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límites en tránsito: 
el noroeste amazónico después de los jesuitas
Jean-Pierre Goulard
La edición de este documento1, escrito en 1776 –una fecha que se sitúa a mi-
tad del tiempo entre las primeras entradas de los europeos en la Amazonia y 
hoy–, contribuye a conocer mejor el medio y el alto Amazonas. Después de 
un encuentro de todos los responsables locales en 1775, el copista español, a 
su manera un doxógrafo2, ofrece una visión sintética de la situación del terri-
torio que se extiende desde el río Napo, al oeste, hasta el río Caquetá, al este, 
delimitado al sur por el río Amazonas. Se propone un primer balance del 
Gobierno de Maynas, estructura nueva de ordenamiento territorial impuesta 
hacía poco. El informe se elaboró a partir de testimonios que aportaron datos 
de orden político y socioeconómico. Se redactó años después de la expulsión 
de los jesuitas y su contenido permite entender lo que estaba en juego entre las 
coronas española y portuguesa, por el control del territorio.
Para empezar, es necesario situar el documento en su contexto de enuncia-
ción, es decir, ponerlo en perspectiva. En otro estudio he propuesto una lectura 
posible de las épocas anteriores del noroeste amazónico (Goulard 2010). En el 
transcurso de esta ‘historia’ se observa que numerosos rasgos de las poblaciones 
que vivían allí habían sido modificados. En consecuencia, los grupos humanos 
habían conocido recomposiciones étnicas, aun cuando poco se sabe de los pe-
riodos anteriores a la conquista. Es necesario considerar, por lo menos, que las 
poblaciones que ocupaban la región en 1775 son el resultado de un sustrato ya 
recombinado, lo que hace que el concepto de ‘paisaje étnico’ sea polisémico y 
fluido, lo cual se verifica en diversos campos de estas sociedades y que, enton-
ces, resultan de bastantes préstamos, por intercambios aceptados o no.
El objetivo de esta relación es ofrecer datos de la situación tal como se en-
cuentra en una fecha dada. Al pedido de “Don Juan Francisco Gómez de Arze 
de su Gobierno de Mainas”, el copista reunió las informaciones relacionadas 
con la imposición de la “Real Cedula dada en san Ildefonso á dos de Septiem-
bre del año pasado de mill setecientos setenta, y dos aserca del mejor Gobierno, 
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y adelantamiento de las Misiones de Mainas”. Esta Real Cédula de 1770 se coloca 
en contra de la que prevalecía hasta la fecha, y remplaza la “de el Señor Carlos 
Quinto, despachada en Valladolid, el ano de mil quinientos veinte, y tres, [por la 
cual] se ordena indistintamente á los Missioneros, que tengan particular cuyda-
do de instruir á los Zedez, y Señores de los Pueblos; por ser el principal camino 
de reducir á los Indios inferiores siempre dispuestos á seguir los passos, acciones, 
y movimientos de sus Casiquez, y Capitanes, Y quando en fuerza de esta disposi-
cion deven estar los Curacas sugetos y dependientes del Cura, Missionero ... [que 
trate] con entimidad á los Gentiles, procurando sivilisar sus animos con enseñar-
les lo nesessario para la vida racional, y política” (Expediente: 82). 
Como se verá, no es de sorprender que el redactor resuma las directivas 
de la cedula de Carlos V en tales términos, retomando sólo lo que se rechaza 
y, en primer lugar, el hecho de ver a los indígenas como seres “inferiores”: se 
condena el estatuto bajo el cual los jesuitas los habían mantenido.
Este documento analiza también el grado de aplicación de las nuevas 
directivas formuladas en 1772. Para ofrecer una visión más objetiva, el escri-
tor incluyó varios documentos, entre ellos interrogatorios en forma de de-
claraciones, autos de ruego y encargo, requerimientos, cartas y respuestas, 
órdenes de buen gobierno, diligencias, etc. Están presentados cronológica-
mente, lo que da más sentido aún al objetivo buscado: hacer más explícitos 
los motivos por los que se impone un nuevo esquema de organización. Así se 
condena la conducta de los jesuitas por su omnipotencia, su dominación, su 
control exclusivo de las poblaciones indígenas y, de cierta manera, su apro-
piación del territorio.
Pero para entender mejor el contexto hay que recordar, primero, los mo-
dos anteriores de ocupación del territorio. En los siglos V-VI se difundió un 
‘modelo’, conocido como el ‘complejo arawak’, que puso (o impuso) su sello 
sobre varios grupos étnicos, según un movimiento norte-sur, desde las riberas 
del Orinoco hasta más al sur de la ribera derecha del Amazonas. Los grupos 
así “influenciados” habían adoptado varios rasgos de este complejo (organi-
zación ritual, rituales, etc.) que, de cierta manera, fueron compartidos3 en el 
noroeste amazónico.
Después, a partir del siglo XI, oleadas de poblaciones pertenecientes al 
conjunto tupí surcaron el río Amazonas e impusieron su modelo sociocul-
tural a las poblaciones encontradas. A pesar de la exclusividad que se le ha 
otorgado a su cultura, algunos datos dejan entender que hubo préstamos re-
cíprocos, lo que explicaría algunas especificidades que se conocen hoy del 
conjunto tupí. Un siglo después, los primeros misioneros asistieron a celebra-
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ciones que se parecen a rituales a carácter arawak, como el uso de las flautas 
que se encuentran hoy en el ritual de yurupari. Por tanto, lo esencial de la 
ideología tupí se había impuesto sobre el territorio ocupado4 hasta el pie de 
los Andes. Su modo de organización se impuso sin dificultad, ocupando los 
sitios antes ‘arawakizados’. Una vez conquistado el territorio, los territorios 
locales, repartidos en cacicazgos, no tenían límites estrictos, sino, más bien, 
fluidos, y además podían cambiar según las fuerzas de cada cual y las capa-
cidades de expansión de unos y otros. Si la relación de fuerzas era favorable 
a los tupí, ellos no se arriesgaban mucho más allá de la zona interfluvial. No 
obstante, los primeros escritos dejan entender que cada cacicazgo, ribere-
ño o no, tenía sitios-satélites y participaba además de redes de intercambios 
extendidos hacia el interior de las tierras altas. Cuando los jesuitas llegaron 
se instalaron en los principales sitios ribereños tupí, o lo que quedaba de 
ellos, para establecer sus “misiones-reducciones”, irradiando cada una sobre 
un territorio dado. Algunos organizaron expediciones en el interfluvio para 
traer indígenas a fin de poblar sus misiones. Además, al ocupar el lugar, los 
religiosos adoptaban una postura que recuerda la del jefe tupí: aseguraban el 
control de la población, que debía rendirle cuentas exclusivamente en todo, 
hasta en sus hechos cotidianos. Aunque es posible considerar la exclusividad 
tupí absoluta, la del misionero era relativa. Así, se entiende que los misio-
neros anotaran que sus reducciones se despoblaban muchas veces y que les 
quedaba difícil ir a buscar a los fugitivos5. Aun cuando “sean poco en favor de 
la cultura popular, son pragmáticos” (P. Menget, EPHE, 26/01/10). Promovían 
ciertas prácticas, como el uso de una lengua común elaborada por ellos para 
reunirles bajo un solo concepto, el del ‘indio genérico’. Por tanto, muchos 
indígenas del interfluvio se acercaron poco a poco al Amazonas y a las reduc-
ciones, incitados a huir de la presión esclavista portuguesa. En todo caso, lo 
que diferenciaba a los tupí de los jesuitas era que los segundos sí tenían una 
autonomía amplia y se remitían a un organismo central que se encontraba en 
los Andes, por la parte española, y en Belem, por la portuguesa. Para cumplir 
su tarea, los jesuitas optaron por un proceso de conversión de los indígenas, 
considerándose portadores de un proyecto político-religioso. Pero, encerra-
dos en su modelo, rechazaron las señales de potenciales cambios, así de “la 
bula apostólica ‘De servitutis’, del 20 de diciembre de 1741, dada por el Papa 
Benedicto XIV (...) relacionada a la libertad de los indígenas” (Rosas Moscoso 
2007: 373). 
A pesar de esto, los representantes de la corona encargados de las di-
rectivas del Nuevo plan de Gobierno quedaron en duda. Eran conscientes 
del rechazo posible del cuadro normativo, desconocido por las poblaciones 
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que vivían en esta región, los indígenas6 y los ‘blancos’ establecidos ya en la 
Amazonia. Pero la jerarquía del poder iba a prevalecer. El proyecto hace lo 
contrario del cuadro normativo jesuita que existía desde hacía casi ciento 
cincuenta años y que no había cambiado o lo había hecho muy poco. Según 
este acercamiento, se entiende por qué se percibía que esta orden religiosa 
había instalado un ‘Estado dentro del Estado’, que podía contener las raíces 
de una autonomía. 
Tal ordenamiento territorial jesuita, apoyado en la reducción de los indí-
genas, se abandonó en 1767 y viene a ser un antimodelo. El motivo principal 
es que convenía restituir el territorio a sus primeros moradores, los indígenas: 
“el nuevo plan de Gobierno que se ha propuesto el Señor Governador de esta 
Provincia [es] dirigido á total inversion del establecimiento de sus primitivos 
fundadores” (Expediente: 48-9). Y para asegurarse de su realización, conviene 
ponerse “en conformidad de lo mandado, por otro de la misma fecha, sobre 
el modo de dirigirse, las Misiones de el Uruguay, y Paraná havía resuelto, se 
goviernen las de los Maynas, baxo las mismas reglas, establecimiento, y pre-
cauciones, que aquellas, en lo que sean adaptables”. 
Para sus promotores, lo que vale en otras partes del territorio amazónico 
debe tener éxito en esta región7, y entonces se dieron instrucciones en este 
sentido. Una de ellas exigía que los gobernadores locales nombrados conocie-
ran todo el territorio a su cargo, porque de él se sabía poco, con excepción de 
los ríos grandes y de sus principales afluentes. La intención era clara: culpar 
a los jesuitas por no haberse interesado en el interfluvio. Vamos a ver cómo 
esta orden tendrá un rol importante cuando se vayan a definir los límites terri-
toriales: “sin que aya descubierto camino de Tierra, sin mas conocimiento que 
el de las poblaciones contiguas á sus riberas, estando todo lo demas inculto, y 
lleno de Naciones barbaras. Se necessita un formal descubrimiento de aquellos 
territorios, para dar cumplimiento á las Reales Ordenes” (Expediente: 14). 
Tal exigencia no deja de sorprender. Es verdad que los escritos de los mi-
sioneros se interesaban poco por este espacio y que lo mencionaran cuando 
daban cuenta de las expediciones que llevaban a cabo para recoger a los indí-
genas, pero nunca hubo establecimientos propios tierra adentro. No obstante, 
no hay duda que el nuevo Gobierno sabía que existía una red de caminos por 
toda la región, tal como lo habían señalado los relatos de los primeros ‘via-
jeros’. Así, Diogo Nunes cuenta en 1538 que los aisuari de Machiparo tenían 
“muchas casas llenas de pescado seco, que ellos llevaban a vender pelo sertão 
y tenían contratos con otros indios. Se veía los caminos muy abiertos (…) por 
los cuales corre muita gente” (Porro 1992: 33). Por su lado, Altamirano señala, 
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entre Tefé y el Coari (ribera derecha del Amazonas), la presencia de cami-
nos “largos et buenos, hechos a la manera de los de los Incas del Peru, excep-
tio por las pardes” (Id.), y que cada tres leguas había posadas con “indiens de 
service pour les voyageurs qui allaient par terre des provinces de Machiparo 
et des autres régions proches pour commercer avec d’autres Nations” (Id.). 
Más tarde, Fritz anota que los manaus se desplazaban del medio Rio Ne-
gro, por agua y por tierra, para alcanzar al Solimões. Intercambiaban “placas 
de oro” y muchos otros productos con los aisuari, los ibanoma y los yurima-
guas (Fritz, en Porro 1992: 34). 
Pero este ‘paisaje’ original no existía más. Si, entonces, los jesuitas habían 
conocido poco el interfluvio, además, algunos de sus relatos fueron escritos 
después de su expulsión y ofrecían una visión truncada y parcial de la Ama-
zonia. En todo caso, la finalidad del nuevo poder político era posesionarse de 
esta tierra, percibida como incógnita.
Hay que preguntar entonces qué razones suscitaron un nuevo inte-
rés por estas tierras amazónicas alejadas. En Francia, la publicación de la 
L’Encyclopédie de Diderot y D’Alembert tuvo un impacto inmediato, hasta 
llegar a ser un ‘éxito de librería’8. Unas tantas de sus posiciones muestran un 
pensamiento en relación directa con cierta realidad. El acercamiento ‘subver-
sivo’ que contiene no aparece después de una primera lectura. El lector debe 
moverse a través de un “sistema de reflejo de un artículo al otro”: por ejem-
plo, el que trata de “antropofagia” remite a la “eucaristía”9, que es aproximada 
al canibalismo, sin que eso sea dicho explícitamente, sino que se sugiere esta-
blecer el lazo. Además, la Enciclopedia preconiza la tolerancia de las religio-
nes y denuncia las persecuciones a nombre de la fe. Rechaza igualmente “las 
violencias y la sumisión impuestas a los pueblos de África y de America”, lo 
que lleva Roger Chartier (2010), autor de estas citas, a concluir que “la Enci-
clopedia ha hecho pensable una ruptura”. Este hervor de ideas tuvo pronto 
un eco favorable entre las élites de Europa, incluyendo las cortes reales de 
España y Portugal10. En los años 1770, estas cortes enviaban a sus territorios 
coloniales de ultramar representantes impregnados de tales nociones.
Las primeras expediciones en la Amazonia proyectaban el descubrimien-
to y la conquista del territorio a fin de localizar sus potenciales riquezas. Por 
su parte, los jesuitas se consagraron a la conquista de las almas, que iba junto 
con la de los cuerpos en la medida que los indígenas aceptaban establecer-
se en las reducciones y convertirse. Para facilitar sus actividades espiritua-
les, elaboraron una lengua común, el nheengatu, que debía ser la lengua de 
comunicación compartida entre las poblaciones indígenas que tenían bajo 
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su control y seguramente otras más allá11. Los nuevos representantes de las 
monarquías rechazaron este modelo, hasta la ‘neo-lengua’. La búsqueda de 
riquezas y la conquista de las almas se suspendieron, y a partir de ese mo-
mento el objetivo fue la consolidación del territorio12. 
Desde ese momento, las cortes cambiarían la percepción que tenían de sus 
territorios alejados. Con el nuevo credo universalista de las Luces se interesa-
ron ya de cerca por su posesión efectiva y por su gestión, lo que significaba 
una nueva organización, tal como lo especifica el Tratado de San Ildefonso 
(1772). Entonces no existían todavía límites territoriales definidos, sino que 
cambiaban según la relación de las fuerzas presentes. La primera tarea era 
establecerlos para estabilizarlos. La fluidez que había hasta ese momento era 
consecuencia de la posición adoptada por los jesuitas. En poco tiempo se pasó 
de una cosmografía o socio cosmología ‘indígena’ a una cosmografía o socio 
cosmología europea, que decenas de años después, al momento de las inde-
pendencias, servirían para delimitar las fronteras nacionales.
Así, a nombre de la “civilización” promovida por las Luces, concepto vi-
gente hasta hoy, el interés por este territorio del medio Amazonas debía ser 
mayor. La parte española decidió crear una región única, que iba desde el 
piedemonte andino hasta lo más lejos hacia el este, territorio que incluía el 
gran noroeste amazónico y tomó el nombre de El Gobierno de Maynas13, nom-
brándose una sola autoridad para el mismo. Aparecen así los gérmenes de la 
noción de Estado: por lo menos empezó una configuración con carácter esta-
tal. El poder político ocupó todo el espacio e impuso una separación estricta 
entre lo civil y lo religioso. En consecuencia, hay un nuevo acercamiento a la 
alteridad. El ‘buen salvaje’ prevalece ya, cuando para los jesuitas el indígena 
era ‘inferior’, era un ser para convertir a la fe cristiana para humanizarlo. Así, 
la Iglesia sólo podrá dirigir los cuerpos por delegación de un poder central. 
Empieza entonces la Ilustración de las poblaciones (parte portuguesa), des-
pués de su tupisación y de su jesuitisación (Goulard 2010), una superposición 
de impactos culturales que generó los grupos étnicos que se conocen hoy, 
aun cuando algunos hayan conocido otros peligros después.
El territorio: un proyecto
La definición espacial del territorio tuvo consecuencias importantes para el 
futuro de la región. La preocupación de ambas coronas era establecer límites, 
lo que implicó fricciones que se acercaron a enfrentamientos armados. Esta 
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confrontación implícita llevó cada lado a prepararse, en caso de que los inter-
cambios diplomáticos no aportaran soluciones aceptables. Así, se promovió 
la creación de un ‘frente’ hispánico para enfrontarse al portugués.
Siguió un proyecto para resistir a las pretensiones de expansión de sus 
vecinos, a fin de que la corona española conquistara14 de nuevo la ribera iz-
quierda del río Amazonas, hasta la desembocadura del Rio Negro. Al mismo 
tiempo, los españoles aceptaron que la ribera derecha del Amazonas, aba-
jo del río Yavari, perteneciera a la corona portuguesa. Para facilitar esta (re)
conquista se diseñó una estrategia para asegurar su defensa y consolidar tal 
territorio. Primero, había que establecer ‘puentes’ estables y seguros entre los 
principales ríos del territorio reivindicado. Para eso se necesitaba una nueva 
repartición de la población local: “se podran formar en el Rio Napo, tres ó 
quatro Pueblos de Indios en proporcionada distancia unos de otros, y en la 
voca de dicho Rio una poblacion de Españoles, para sugetar los Indios de su 
continente, y los Pebas, y Ticunas que estan en el Marañon, gente toda quasi 
lebantada, sirbiendo la dicha poblacion de Españoles de Frontera á los Portu-
gueses” (Expediente: 13). 
Era necesario buscar entonces un sitio desde donde el representante de 
la corona estuviera en capacidad de llevar a cabo el proyecto. Así “fuese con-
veniente su establecimiento [del Gobernador] en la Poblacion de los Pebas, ó 
en otro paraje mas aproposito, para contener las incursiones de los Portugue-
ses, y las introducciones de los contrabandos, asignandole para su gobierno 
un Asessor y un Sargento que le sirba de Ayudante, expresando tambien, si en 
este casso combendrá que en el mismo lugar de su residencia, se establezca 
un Oficial Real que se encargue de lo perteneciente á mi Real Hazienda” 
(Expediente: 7-8). 
A pesar de tal proyección, los actores de la parte española no estaban 
seguros de su éxito. Primero, había que convencer al ‘Presidente’ (sic) del Vi-
rreinato. Se le recordaban entonces las potencialidades de la provincia, “rica 
de Minerales de Oro, de Plata” y de vegetales porque “abunda la Arboleda de 
Canela, Cacao de diferentes especies, Maderas y Bálsamos mui exquisitos”, ar-
gumentos económicos de los cuales el rey podría beneficiarse. Este discurso es 
muy cercano al que, dos siglos antes, usaron otros conquistadores para obte-
ner el financiamiento de sus expediciones a fin de conquistar la Amazonia15. 
Para alcanzar ese propósito se necesitaba, ante todo, suprimir un primer 
obstáculo, es decir expulsar a los portugueses que seguían ocupando el sitio de 
“la nueva Tabatinga, que oy hace frontera: (...) sería mui fácil el rechazarlos [los 
portugueses] hasta el Río Negro, y tal vez mas abajo, haciendo una Poblacion de 
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Blancos y Mestizos en el ultimo Pueblo frontero, que podran elegirse entre los 
muchos que hay en esta Provincia, robustos, y ágiles para el manejo del Arma; 
en el que deveran ser instruidos, y de estos pobladores formar una, ó dos Com-
pañías de Milicianos, manteniendo en dicha Población un Destacamento de 
veinte y cinco, ó treinta hombres de Tropa”. 
Un testigo aseguraba “haver visto estarse, ya fabricando, el Palacio para 
bitacion del Governador que dizen se ba á poner allí; el Quartel, y Sala de 
Armas acabado, y trasada con todos los materiales promptos para la Casa del 
Comandante de la Tropa” (Expediente: 18). 
La instalación de los portugueses era percibida como una ocupación inde-
bida. Además, se construyó la infraestructura necesaria para permitir el em-
plazamiento de una guarnición militar. Pero tal presencia iba a ser un obstácu-
lo a la continuidad territorial proyectada por los españoles, al mismo tiempo 
que impediría el acceso a los ríos Putumayo (Iça) y Caquetá (Japura). En 1773, 
tal instalación ya había sido denunciada “á fines del año (...), llegó Usía al ex-
presado Tabatinga, encargado de su mando, con mayor refuerzo de Tropa arre-
glada” (Expediente: 4), y con “el Destacamento, que se hallava en Yaguari”. 
Pero el portugués no tomaría en cuenta la exigencia que le formularan 
los españoles para que abandonara el lugar. Al mismo tiempo, estos enfren-
taban no sólo problemas políticos y militares, sino también un fenómeno 
recurrente: las incursiones de otra clase de portugueses, quienes sacaban 
riquezas naturales en periodos de aguas bajas y capturaban indígenas para 
esclavizarlos. Desde mucho antes, grupos armados surcaban el río Amazo-
nas y sus afluentes con toda impunidad: apresaban a indígenas que vendían 
en las plantaciones de caña de azúcar en la desembocadura del mismo río. Y 
tales expediciones se adentraban considerablemente en el territorio español: 
“suben todos los años á las Playas, y Montes de los Pueblos de Loreto , Pebas, 
y otros, extendiéndose con sus Barcos, y Rancherías hasta el Rio Napo, á fin 
de hacer Pesquería de Tortuga, y extraer el Cacao, Zarza y otros efectos que 
producen aquellos Paises, y lo mas extraño, e intolerable es, que con igual 
auxilio suben por el Rio Putumayo, por los que en el desembocan, y otros á 
hacer Correrias, y en ellas cautivar los miserables Indios, en perjuicio de la 
libertad que gozan, y de la protección del Rey Catholico mi Amo que los am-
para como á sus amados Vasallos; con cuyas Correrias, ademas de las atro-
zidades que cometen, y constan justificadas, intimidan a los Indios reducidos 
á Mision, por lo que abandonan ésta, y se retiran á los Montes, por evitar los 
asaltos, y calamidades que en ellas padecen. Asimismo me ha hecho constar, 
que los que por desgracia son cogidos, los aprisionan inmediatamente, y los 
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conducen á las Poblaciones de Su Majestad Fidelísima, en las que esclaviza-
dos los hazen trabajar excesivamente” (Expediente: 18). 
No obstante, este tipo de incursiones existía desde antes de la llegada de 
los jesuitas y seguiría durante ciento cincuenta años más. Estas correrías con-
tinuarían después de la independencia de los países latinoamericanos, hasta 
tal punto que una parte del territorio amazónico colombiano continuaría im-
pregnada de esta presencia: 
Rafael Reyes cuenta en sus memorias (…), que los colombianos del sur del país 
pensaban, a comienzos de 1870, que después de Sibundoy y, a lo más, después de 
Mocoa, en el actual departamento de Putumayo, quedaba el reino de Portugal ya 
que de ese modo la confundían con el imperio del Brasil (Palacio 2006: 85). 
Este inciso revela, por lo menos, que la memoria de las expediciones por-
tuguesas perduró en el río Japura/Caquetá hasta finales del siglo XIX. 
El proyecto portugués, por su parte, se inscribe en un contexto muy espe-
cífico. Las poblaciones localizadas en la ribera derecha, abajo del río Yavari, 
habían acompañado río arriba a los jesuitas cuando su territorio de acción se 
redujo a comienzos del siglo XVIII. Consecuencia de la salida de los misione-
ros, unos cuantos indígenas se entraron en el monte y otros –yurimaguas y 
aizuaris–, siguieron al padre Fritz (Goulard 2010), porque no querían estar bajo 
el control de los portugueses16. En 1770, los indígenas que se encontraban en la 
ribera izquierda seguían siendo víctimas de sus expediciones17. Así, los portu-
gueses decidieron poblar la ribera derecha vacía, a excepción del campamento 
militar de San José de Yavari. Desplazaron a los indígenas, llevándoles a la 
fuerza desde la ribera izquierda. Esta maniobra se hizo con una alianza entre 
el poder político portugués y los esclavistas: “se hasian continuas Correrias, 
por los Portugueses, extrayendo los Indios del Rio Putumayo, y de las Quebra-
das, y Caños de Yeme, y Yacupera, que desembocan al Marañon entre aquel 
Rio, y este Pueblo, con los que aumentaban sus establecimientos, de Traguatu-
ba, Matura, San Pablo, y el nuevo de Tabatinga, abastesiendo tambien con ellos 
las Haziendas del Para” (Expediente: 19). 
De esta manera, muchos tikuna fueron transferidos del Yeme y del Yacu-
pera, y otros grupos más alejados conocieron la misma suerte: “Haviendole 
referido tambien que por el Caqueta, que ellos llaman Yupura, navegan dos y 
tres meses hasta donde havita la Nacion Guaqui, ó Murciela haziendo mucha 
saca de Indios Mirañas que avitan entre el Caqueta, y Putumayo con que Po-
blaban las Riberas del Marañon (…),”. Tal aserción deja entender las razones 
de la presencia miraña en las riberas del río Amazonas en la misma época. El 
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objetivo portugués era doble: poblar su ‘territorio’ y despoblar el hispánico: 
“siendo notable que por la parte de el Sur no se saquen Indios, con el fin sin 
duda de dejar deciertos los bosques de el Norte, si se reclamassen por Su Ma-
gestad Catholica” (Expediente: 28). 
Unos y otros se dieron cuenta que para el éxito de sus proyectos necesita-
ban contar con la población indígena, asociarla al proceso, y para eso, cuando 
era posible, volverla sedentaria. Las dos coronas se daban cuenta que debían 
establecer sus límites territoriales con una presencia humana reforzada. En 
principio habían pensado estar en capacidad de hacerlo por sí mismas, sin 
considerar a los indígenas, aun cuando esa posición estaba en contradicción 
con su reconocimiento del hecho indígena. El gobernador español había pro-
puesto instalar “en la voca de dicho Rio una poblacion de Españoles (...) sir-
biendo la dicha poblacion de Españoles de Frontera á los Portugueses” (Expe-
diente: 13), en reacción a estos, quienes querían establecer en Tabatinga “una 
Ciudad de gente blanca” (Expediente: 15). 
Pero pronto encontró dificultades. Los españoles se dieron cuenta de los 
límites de sus capacidades. El territorio que ocupaban ofrecía pocas alternati-
vas estratégicas. Las tierras inundables eran importantes y existían solamente: 
“tres puestos capazes de poblarse, como son Cusiquina, Camuesiro, y Yachini, 
por estas sugeto todo lo demas á las inundaciones, á ecepcion de el pequeño 
ribazo, nombrado Tagua, tres horas mas abaxo de la voca de el Napo; y aun 
ese sircumbalado de esteros - Loreto no tiene dos quadras de tierra solida, y 
lo demas cortado de las aguas; fuera de que la Isla Guarurupe, parte por allí 
al Marañon imposibilitando verse las embarcaciones que navegan por el otro 
brasso - Pevas que se hizo inhavitable por las avenidas se está trasladando 
media legua mas arriba sobre unas barramas flexibles que no permiten como-
didad” (Expediente: 29). 
En verdad, el contexto geomorfológico no estaba entonces en su favor. 
Las riberas del Amazonas eran bajas, inundables, y no permitían instalar 
establecimientos permanentes. Por conocer esta configuración y estos obs-
táculos, el “Señor Fiscal” suplica al gobernador que no consulte al virrey, lo 
que demoraría mucho, sino que tome decisiones y se incentive a que una 
fuerza armada trate de reconquistar pronto el territorio ‘perdido’ “y por lo 
que respecta al Expediente del dia, parece que, aunque los derechos permi-
ten repulsar la fuerza con la fuerza, y que en su virtud requerido el Capitan 
Luis Domingo Ravelo para que voluntariamente abandone su nuevo Estable-
cimiento de Tabatinga, y se retire al antiguo de Yaguarí, se pudiera ussar de 
la fuerza” (Expediente: 50). 
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Así, por la urgencia en la reconquista, los indígenas se estaban reevalua-
do, y se sugiere hacerles participar: “no contribuiran poco los indios si se les 
introdujese el manejo del fusil, con el que sirbieran entre el Soldado igualmen-
te que con el remo, y con el tiempo se podia lograr una milicia ventajosa para 
el rio y para el monte á poca costa” (Expediente: 30). En esta oportunidad se 
les da un estatuto de actor humano.
Separación de los poderes
Localmente, cada pueblo debía adoptar un nuevo modo de organización so-
ciopolítica. Las autoridades de cada caserío habían sido elegidas o escogidas 
entre los moradores del lugar. El Expediente impone una separación estricta 
entre la religión, representada por los misioneros, y lo legal: el Estado por 
medio del virrey y su gobernador, quien lo representa, lo que los primeros no 
aceptaron. Al mismo tiempo, el modelo jesuita se condena otra vez, mediante 
la denuncia de los seculares, quienes les remplazaron y querían recuperar las 
ventajas de un sistema que les garantizaba el control de los indígenas. Por eso 
había que recordarles el contenido del Plan de Gobierno, lo que no siempre 
era suficiente. En consecuencia, los religiosos recibieron nuevas ordenanzas 
que les hacían recordar las directivas. Por su lado, para las autoridades loca-
les no era tan simple aceptar y aplicar esta partición impuesta. En una carta 
se les reprochaba que “todas las Ordenes que los Señores Gobernadores les 
avian comunicado, nunca las han ejecutado sin pedir lisensia al Missionero, 
porque assí lo avian acostumbrado los Padres del nombre de Jesus, quienes 
no permitian que ningun Indio pudiese visitar su chacra, sin consentimiento 
del Misionero, lo que se practicaba igualmente aora” (Expediente: 41). Así, la 
conducta que debían adoptar era “primeramente que los Justicias no compa-
reciessen á darles todos los dias el Alabado al Missionero (...) á excepción de 
los dias de Doctrina mayor (...) - La Segunda: que todas las licencias que la 
Gente á menester sean dadas, por los Curacas, y que en ninguna intervenga el 
Missionero, como assido costumbre (...) .- La tercera: que no pueda el Missio-
nero rondar, y zelar los vicios de su Pueblo, y por consiguiente castigar delito 
alguno: ordenando que ante solos los Curacas recida esta facultad” (Expedien-
te: 72) “(...). La quarta: que de ningun modo le den al Missionero Canoa, ni 
gente para parte alguna” (Id.: 73). 
En adelante, la responsabilidad de la autoridad del pueblo quedó en ma-
nos de las autoridades políticas, que les reconocían hasta el derecho a hacer 
justicia. La alusión a la canoa (supra) no era sino una manera de decirle al 
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religioso que él debía tener sus propios medios de movilidad y de ninguna 
manera usar o apropiarse de los de la comunidad.
La respuesta de los misioneros se dio de inmediato, tratando de deslegiti-
mar a los indígenas, negando su capacidad en dirigirse ellos mismos, por “la 
inmemorial costumbre” (70) en la que se mantienen. Su contraargumentación 
revela su percepción real de esta población, indigente e incapaz de contro-
larse. Añaden que se van a generar disturbios (70, 72), y entonces atribuyen 
la responsabilidad al gobernador, del cual, al mismo tiempo, dicen aceptar 
la autoridad: “Finalmente de la obserbancia de todas, y de cada una de las 
citadas ordenansas demas de seguirse los inconvenientes, que he referido á 
Vue Señoria se constituye el Missionero por su estafermo de quien no haran 
juicio los Indios, ni menos otros que aporten á los Pueblos: porque lo unico que 
estimula assí á los unos; como á los otros, á abstenerse de armar borracheras, 
y prostituir mugeres, y otros escandalos es el castigo que temen del Missionero 
pero viendo que en este no recide tal facultad, procederan facilmente, y sin 
temor de Dios a cometer semejantes exsessos en particular algunos Españoles, 
ó Soldados de esta Provincia (...)” (Expediente: 71). 
Para justificarse piden que las ordenanzas se apliquen también a los sol-
dados que están bajo la responsabilidad del gobierno central, cuyos compor-
tamientos ponen en peligro a los indígenas. Además, añaden que temen que 
estos no vayan más a la iglesia cada día, como debían hacerlo hasta el momen-
to. Los indígenas no asistirían más al culto, lo que iba “atajar de algun modo la 
ruina espiritual” (71). A pesar de esto, el poder político mantuvo sus directivas 
y repite que el misionero “estará su cargo, todo lo dicho, y ocupado solo en la 
enseñanza de la Doctrina Christiana” (Expediente: 70). Más allá de su amargu-
ra, un misionero ironiza: “Desso á Vue Señoría la mejor salud, y que con ella 
ocupe mi inutilidad en quanto fuere de su agrado con el seguro de mi Voluntad, 
con la que ruego á Dios guarde la vida de Vue Señoria muchos años” (Id.: 72). 
Consecuencia poca veces subrayada de esta partición de los campos de 
acción de cada uno es que los misioneros perdieron el control de los inter-
cambios comerciales que, en el futuro, deberían hacerse bajo el control de la 
autoridad civil local. No hay que insistir en la importancia de tal monopolio, 
consustancial al poder del que lo detenta. Aun cuando algunos misioneros 
trataron de burlar este nuevo formato social, negando la interdicción, a veces 
con la complicidad de indígenas, hacían negocios directamente con los An-
des, otra manera de confrontar el poder temporal del gobernador. 
Los viajes hacia Quito permitían intercambiar productos manufacturados 
con los de la selva. Se practicaban de preferencia en octubre, antes que las aguas 
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bajaran. En los caseríos tales salidas se preparaban con meses de anticipación, 
acumulando mercancías: “se aprontaban las Canoas, y salian de la laguna los 
primeros dias del mes de Octubre por ser aquel el tiempo mas oportuno, para la 
Nabegacion del Napo, transito de los Indios á aquella Capital, y su regreso á esta 
Provincia, en las primeras cresientes de Henero por tanto” (Expediente: 32). El po-
der político sabía, por su parte, de la conducta de los seculares: “los Missioneros 
mandaban recoger el Barbasco á los Indios dando por cada manojo una abuja, y 
machacado este se juntaba todo el Pueblo para derramarlo en alguna Laguna, y 
cojer el Pescado lo que salaban los Indios, y secaban al sol hasta estado de remitir-
lo, á Moyobamba en donde lo bendian los apoderados, quienes retornaban fardos, 
de Camas de Macana Pintadas, expaldares, sobre mesas, y Cortinas que se gasta-
ban en la Provincia de Quito, mucho Tabaco, y yalgun asucar, con lienzos, listados 
y blancos, y por el viaje hasta el Puerto, transporte de zinco dias, que se carga á la 
espalda de los Indios” (Expediente: 40). 
La ruta utilizada era la misma que en tiempos de la conquista, mezclaba ca-
minos terrestres y acuáticos. Con la instalación de los portugueses en Tabatinga, 
el río Napo era el único trayecto factible. El río Putumayo se encontraba aislado. 
El Expediente narra lo vivido por un hombre quien, desde el río Putumayo, se 
fue a buscar oro en el Caquetá y se hizo después negociante. Cuando “acabó de 
vender sus bujerias, y herramientas, á trueque de cera” (Expediente: 26), quiso 
surcar el Amazonas para volver a su tierra, pero los portugueses de Tabatinga le 
detuvieron todos los bienes que llevaba en su embarcación.
Por otra parte, las autoridades estaban preocupadas por las consecuen-
cias de tal situación, y denunciaban el hecho de que los indígenas quedaran 
sometidos siempre al pago a plazos. Según un testigo, en Laguna “las Herra-
mientas, y demas cosas, que abian menester se les fiaban por los Misioneros 
con el plazo de un año en cuyo tiempo apenas podian completar la paga en 
sera, y otros efectos de poco balor” (Id.: 35). Esta observación es explícita: los 
indígenas, “siempre se hallan endeudados, á cauza de que esta herramienta, 
por su mala calidad se rompia al primer golpe, y quedaban sin tener con que 
trabajar, y precisados á pedirles á los Padres, otros fiadas” (Id.: 67).
Finalmente, los misioneros sabían que el poder político impondría su 
sistema. Así, uno de ellos expresaba su tristeza por depender desde ahora de 
la buena voluntad de los indígenas, “en vista de que da orden á estos Indios, 
para que nos manden, y estemos sugetos á los Indios” (75). Este enfrentamien-
to por el control de las poblaciones indígenas podría explicar el retiro y, des-
pués, la salida18 de los seculares que no habían aceptado someterse a la ley de 
las autoridades civil, real y, menos aún, indígena.
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Tal contexto de enunciación introduce a esta época una mutación que 
pone de relieve el ‘paisaje’ que se refleja en gran parte hoy en día19. Los sitios 
están ya bajo la autoridad de sus moradores y controlados por las autoridades 
políticas. La utopía jesuita está condenada de manera definitiva: “el nuevo 
plan de Gobierno (...) dirigido á total inversion del establecimiento de sus pri-
mitivos fundadores”, anota el “Superior y Vicario General de la Provincia de 
Mainas” (Expediente: 48-49). 
El documento aporta otras informaciones. Una guarda relación con el 
‘negocio’; se sabe del valor de las mercancías que entran en el trueque en 
cambio de la producción selvática, como el pescado seco, el veneno, etc. 
Se conoce también de la toponimia y se hizo un censo de algunos lugares 
donde se encontraban indígenas. Este censo, seguramente parcial, fue hecho 
en 1768, principalmente en las otrora reducciones jesuitas, lo que confirma 
que el proyecto se inscribía en contra de los de esa orden religiosa, que ese 
mismo año habían sido expulsados. La localización de estos sitios demuestra 
la fluidez de los límites territoriales entre ambas coronas. Los topónimos y 
los etnónimos (muchas veces exónimos) refieren a lugares y a grupos étnicos 
conocidos hasta hoy. Otros han desaparecido, han sido absorbidos o se han 
reconstituido por la ‘reunión’ de lo que quedaba de grupos, cercanos o no 
culturalmente, por proximidad espacial o, simplemente, por integración. 
Conclusión
La imposición del Tratado de San Ildefonso termina de cierta manera la fase 
propiamente dicha de la ‘conquista’. Este nuevo contexto asegura la irrever-
sibilidad de la presencia y del impacto del modelo occidental y produce un 
cambio espistemológico. Sin embargo, es a este precio que los indígenas pue-
den reivindicar una ‘identidad’ que seguramente tiene poco que ver con la 
que se puede suponer poseían las poblaciones encontradas por los primeros 
europeos cuando llegaron a la Amazonia. 
Entonces, los jesuitas tuvieron un rol importante en la ‘domesticación’ de 
los moradores de la región. Fueron, a la vez, los intermediarios y los que ase-
guraron el pasaje hacia lo contemporáneo. Por cierto, agregaron y aseguraron, 
en cierta medida, la protección de los indígenas que pudieron escapar a las 
exacciones de los blancos. Con su oferta, con las obligaciones y los límites 
de su modelo, tal como se ha visto más arriba, quisieron ser o se presentaron 
como protectores de los indios. En cierta medida ‘pacificaron’ las relaciones 
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entre los ‘sobrevivientes’, imponiéndoles la cohabitación, sin acabar totalmen-
te con los conflictos, y, más bien, agudizándolos a veces. Con ciento cincuenta 
años de presencia, los jesuitas ‘marcaron’ a los indígenas y renovaron el ‘pai-
saje’ étnico. Con sus reducciones iniciaron la sedentarización o, por lo menos, 
la fluvialización de grupos del interfluvio donde habían conocido cierta for-
ma de seminomadismo20. Por tanto, otro aspecto de su presencia, pocas veces 
mencionado, fue la acogida que recibieron de parte de los indígenas. La atrac-
ción del ‘extraño Otro’ tuvo un lugar en la gestión de sus relaciones21. El mi-
sionero era percibido como alguien dotado de poderes y de capacidades que 
ellos, los indígenas, no tenían y que habían querido poseer (Goulard, 2009). Se 
entienden mejor entonces ciertas migraciones, además del impacto de los mo-
vimientos mesiánicos que han surgido, a consecuencia de las actitudes de los 
blancos y de los misioneros. Si los jesuitas indujeron el nuevo despliegue de 
las poblaciones indígenas, introdujeron nuevos modos de relacionarse entre 
ellas. La cohabitación obligada ha implicado intercambios interétnicos cuyas 
consecuencias deberán ser analizadas. En este sentido es necesario pensar 
que el proyecto jesuita impuso las bases de la ‘modernidad’ –en su favor o en 
contra– que se desarrolló plenamente después de su expulsión con el nuevo 
orden, del cual este documento presenta los primeros pasos.
Así se establece poco a poco un cuarto modelo de ocupación de la región 
–por lo menos en el medio y alto Amazonas–. Las piezas del rompecabezas 
actual están reunidas. Las perspectivas se invierten. El cuadro político que 
perdura hasta hoy anticipa la emergencia de los futuros Estados.
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notas
1 Las citas provienen del cuerpo del texto, excepto las señaladas con sus referencias 
bibliográficas.
2 En el sentido dado por Diogène Laërte, quien ha colectado opiniones y hechos de 
los filósofos de su época (siglo III), y así inició una nueva retórica llamada doxo-
grafía.
3 Hay que preguntar si los grupos arawak contemporáneos son los herederos de este 
‘complejo arawak’. 
4 Los arawak y los tupí conocían el mesianismo o el profetismo.
5 Frente a esta situación mostraban una forma de pragmatismo: los indígenas acep-
taban la conversión para tener acceso a lo que se les ofrecía, tanto espiritual como 
materialmente, lo que no se diferencia mucho de lo que se encuentra en los mo-
vimientos mesiánicos contemporáneos. Todo proyecto de un ‘profeta’ contiene 
esta potencialidad adaptativa, de lo contrario es rechazado. Entonces, surge la 
siguiente pregunta: ¿es que las poblaciones indígenas aceptaron el ‘jesuitismo’ de 
la misma manera que adoptaron otras situaciones frente a las cuales se encontra-
ron después de un siglo de contacto con los blancos? De cierta manera, el regreso 
de Fritz desde Belem fue de carácter mesiánico. Unos años después, cuando debió 
replegarse, aceptó que los yurimaguas lo acompañaran río arriba. Otro caso es el 
del misionero que ha sido solicitado para hacer huir a “los demonios”. Sólo un 
personaje fuera de lo común es capaz de tener éxito en tal tarea. Entonces, los 
jesuitas han podido ser percibidos como los mensajeros de un profeta no-visible; 
de esta manera habrían sido asimilados a los pajes, que transmitían una ‘palabra’ 
que incitaba a la búsqueda de la tierra sin mal. Hay que añadir otra analogía: la 
‘descentralización jesuita’ se parece a la de los movimientos evangélicos actuales. 
Cada comunidad de ‘creyentes’, jesuita o evangélica, tiene una perspectiva hacia 
la autonomía. Pero como se anota en el Expediente, el proyecto jesuita terminó 
con su expulsión. Finalmente, si la autonomía de las comunidades indígenas es 
reivindicada hoy por razones religiosas o políticas (nuevas constituciones nacio-
nales), es un modo que no es tan nuevo porque corresponde, al mismo tiempo, a 
una solicitud implícita de los moradores. El evangelismo y sus variantes proponen 
salir de la opresión en la cual la gente ha sido mantenida durante un largo periodo 
de tiempo, así como del centralismo que niega todo reconocimiento del indígena.
6 Lo mismo pasó con los jesuitas cuando, a su llegada, se enfrentaron con las rei-
vindicaciones de los colonos, quienes querían mantener sus ‘derechos’ sobre los 
indígenas, a los que explotaban a su gusto (Goulard 2010).
7 Retomando, esta vez en el ámbito político, la posición de los jesuitas cuando se 
instalaron en las riberas del Amazonas y adoptaron un modelo similar al usado en 
las reducciones del Paraguay.
8 La primera edición (4.000 ejemplares) de los diecisiete volúmenes de textos fue 
realizada entre 1751 y 1765, y la de los once volúmenes con ilustraciones en 1772. 
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Muy pronto aparecieron nuevas ediciones en un formato más fácil de uso, en 
cuarto, en Ginebra, y en octavo, en Lausana. Al momento de la revolución, más de 
25.000 ejemplares estaban en circulación (Le Hir 2010).
9 Lo que ya había sugerido E. Chambers en su Cyclopedia en 1728.
10 J. de Carvalho e Melo, conde de Oieras, recibió del rey del Portugal, en 1769, el 
título de marqués de Pombal. Había hecho frente al terremoto de Lisboa en 1758. 
Más tarde denunció a los jesuitas, implicándoles en una tentativa de asesinato del 
rey (Negro Tua 2007: 103). Desde ese momento condenó las maniobras de los de 
esa orden religiosa, donde estuvieran. El marqués de Pombal no adhirió muy tem-
prano a las Ideas de las Luces, conocidas en la península Ibérica por el nombre de 
Ilustración, sino que su condena de los jesuitas hizo que diera los primeros pasos 
hacia el laicismo en Portugal y sus colonias. Desde los años 1750, Portugal adoptó 
nuevas disposiciones en relación con los indígenas, al contrario de las difundidas 
por los jesuitas, a quienes el poder real empezó a retirar el rol político que les ha-
bía otorgado. Esta postura radical adelantaría su expulsión del territorio portugués 
en 1759, más temprano que en el español. Este periodo de tiempo fue suficiente 
para imponer su proyecto político en el territorio amazónico que les correspondió, 
según ellos, diez años antes del de la parte hispánica.
11 Hay que anotar que el acercamiento propuesto es de carácter regional. Así, del lado 
portugués, cerca de la costa atlántica, el territorio conoció movimientos sociales 
importantes que seguramente tuvieron un impacto hasta el medio y el alto Ama-
zonas. De cierta manera, estos hechos habrían podido fortalecer a los jesuitas en el 
hecho de replegarse sobre sí mismos y facilitar la imposición de su cuadro norma-
tivo.
12 Portugal ya había sacado a los jesuitas de las riberas del medio Amazonas con 
el Directorio, código expedido a propósito de su conducta hacia los indígenas, y 
había otorgado la dirección espiritual de las misiones a los carmelitas. Desde ese 
momento empezó a apropiarse y a organizar la parte amazónica que le correspon-
día, según ellos. 
13 Por su lado, Portugal había creado, en 1751, la del Gran Pará y Marañón.
14 S. Fritz había establecido sus reducciones hasta la desembocadura del Río Negro.
15 Hay que recordar que en esa época la canela tenía gran valor comercial para los espa-
ñoles, lo que había comprendido Atahualpa cuando fue su prisionero (Goulard 2010).
16 Este modo de migración va a seguir; así, un testigo afirma que “poco despues des-
pachado por el Padre Manuel Iriarte, oyó decir en ella que la Gente de San Pablo 
havia cojido mucha parte de la Gente de San Joaquin”.
17 El obstáculo que representaban los jesuitas, quienes se oponían a la esclavitud, 
desapareció con su expulsión. Las expediciones aumentaron de nuevo. En unos 
casos hubo resistencia; así, un testigo cuenta que unos prisioneros que debían ser 
llevados a Para, “asaltaron los soldados de aquel puesto, una Casa deste Pueblo, 
y sellebaron amarrados siete Indios, (...) los que remitieron al Pará, en un Barco 
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Pequeño, á cargo de un soldado del destacamento de Tabatinga, y para que fuesen 
remando afiansaron las cadenas con cabos en el costado los que pudieron quebran-
tar una noche, y dando muerte al soldado, entraron el Barco por el Putumayo, y 
atrabesando la Montaña, llegaron á este Pueblo, en donde reselosos de ser cogidos 
conmobieron á todos sus Parientes con quienes se retiraron á lo interior de las Mon-
tañas sin que hayga noticia de ellos” (Expediente: 19). 
18 Lo que permite entender la amargura de Jiménez de la Espada, quien, años des-
pués, justifica la situación de la región por el abandono de los religiosos. 
19 Más tarde, otros eventos perturbarían este nuevo ordenamiento: conflictos fronte-
rizos, bonanza del caucho, entre otros.
20 Sea una forma de desplazamiento o de “movilidad” (Zárate 1998) que ha sido un 
modo de protegerse para asegurar su sobrevivencia. 
21 A pesar del homicidio de algunos misioneros.
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legación del perú
Expediente sobre el cumplimiento de la Real Cédula         
dada en San Ildefonso, a 2 de septiembre de 1772
Señor.
Por Real Cédula fecha en San Ildefonso en dos de Septiembre de mil sete-
cientos setenta y dos, se dignó Vuestra Majestad prevenirme el methodo con 
que deven gobernarse las Misiones de Mainas, que estavan al cargo de los 
Regulares expulsos, y lo mismo se previno al Virrey de Santa Fé, quien me 
subdelegó el cumplimiento de lo resuelto por Vuestra Majestad, que no pudo 
verificarse en lo temporal hasta Febrero de setecientos setenta y cinco, que 
llegaron á esta Capital los Gobernadores provistos para Mainas, y Macas, á 
quienes con fecha del veintidos del mismo Febrero les dé les dé la correspon-
diente Instrucción que como las Reales Cédulas citadas, consta de los Autos 
que acompañan, y folios uno á nueve.
Posesionado Don Juan Francisco Gómez de Arze de su Gobierno de Mai-
nas, instruyó Sumaria, por la que consta, que poco después de la Expatria-
cion de los Regulares, se desmontó por los Portugueses cierto territorio á la 
Rivera del Norte del Marañon, inmediato al Pueblo de Loreto, á el que no-
minaron Tabatinga, y se situaron en él, adelantando para el efecto un Des-
tacamento de seis hombres, que tenían en la Población llamada Yaguarí á 
las riveras del Norte del mismo Marañon: Que en el año de setenta y tres 
pasó por Comandante de Tabatinga Diego Luis Ravello con mayor refuerzo 
de Tropa, Municiones de Guerra, Maestranza de Carpintería, Herrería, y otros 
Artifices, con los que á toda diligencia comenzó á fortificar el Puerto, edificar 
Casas, Quartel y Almacenes. Consta asimismo, que lo Portugueses suben con 
sus Sanchas armadas, y Tropa de auxilio en ellas, á los Pueblos de nuestras 
Misiones , y hasta las inmediaciones del Río Napo á hacer Pesquería de Tortu-
ga, y extraher el Cacao, Zarza, y demás efectos que producen aquellos Paises: 
Que con el mismo Armamento, y auxilio suben por el Rio Putumayo, y los 
que en él desembocan, á hacer Correrias, y cautivar cuantos Indios pueden, 
aprisionándolos, y conduciéndolos á sus poblaciones; y que aunque acerca 
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de estos desordenes pasó el expresado Gobernador Arze, oficio á el Portugués 
Diego Luis Ravello, este finge ignorarlos.
Por otra Segunda Sumaria está justificado haver aprisionado á el Español 
Juan Baptista Palma, á el negro Fernando de Rozas, y los Indios de la Canoa 
con que bajaron por el Río Putumayo, y navegaron el Marañon, para las Misio-
nes del Gobierno de Mainas; con lo demás que consta de dichas Sumarias, y 
carta del Gobernador Arze, que todo corre desde Folios diez á treinta y dos.
Luego que fuí enterado de estos hechos corrí oficio á el Comandante Por-
tugués Diego Luis Ravello, de el que paso á Vuestra Majestad legal copia, para 
que se digne tomar la resolución que sea de Vuestro Soberano Real Agrado.
Este es, Señor, el asunto principal, que contienen estos Autos y de que he 
juzgado dever informar á Vuestra Majestad sin dilación, y la que há havido 
há sido por esperar la respuesta del Portugués Ravello, pero no haviendose 
obtenido hasta el de Junio, no puede recivirse hasta el de Marzo venidero, por 
hallarse impedido el camino con las crecientes del Río Napo, que se navega á 
las Misiones de Mainas, y otros que no dan paso, pero luego que la reciva la 
remitiré a Vuestro Consejo.
Igualmente debo informar á vuestra Majestad, que el fin de los Portugue-
ses es sin duda apoderarse de la navegación de el todo del Marañon, para lo 
que procurasen ir ganando las Bocas de los caudalosos Rios que desembocan 
en él, fortificarse en ellas, como lo han verificado en los Rios Negro, y Pu-
tumayo, y á toda diligencia intentan tomar la del Napo, insultando nuetras 
Misiones, con el designio de que se vayan retirando, como lo han executado 
desde las Bocas del Putumayo, donde antes estuvieron situadas, á el parage 
donde oy se halla la de Loreto, y Pebas, y en el desocupado terreno han es-
tablecido los Portugueses sus Misiones de San Pablo á las riveras del Norte, 
y Sur del Marañon, y la nueva Tabatinga, que oy hace frontera: Que concibo 
sería mui fácil el rechazarlos hasta el Río Negro, y tal vez mas abajo, haciendo 
una Poblacion de Blancos y Mestizos en el ultimo Pueblo frontero, que podran 
elegirse entre los muchos que hay en esta Provincia, robustos, y ágiles para el 
manejo del Arma; en el que deveran ser instruidos, y de estos pobladores for-
mar una, ó dos Compañías de Milicianos, manteniendo en dicha Población 
un Destacamento de veinte y cinco, ó treinta hombres de Tropa arreglada, y 
remitiendo á aquel Gobernador Ciento, ó ciento y cincuenta fusiles, y demas 
fornitura, para que de los Indios mas robustos, ágiles, y espertos de aquella 
Misión, forme tres ó quatro Compañias, é instruya en el manejo de las Armas, 
teniendo con estas la precaucion correspondiente, para no fiarselas á su ar-
bitrio: Que á a nueva población y Destacamento contribuyan con Víveres el 
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resto de los Pueblos de Mision, por equivalente de Tributo, que aun no pagan: 
Que á aquel Gobernador se le prevenga proteja, y por ningun caso devuelva 
los Indios que de las Poblaciones Portuguesas se pasasen: Que dé buena aco-
jida á todos los Desertores de la Tropa Portuguesa: Que los avíe para la Capital 
de Quito, y en ella se les dé destino, ó permiso para avecindarse, pues unos, y 
otros la desean para pasarse: Que asimismo se le prevenga haga todo exfuerzo 
para abanzar Rio abajo las Poblaciones que pueda, y siempre marchando con 
el destacamento á la mas abanzada, como lo executan los Portugueses, pues 
la tal qual fuerza que mantienen allí, la tienen en la frontera, á excepcion de 
la fortificación de Taromas á el desemboque del Rio Negro, donde mantienen 
Doscientos hombres de Guarnicion, y de ella salen los Destacamentos á las 
Fronteras de los Españoles en el mismo Rio Negro, y a las del Marañon, con 
cuyas providencias, y las demas que suministre el tiempo, y la experiencia, 
diariamente se les iran arruinando sus misiones, y recuperando el terreno 
perdido hasta las Bocas del Putumayo, y tal vez hasta las del Rio Negro, pues 
les es mui difícil, y costoso sostener desde el Pará tan abanzadas Misiones, y 
Poblaciones, teniendo como tienen a los Indios declarados enemigos, y adic-
tos á los Españoles. Y si por el Orinoco y Rio Negro, y por las Misiones de 
los Moxos, se les hiciese igual resistencia, podría conseguirse á mas ó menos 
tiempo precisarlos á que abandonasen a Toromas, y aun las Bocas del Rio 
La Madera, que recive á el Guaporé, por el que se conducen á sus Minas 
de Mato Groso, bien que en la defensa de éste harán todo exfuerzo por lo 
que les interesa las expresadas Minas. Pero para todo lo dicho se necesitan 
impedir gastos, pues para la formacion de la nueva Población, no basta el 
repartimiento de Tierras que previene Vuestra Majestad en la Real Cédula, 
que allí son inutiles, y Pobladas de Indios por Conquistar, que insultan las 
Labranzas, y á los que las cultivan, como lo experimentan las mas cercanas 
á los pueblos de Misión, y propias de aquellos Indios Poblados. Es necesario 
costear á los Pobladores, y sus familias su conducción, que es dilatada, y tra-
bajosa, mantenerlos algun tiempo, y darles algunos socorros para Vestuarios, 
y Herramientas; y á los Indios que de nuevo se redujesen, y Poblasen, y a los 
que se pasasen de las Misiones Portuguesas, gratificarlos, como lo executan 
los Portugueses, y expone al Gobernador Arze. Y de no tomarse estas, ú otras 
equivalentes providencias, llegará el caso de que los Portugueses se apoderen 
de el todo del Marañon: Que por él hagan un fuerte Comercio con las podero-
sas Minas de Chóta, y demas del Perú, y que se acerquen a las elevadas Serra-
nías de esta Provincia, que abundan de conocidos Labaderos de Oro, que no 
se benefician por el abandono en que ha estado desde su Conquista, sin que 
se haya abanzado un palmo de tierra á la que ganaron los Conquistadores, y sí 
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perdidose muchos de sus Primeros Establecimientos como son las Ciudades 
de Valladolid, Zamora, Baeza, Quijos, Logroño, y otras, en que para su recu-
peración no se ha hecho la menor diligencia, siendo así que en todas, ó las 
mas se trabajaron los labaderos de Oro, y oy los trabajan uno, ú otro Indio, ó 
Mestizo, dispersos en los dichos Territorios.
La nueva, ó nuevas poblaciones, que se formasen á la Frontera, el Des-
tacamento de Tropa arreglada en ellas, y los Indios Milicianos, ademas de 
contener, y aun rechazar á los Potugueses, podrá emplearse tambien en el 
reconocimiento de los caudalosos Rios que vierten estas elevadas Serranías, 
y entran en el Marañon, como son el Pastaza, que nace en el territorio de 
Riobamba: Lo mismo el de Macas ó Morona: El Catamayo, de las Serranías 
de Cuenca, Zaruma, y Loxa: El Chinchipe, de Loxa, y Valladolid; y otros de 
menor consideración, todos desconocidos hasta el día, á excepcion de sus Ca-
bezeras, y desemboques en el Marañon, y los dilatados e inmensos terrenos 
que median, é infinidad de infieles que los havitan; teniendo por cierto, que 
si en dichas Poblaciones, Destacamento, Misioneros, y Sugetos destinados á 
las Entradas, y reconocimientos de Rios, y terrenos, gastase Vuestro Real Era-
rio, en el término de treinta ó quarenta años cuatrocientos ó quinientos mil 
pesos, se aumentaría a Vuestra Real Corona infinidad de Naciones, y Terrenos 
oy desconocidos, y por quienes no se ha hecho la menor diligencia desde la 
conquista, sin duda porque no se ha formado caval concepto de esta Provin-
cia, rica de Minerales de Oro, de Plata, de Gentes, y puerta precisa desde la 
Ciudad de Popayán, hasta la de Jaen de Bracamoros, y Tomependa, Distrito 
de esta Audiencia, para la Conquista de inmensos Terrenos, y Gentes, como 
lo manifiesta el adjunto Mapa, en el que se reconoce tambien la navegación 
de los Españoles por el Orinoco, y Rio Negro, hasta la Frontera de los Portu-
gueses; por el Napo desde el puerto de Santa Rosa, á el Marañon; y por éste 
desde Jaen de Bracamoros, y Tomependa, inmediato á las Minas de Chóta, 
hasta Loreto, ultima Mision Frontera á Tabatinga, y unicos caminos hasta oy 
conocidos para las Misiones de Mainas. Manifiesta tambien la navegación 
que hacen los Portugueses desde el Pará, á las Bocas de los Rios La Madera, 
Toromaz, desemboque del Rio Negro, y por éste á la Frontera de los Españo-
les; la que hacen hasta las Bocas del Putumayo, sus Misiones de San Pablo, 
y Población de Tabatinga Frontera á los Españoles: Y aunque dicho Mapa no 
está lo mas exacto, especialmente en el giso del Orinoco, y comunicación de 
éste, y el Marañon, por medio del Rio Negro, por haverse estampado antes del 
reconocimiento que se ha hecho de dicho Rio Negro, da sin embargo bastante 
idea de la comunicación de dichos Rios Orinoco, y Marañon, por el Negro: 
De el Caqueta, ó Yupura, desconocido, y sin comunicación con el Orinoco, 
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aunque la manifiesta dicho Mapa: De el Putumayo, conocido desde la Pro-
vincia de Pasto, pero no la comunicación que manifiesta con el Caqueta, que 
entra en el Orinoco. En todo lo demas conocido está bastantemente exacto, y 
en lo por conocer se cree esté en la mayor parte por congetura.
Entre el Putumayo, Napo, Pastaza, Morona y Catamayo, ademas de las mu-
chas Naciones que havitan estos Terrenos, abunda la Arboleda de Canela, Ca-
cao de diferentes especies, Maderas y Bálsamos mui exquisitos, como lo hago 
constar á Vuestra Majestad es separada representacion por la Via Reservada, 
dando cuenta de la reducción que intenten cierto numero de Infieles havitan-
tes á las orillas del Rio Pastaza, y providencias que en el asunto tengo dadas, y 
en todas las Cabezeras de dichos Rios hay conocidos Labaderos de Oro.
Por el adjunto Estado se enterará Vuestra Majestad de el que tubieron y 
mantienen las Misiones de Mainas al tiempo de la Expatriación de los Regulares 
del Nombre de Jesús, á cuyo cargo estavan, y oy á el de Clerigos Seculares con 
su Vicario como Vuestra Majestad lo tiene mandado; pues aunque dicho Estado 
le tengo remitido a Vuestra Majestad con los Autos de Expatriación, y á Vuestro 
Consejo en el Extraordinario, me persuado podrá convenir en el de Indias.
Los Autos que acompañan, ademas de lo dicho contienen variedad de 
puntos inconexos, á unos se han dado las providencias provisionales que han 
parecido convenientes, y constan de ellos; y otros se han hecho inexpedibles, 
por la confusion con que los ha propuesto el Gobernador Arze, á quien se le 
ha prevenido la separación con los que deve proponer, para que puedan resol-
verse con acierto, separación, y en los rainos á que pertenecen.
A Vuestro Virrey en Santa Fé doy cuenta con iguales documentos, y Copia 
de esta Representacion, para que me prevenga lo que tubiere por convenien-
te, interin Vuestra Majestad resuelve, y en los puntos que representa aquel 
Gobernador, quando me lo proponga con la separación que le está prevenida, 
y para no demorar el despacho annual a dichas Misiones, que es de Marzo a 
Abril de cada año.
Dios guarde la Católica Real Piedad de Vuestra Majestad los muchos años 
que la Christiandad ha menester. Quito diez y nueve de julio de mil setecien-
tos setenta y seis.
señor
(firmado y rubricado)– Joseph de iGuJa.
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(Al margen de la primera página de este documento)
Quito diez y nueve de Julio de setenta y seis. – El Brigadier y Presidente de 
Quito Don Joseph Diguja, con Autos da cuenta a Vuestra Majestad del nuevo 
Establecimiento que los Portugueses han hecho á las orillas del Norte del Ma-
rañon, y inmediato al pueblo de Loreto, ultimo á nuestras Misiones de Mainas: 
De las Entradas que anualmente hacen por los Rios Napo, y Putumayo, Co-
mercio, y extorsiones que executan: Del oficio que ha pasado al Comandante 
Portugués en la Frontera. Y representa á Vuestra Majestad las providencias que 
juzga indispensables para contener, y aun rechazar á los Portugueses hasta las 
Bocas del Rio Negro, y tal vez hasta las de el de La Madera. Acompaña Mapa, 
señalado en él la navegacion de los Españoles, y Potugueses por el Marañon, 
y demas Rios que en él desembocan: Un plan de las Misiones de Mainas, oy 
á cargo de clerigos Seculares, y segun el estado que tubieron al tiempo de la 
Expatriación de los Regulares; y que con iguales documentos da cuenta al 
Virrey de Sante Fé, para que interin resulve Vuestra Majestad, le prevenga lo 
que tubiese por conveniente acerca del nuevo Establecimiento de Tabatinga, 
y en los demas asuntos que propone el Gobernador de Mainas, luego que lo 
execute con la separación, y methodo que se le ha prevenido.
(Al margen) 
Copia. – Mui Señor mio: El Gobernador de la Provincia de Mainas Don Juan 
Francisco Gomez de Arze, con la correspondiente justificación, me tiene he-
cho constar, que poco despues de la expatriación de los Regulares del Nombre 
de Jesús, á cuyo cargo estaban las Misiones situadas en dicha Provincia, se 
desmontó por los vasallos de Su Majestad Fidelisima, cierto territorio á la rive-
ra del Norte del Marañon, en los Dominios del Rey Católico mi Amo, é inme-
diato al Pueblo de Loreto, á cuyo desmontado Territorio se le puso por nombre 
Tabatinga, y adelantó el Destacamento, que se hallava en Yaguarí, territorio 
de los Dominios de Su Majestad Fidelísima: Que á fines del año de setenta y 
tres, llegó Usía al expresado Tabatinga, encargado de su mando, con mayor 
refuerzo de Tropa arreglada, Municiones, Maestranza de Carpintería, Herrería 
y otros Artífices, con quienes á toda diligencia se estan construyendo Casas, 
y otros Edificios, después de haver fortificado el Puerto con una Estacada. Y 
siendo de procedimiento contrario a la buena harmonía que mantienen Sus 
Majestades Catholica, y Fidelissima, me hace creer que el expresado Estable-
cimiento se ha principiado sin las correspondientes Ordenes de su Majestad 
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Fidelisima, ó que si las ha librado para el efecto, habrá sido acaso mal infor-
mado su Real Animo, pues á haversele cerciorado de ser el mencionado Te-
rritorio de Tabatinga, perteneciente á los dominios de Su Majestad Catholica, 
ó no las huviera expendido, ó las huviera acordado con el Rey mi Amo, y su 
Majestad me huviera prevenido su Real resolución en el asunto, para que los 
Gobernadores de la frontera procediesen de acuerdo: Por lo que faltando estas 
tan precisas, é indispensables circunstancias, y hallandome de Comandante 
General de estas Provincias, no me es posible tolerar, ni disimular este hecho, 
y sí repararle por los medios mas prudentes, que exige tan grave materia; Por 
tanto requiero á Usía en nombre del Rey mi Amo, se abstenga enteramente 
de la continuación de dichas comenzadas fabricas, y se retire con su Destaca-
mento, y Operarios citados á el antiguo sitio de Yaguarí, interin que informa-
da su Real Soberanía de ésta, y demas ocurrencias, acuerde con su Majestad 
Fidelisima lo que sus Soberanas Magestades tubiesen por mas conforme. Y 
si no lo practicase Usía como se lo suplico, en ningun tiempo podran ser 
reclamados los gastos que se impendiesen en las expresadas obras, y será 
Usía responsable de los futuros perjuicios que se ocasionen en los territorios, 
y Vasallos del Rey mi Amo = Con igual justificación me ha hecho constar 
dicho Gobernador, que los Vasallos de Su Majestad Fidelisima, auxiliados de 
sus Reales Armas, suben todos los años á las Playas, y Montes de los Pueblos 
de Loreto , Pebas, y otros, extendiéndose con sus Barcos, y Rancherías hasta 
el Rio Napo, á fin de hacer Pesquería de Tortuga, y extraer el Cacao, Zarza y 
otros efectos que producen aquellos Paises, y lo mas extraño, e intolerable 
es, que con igual auxilio suben por el Rio Putumayo, por los que en el des-
embocan, y otros á hacer Correrias, y en ellas cautivar los miserables Indios, 
en perjuicio de la libertad que gozan, y de la protección del Rey Catholico 
mi Amo que los ampara como á sus amados Vasallos; con cuyas Correrias, 
ademas de las atrozidades que cometen, y constan justificadas, intimidan a 
los Indios reducidos á Mision, por lo que abandonan ésta, y se retiran á los 
Montes, por evitar los asaltos, y calamidades que en ellas padecen. Asimismo 
me ha hecho constar, que los que por desgracia son cogidos, los aprisionan 
inmediatamente, y los conducen á las Poblaciones de Su Majestad Fidelísi-
ma, en las que esclavizados los hazen trabajar excesivamente, y mas de lo 
que pueden sus deviles fuerzas, poco acostumbradas á tan desmedida fatiga 
= El que las expresadas Correrías, ó por mejor decir Piraterías, se executen 
auxiliadas de las Armas de Su Majestad Fidelísima, de ningun modo persua-
de intervengan en ellas Sus Soberanas Reales Ordenes, tolerancia, ó disimu-
lo, ni remotamente se puede presumir permita su Soberana Benignidad se 
practiquen, y mucho menos se cautiven los Indios, Vasallos de Su Majestad 
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Catholica mi Amo, quando tan Piadosamente trata, y gobierna los naturales 
de sus Dominios; y de aquí resulta, que las tales Correrias, no solo las toleran 
los Gobernadores de las Frontera, sino que las auxilian con la Tropa que tie-
nen á su Mando, pues ésta no se mueve sin las ordenes de los Gefes á quienes 
está subordinada, sin embargo de que Usía aparenta ignorarlas en su oficio de 
10 de Julio del año pasado de mil setecientos setenta y cinco, en Tabatinga, y 
en contestacion del que pasó á Usía el expresado Gobernador Arze, su fecha 
en Camuesiro á ocho del mismo Julio, y reteniendo en los pueblos de Traqua-
tuba, Matura, San Pablo, Yaguarí, y la nueva Tabatinga, á los Infelizes Indios 
de las Naciones de Yumaná, Yuri, Pazees, y Ticuna, á unos á la Cadena, á otros 
custiodados, y en los trabajos que ocurren, sin permitirles el regreso á sus 
territorios, y sin comprehender en este número los que han sido remitidos al 
Pará, Rio Negro, y otros destinos, como consta de la expresada justificación = 
Pudiera mui bien destacar ciento, ó ciento y cincuenta hombres de la Tropa 
arreglada, que se halla a mi Comando, no para cometer iguales excesos en los 
Dominios de el Rey Fidelísimo, pues esto sería un atentado de el que devería 
esperar el mas severo castigo del Rey mi amo, y sí para resistir los excesos que 
experimentan en sus Reales Dominios sus leales Vasallos; pero no lo executo, 
persudido atenderá Usía este mi tan justo recurso, evitando toda Correría, y 
extorsion que se intente por los Vasallos de Su Majestad Fidelísima, en los 
Territorios de Su Majestad Catholica mi Amo, en cuyo Real Nombre se lo 
ruego, y encargo á Usía, y en el mismo Real Nombre reclamo todos, y qua-
lesquiera Indios de las supradichas Naciones que se hallen retenidos en los 
enunciados Pueblos de Su Majestad Fidelísima, y con la correspondiente for-
malidad se entreguen á el Gobernador de Mainas Don Juan Francisco Gomez 
de Arze, para que este los dirija a sus Territorios, ó coloque en los Pueblos 
á su cargo; y del mismo modo los ocho que fueron retenidos con el Español 
Juan Baptista Palma, y Fernando de Roxas de color negro, y puestos aquellos 
en Calabozos, y á los trabajos de Tabatinga, y los dos ultimos en el Quartel del 
mismo Tabatinga, hasta que tubieron la proporcion de huirze, y retirarse al 
Pueblo de Loreto, pues unos y otros estan retenidos injustamente, y privados 
de su natural libertad, y domicilio = Yo me prometo condescienda Usia á mis 
justas, y arregladas propuestas, dirijidas al mayor Servicio de Sus Majestades 
Catholica, y Fidelísima, y ínterin resuelven en estos asuntos lo que fuese mas 
de su Soberano Agrado, y se reciven sus respectivas reciprocas Reales Ordenes 
= Dios guarde a Usía muchos años. Quito veinticuatro de Febrero de mil se-
tecientos setenta y seis = Besa la mano de Usía su mayor seguro servidor = 
Joseph Diguja = Señor Comandante Don Diego Luis Rabello.
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Es legal Copia del oficio original, que tengo pasado á el comandante Portu-
gués Diego Luis Ravello, y de el que queda un fiel exemplar en este Gobierno. 
Quito veinticuatro de Febrero de mil setecientos setenta y seis.
Joseph diGuJa = rúbrica.
(En la cubierta)
Testimonio íntegro de los Autos formados en Gobierno sobre la execucion y 
cumplimiento de la Real Zedula dada en San Ildefonso á dos de Septiembre 
de mil setecientos setenta y dos sobre el mejor gobierno y adelantamiento de 
las Misiones de Maynas, defensa y conserbacion de las reducciones estable-
cidas en aquellos Dominios  y de los Autos formados sobre las controversias 
y competencias ocurridas, con el Gobernador y Superior Eclesiástico de la 
Provincia de Maynas.
escribano ponce.
en folios noventa y cinco.
(Al margen)
Real Zedula dada en San Ildefonso en dos de Septiembre de mil setecientos 
setenta y dos para que las Misiones de Maynas corran baxo el mismo pie que 
las de Uruguay, y Paraná se eviten las incursiones de los Portugueses, y que 
informe este Señor Presidente sobre los puntos que se tocan en la Copia al 
Capítulo cuarto del Interrogatorio por donde fué examinado el regular expul-
so Carlos Abrisé con los demás puntos que por menor contiene este Real Or-
den para el mejor Gobierno destas Missiones de Maynas = El Rey – Presiden-
te de mi Real Audiencia de la Ciudad de Quito. Por Real Decreto de veinte y 
cinco de Julio de mil setecientos y setenta y uno previne á mi Consejo de las 
Indias, que en conformidad de lo mandado, por otro de la misma fecha, sobre 
el modo de dirigirse, las Misiones de el Uruguay, y Paraná havía resuelto, se 
goviernen las de los Maynas, baxo las mismas reglas, establecimiento, y pre-
cauciones, que aquellas, en lo que sean adaptables. Y para que se manejen 
con la devida subordinación, y puedan comunicarse con otras Provincias y 
entre sí, y evitar al mismo tiempo, las incursiones y contravandos que se 
puedan executar por los confines de Portugal: Mandé al propio mi Consejo 
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expidiesse las ordenes convenientes para que me informaseis, assí vos, como 
mi Virrey de Santa Fée, con particularidad sobre los puntos que se tocan en 
la adjunta Copia de el Capítulo quarto de el Interrogatorio, por que fué exa-
minado el Regular expulsso Carlos Albrizi – Igualmente le previne havia re-
suelto, separar de los Gobiernos de Borja, Quijos y Macas, á los que actual-
mente los sirben, y que se adviertiesse al Reberendo Obispo de esa Ciudad 
cuidase de que en la Poblacion de la Laguna resida Persona Eclesiastica que 
subrrogue al Visitador de las Missiones que allí tenian los Regulares expul-
sos. Las reglas establecidas para las Missiones de los Guaranís por el Real 
Decreto que va citado se reducen, á que se establezca un Gobernador princi-
pal para todos aquellos Treinta Pueblos, con residencia en el de la Candelaria, 
y las mismas facultades que los Gobernadores de el Tucuman, y Paraguay. 
Que en el mismo Pueblo se ponga un asessor de el Gobernador, y un Contador 
Oficial Real. Que se establezcan tres Gobernadores subalternos, con Título de 
Thenientes, y baxo de las ordenes de el principal, uno para seis pueblos que 
se expresan con residencia en el de San Miguel y la facultad de substituirle 
interinamente en los casos de ausencia, ó muerte. Otro para cinco Pueblos; 
que tambien se refieren, residiendo en uno de los que se señalan. Y el tercero, 
para otros quatro restantes, asignandosele tambien en el que ha de residir. 
Que assí al Gobernador principal, como á cada uno de sus tres Tenientes, se 
destine un Sargento que haga de Ayudante. Que desde luego, se establezca la 
paga de Diezmos, con la aplicación ordenada en las Leyes de Indias. Que para 
todos aquellos Treinta Pueblos se ponga un solo Vicario general, á quien es-
ten sugetos los Parrocos, assí Clerigos, como Frayles, sin que los Prelados 
Regulares de estos puedan visitar los Pueblos, ni mezclarse en nada de lo 
Temporal. Que mediante pertenecer á dos distintas Diocesis, dichos Pueblos, 
tomase el enunciado mi Consejo las providencias correspondientes para que 
todo esto pueda tener efecto segun derecho. Y finalmente, que en cada cabe-
zera señalada para residir el Gobernador, y los tres Thenientes se avecinden 
Españoles, á quienes se repartan Tierras, dotandose y poniendose á cargo de 
estos, Escuelas de primeras letras para que enseñen el Idioma, y Doctrina, 
con que allí se afianze mi dominio, y la obediencia devida á mi Real Persona. 
En vista de este Real Decreto, y de varios documentos que dirigí al menciona-
do mi Consejo, y de lo que expusso el Fiscal, me consultó lo que consideró 
conbeniente en seis de Abril ultimo. Y en inteligencia de todo lo resuelto, por 
lo que mira á las Missiones de Maynas, que cessen en el exercicio de los tres 
Gobiernos de Borja, Quijos, y Macas, los que los sirben actualmente, subrro-
gandose por los que Yo nombrare; y que á cada uno se señale un Sargento que 
le sirba de Ayudante, y el sueldo correspondiente á que puedan mantenerse 
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con fixa residencia; á cuyos Gobernadores se encargará, se correspondan en-
tre sí, comunicandose recíprocamente todo lo que se les ofrezca y parezca 
importante a dicho fin, y que den cuenta de quanto ocurra, al de Borja, como 
principal, y á quien por ahora deben estar subordinados los otros; y todos á 
vos participandoos lo que executen, y conduzca al mejor gobierno de dichas 
Missiones, y defensa, y conserbacion de dichos de aquellos dominios. Que se 
establezca en todos aquellos Pueblos, quando esten en estado, la paga de 
Diezmos, y su distribucion, conforme á lo dispuesto por las Leyes de Indias, 
y Reales Cedulas. Y que en cada cabezera de dichos tres Gobiernos, se avecin-
den Españoles repartiendoles Tierras, dotandose, y poniendose á cargo de 
estos, Escuelas de primeras letras, para que enseñen el Idioma, y Doctrina 
con que se afianze mi dominio, y la obediencia devida á mi Real Persona. Que 
el Reverendo Obispo de esa Ciudad, en cuya jurisdiccion se comprehenden 
estas Missiones, nombre unn Vicario general que resida en la Poblacion de la 
Laguna, y subrrogue al Visitador que tenian en ellas los Regulares expulssos, 
confiriendole toda la jurisdiccion, y facultades que correspondan, y conduz-
can para el logro de mis Paternales deseos, en veneficio espiritual de aquellos 
Pueblos, poniendo toda la atencion que se espera de su acreditado zelo, en 
que recaiga este importante encargo en sugeto de la literatura, prudencia, y 
conducta, que se requiere para el acierto. En inteligencia de que, á este Vica-
rio general, han de estar sugetos todos los Parrocos, y Doctrineros Regulares 
y Seculares; quienes no podran mezclarse en cosa alguna que pertenezca á lo 
Temporal, ni se permitirá que se visiten los referidos Pueblos los Prelados de 
los Regulares que tengan Curatos. Que en vista de la citada copia de la decla-
racion de el expulso Carlos Albrizi; me informeis muy particularmente sobre 
cada uno de los puntos que contiene, como conducentes, para que las referi-
das Missiones se manejen con la devida subordinacion, y puedan comunicar-
se con otras provincias, y entre sí, y evitar al mismo tiempo, las incursiones, 
y contravandos que se puedan executar por los confines de Portugal. Y que 
igualmente me informeis, si para estos tan importantes fines, sera convenien-
te el establecimiento de su Gobernador principal á quien esten subordinados 
los referidos de Borja, Quixos, y Macas, con Jurisdiccion igual á la de otros 
Gobernadores, como los de el Tucuman, y Paraguay, y como el que nueba-
mente se estableze en la Misiones de los Guaranis, que deve residir en el 
Pueblo de la Candelaria, señalandose la residencia de el de la Misiones de 
Maynas, si fuese conveniente su establecimiento en la Poblacion de los Pe-
bas, ó en otro paraje mas aproposito, para contener las incursiones de los 
Portugueses, y las introducciones de los contrabandos, asignandole para su 
gobierno un Asessor y un Sargento que le sirba de Ayudante, expresando 
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tambien, si en este casso combendrá que en el mismo lugar de su residencia, 
se establezca un Oficial Real que se encargue de lo perteneciente á mi Real 
Hazienda. Y expondreis assimismo, con la posible claridad, y distincion quan-
to se os ofrezca en cada uno de los referidos puntos, con respecto á los fines 
para que se solicitan estas noticias, siendo el mas principal el de contener por 
aquella parte las incursiones, é introducciones de los Portugueses con la vigi-
lancia de un Gobernador, auxiliado de la providencias, y medios que parezcan 
precisos; y que correspondiéndose inmediatamente con los tres referidos, que 
en tal caso, le deveran estar enteramente subordinados, disponga, y providen-
cie quanto se ofrezca, y le parezca combeniente para el mas acertado gobierno 
de las dichas Missiones de Maynas, y beneficio de aquellos Vasallos; siendo 
esta la razon por que se dan con la calidad de por ahora las disposiciones res-
pectivas al Gobierno de Borja, subordinacion á este de los de Quijos, y Macas, 
y la de todos tres á vos. Y tambien he resuelto que mi Virrey de Santa Fée, 
señale á los dos Gobernadores de Quijos y Macas, el territorio en que deben 
exercer respectivamente su jurisdiccion; y á cada uno de estos. Hé venido en 
señalar para su mantencion el sueldo annual de setecientos ducados de plata. 
Todo lo qual, os participo, para que en la parte que os toca, deís las providen-
cias combenientes al cumplimiento de esta mi Real Resolución. En inteligen-
cia de que al fin expresado se expiden con la fecha de este los respectivos 
Despachos al referido mi Virrey, y al Reberendo Obispo de esa Ciudad.
Dado en San Ildefonso á dos de Septiembre de mil setecientos y setenta y 
dos – Yo el Rey – Por mandado del Rey Nuestro Señor – Don Domingo Dias 
de Arze – Y al pie de dicha Real Cedula se hallan tres rúbricas que al parecer 
son las que acostumbran poner los Señores del Real y Supremo Consejo de 
Indias. 
(Al margen)
Auto de obedecimiento del Señor Presidente en que ordena que luego que 
lleguen los Governadores de Borja, Quijos, y Macas se les den las corres-
pondientes instrucciones arregladas al Capítulo cuarto del Interrogatorio del 
Regular Abrisé.– Quito diez y ocho de Marzo de mil setecientos setenta y 
tres.– Guardese, y cumplase la Real Cedula, que antecede, la que se obede-
ce, con la sumision, y acatamiento devido. Y para su observancia luego que 
comparezcan los Gobernadores Provistos de Borja, Quijos, y Macas. Dense 
las instrucciones necesarias para su mejor direccion; y que instruido este 
Gobierno, pueda formalizar el informe que se prebiene, con arreglo á la Copia 
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del Capítulo quarto de el Interrogatorio por donde fué examinado el Regular 
expulso Carlos Albrize: Y en quanto á el regimen espiritual de las Missiones 
de Maynas, Vicario general que ha de residir en la Poblacion de la Laguna, y 
demas puntos que se tocan, se dará providencia en el expediente respectivo 
á dichas Missiones que existe en la Oficina de Temporalidades – Joseph Di-
guja– Ay una rubrica de el Asessor general de Gobierno – Don Juan Freyre y 
Lastero, Theniente de Secretario de Camara y Gobierno – 
(Al margen)
Copia del capítulo cuarto, por donde fué examinado el Regular Abrisé.– Co-
pia de el Capítulo quarto de el Interrogatorio por que fué examinado el Re-
gular expulsso Carlos Abrici.– Al quarto Capitulo, dixo, se remite á lo que 
dexa expresado: y en quanto á que combendrá executar, para la conserbacion, 
y adelantamiento, de dichas Misiones, segun lo que ha experimentado, el 
Declarante, lo que su cortedad alcanza, es lo primero componer el camino 
que ay desde Quito, hasta Archidona. De allí, procurar que en el Rio Napo, 
se formen tres, ó quatro, Pueblos de Indios, en proporcionada distancia unos 
de otros; y en la voca de el Rio Napo hazer, una poblacion de Españoles, la 
qual serviria para sugetar los Indios de el Rio Napo, y los Pevas, y Ticunas 
que estan en el Marañon, gente toda quasi levantada: la qual Población de 
Españoles servirá para Frontera á los Portugueses; necesitando de formar otra 
poblacion en el Rio Guallaga cerca del Pueblo de Yurimaguas, la que sea tam-
bien de blancos, los que serbiran para contener la Mission alta; y el modo 
para fomentar ó hazer estas Poblaciones es que los Españoles, ó Mestizos 
de la Ciudad de Moyobamba, como ya con conocimiento de el Pais, sean 
los que fomenten, ó pueblen el dicho Pueblo en la boca del Rio Napo; y los 
Gamistas, tambien mestizos, sean los que fomenten la poblacion de la cerca-
nia de Yurimaguas. Bien que para emprender esto con alguna esperanza de 
sucesso, es preciso poner Cabos Españoles, no solo por todo lo respectivo á 
los Indios, si tambien, para oponerse y contener los Portugueses, que como 
vecinos quieren introducirse, ó puede lo esten ya. Notando, que en todo esto 
ay unas dificultades quasi insuperables en la execucion: bien que el que de-
clara, conceptua que de lograrse el intento redundaría en servicio de ambas 
Magestades, por las innumerables y numerosas naciones, que ocupan todos 
aquellos montes, y malezas; y que por este medio se reduciria á la obediencia 
de Su Magestad y se conseguiria la combersion á Nuestra Verdadera Religión. 
Añade por ultimo, que es menester que se pongan en estos Pueblos no solo 
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operarios Eclesiasticos Zelosos, y que no tengan mas fin ni mira que la mayor 
honra, y gloria de Dios. Pero igualmente es mas necessario, y pende todo el 
sucesso del asunto de ello, el que los Españoles Seglares que se embien por 
cabos, y pobladores principales de estos Pueblos que se intentan fundar, sean 
hombres integros, celosos del servicio de Su Magestad; y al mismo tiempo de 
una salud robusta, y de Espíritu. Que es quanto se le ofreze que decir en el 
asumpto. 
(Al margen)
Copia de Real Cedula. Dirigida al Excelentisimo Señor Virrey de Santa Fée 
aviendosele haverse dado Real Orden al Señor Presidente de Quito para que 
proceda al arreglo de las Missiones de Maynas, y que se informe por el Señor 
Virrey y Señor Presidente sobre los Puntos del Capitulo cuarto, por donde fué 
encaminado Abrisé es lo mismo que la dirigida al Señor Presidente.– El Rey.– 
Virrey, Gobernador y Capitan General del nuevo Reyno de Granada, y Presi-
dente de mi Real Audiencia de la Ciudad de Santa Fée. Por Real Decreto de 
veinte y cinco de Julio de mil setecientos y setenta y uno previne á mi conse-
jo de la Indias, que en conformidad de lo mandado por otro de la misma fe-
cha, sobre el modo de dirigirse las Missiones de Uruguay, y Paraná, havía 
resuelto se gobiernen las de Maynas, baxo las mismas reglas, establecimiento, 
y precauciones que aquellas, en lo que sean adaptables, y para que se mane-
jen con la devida subordinacion, y puedan comunicarse con otras Provincias, 
y entre sí, y evitar al mismo tiempo las incursiones, y contravandos, que se 
puedan executar por los confines de Portugal: Mande al propio mi Consejo, 
expidirse las ordenes combenientes, para que me informaseis, assí vos, como 
el Presidente de Mi Real Audiencia de Quito, con particularidad, sobre los 
puntos que se tocan en la adjunta Copia de el Capítulo quarto de el Interroga-
torio, por el que fue examinado el Regular expulso Carlos Albrizi. Igualmente 
le previne havía resuelto, separar de los Gobiernos de Borja, Quixos y Macas, 
á los que actualmente los sirben, y que se advirtiese al Reberendo Obispo de 
Quito, cuidase de que en la Población de la Laguna resida Persona Eclesiasti-
ca, que subrrogue al Visitador de las Missiones, que allí tenian a los regulares 
expulsos. Las reglas establecidas para las Misiones de los Guaranis por el 
Real Decreto que va citado, se reducen á que se establezca un Gobernador 
Principal para todos aquellos treinta Pueblos, con residencia en el de la Can-
delaria, y las mismas facultades que los gobernadores de Tucuman, y Para-
guay. Que en el mismo Pueblo se ponga un Asessor del Gobernador, y un 
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Contador oficial Real. Que se establezcan tres Gobernadores Subalternos, con 
Título de Tenientes, y bajo de las ordenes del principal. Uno para sus pueblos 
que se expresan, con residencia en el de San Miguel, y bajo de las ordenes del 
principal. Uno para seis Pueblos que se expresan, con residencia en el de San 
Miguel, y la facultad de substituirle intensivamente, en los casos de ausencia, 
ó muerte. Otro para cinco Pueblos, que tambien se señalan, residiendo en 
uno de los que se mencionan. Y el tercero para otros quatro restantes, asig-
nandosele tambien en el que ha de residir. Que así al Gobernador principal, 
como á cada uno de sus tres Tenientes, se destine un Sargento que haga de 
Ayudante. Que desde luego se establezca la paga de Diezmos con la aplica-
ción ordenada en las Leyes de Indias. Que para todos aquellos Treinta Pue-
blos, se ponga un solo Vicario general, á quien esten sugetos los Parrocos, assí 
Clerigos, como Frayles, sin que los Prelados Regulares de estos puedan visitar 
los Pueblos, ni mezclarse en nada de lo temporal. Que mediante pertenecer, 
á dos distintas Diocesis dichos Pueblos, tomase el enunciado mi Consejo las 
providencias correspondientes para que todo esto pueda tener efecto según 
derecho. Y finalmente que en cada cabezera señalada para residir el Goberna-
dor, y los tres Thenientes, se avecinden Españoles, á quienes se repartan Tie-
rras, dotandose, y poniendose á cargo de estos Escuelas de primeras letras 
para que enseñen el Idioma y Doctrina, con que allí se afiance mi dominio, y 
la obediencia devida a mi Real Persona. En vista de este Real Decreto, y varios 
documentos, que dirigí al proprio mi Consejo, y de lo que expusso el Fiscal, 
me consultó lo que consideró combeniente en seis de Abril ultimo y en inte-
ligencia de todo he resuelto, por lo que mira a las Missiones de Maynas. Que 
cessen en el ejercicio de los tres Gobiernos de Borja, Quixos, y Macas, los que 
los sirben actualmente, subrogándose por los que Yo nombrase; y que á cada 
uno se señale un Sargento que le sirba de Ayudante; y el sueldo correspon-
diente á que puedan mantenerse con fixa residencia. A cuyos Gobernadores 
se encargará se correspondan entre sí, comunicandose recíprocamente todo 
lo que se les ofrezca, y parezca importante a dicho fin, y que den cuenta de 
cuanto ocurra al de Borja como principal, y á quien por ahora deben estar 
subordinados los otros, y todos al Presidente de Quito; participano a éste lo 
que executen, y conduzca al  mejor gobierno de dichas Misiones, y defensa, 
y conserbacion de aquellos dominios. Que se establezca, en todos aquellos 
Pueblos, quando estén en estado, la paga de Diezmos, conforme a lo dispues-
to por las Leyes de Indias, y Reales Cedulas. Y que en cada cabezera de dichos 
tres Gobiernos se avecinden Españoles, repartiéndoles Tierras, dotandose, y 
poniendose á cargo de estos, Escuelas de primeras letras; para que enseñen el 
idioma y doctrina, con que se afiance el dominio, y la obediencia debida á mi 
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Real Persona. Que el Reverendo Obispo de Quito, en cuya jurisdiccion se 
comprehenden estas Missiones; nombre un Vicario general, que resida en la 
Poblacion de la Laguna, y subrrogue al Visitador que tenian en ellas los Regu-
lares expulsos, confiriéndole toda la Jurisdiccion y facultades que correspon-
dan, y conduzcan para el logro de mis Paternales deseos, en veneficio espiri-
tual de aquellos Pueblos, poniendo toda la atencion que se espera de su 
acreditado zelo, en que recaiga este importante encargo, en sugeto de la lite-
ratura, prudencia, y conducta que requiere para el acierto. En inteligencia de 
que a este Vicario general, han de estar sugetos todos los Parrocos y Doctrine-
ros Regulares, ó Seculares quienes no podran mezclarse en cosa alguna que 
pertenezca á lo temporal, ni se permitirá que visiten los referidos Pueblos los 
Prelados de los Regulares que tengan Curatos. Que en vista de la citada Copia 
de la declaracion de el expulso Carlos Albrisi, me informeis muy particular-
mente sobre cada uno de los puntos que contiene, como conducentes para 
que las referidas Missiones se manegen con la devida subordinacion, y pue-
dan comunicarse con otras Provincias, y entre sí; y evitar al mismo tiempo las 
incursiones, y y contravandos que se puedan executar por los confines de 
Portugal. Y que igualmente me informeis si para estos tan importantes fines 
será conveinente el establecimiento de un Gobernador principal, á quien es-
ten subordinados los referidos de Borja, Quijos, y Macas, con jurisdiccion 
igual á la de estos Gobernadores, como los del Tucuman y Paraguay, y como 
el que nuebamente se establece en las Missiones de Guaranis, que debe resi-
dir en el Pueblo de la Candelaria, señalandose la residencia de el de las Mis-
siones de Maynas si fuese combeniente su establecimiento, en la Poblacion 
de Pevas, ó en otro paraje mas á proposito, para contener las incursiones de 
los Portugueses, y las introducciones de los contrabandos, asignandole para 
su Gobierno un Assesor, y un Sargento que le sirba de Ayudante, expresando 
tambien si en este casso combendrá que en el mismo lugar de su residencia 
se establezca un Oficial Real que se encargue de lo perteneciente á mi Real 
Hacienda. Y expondreis assí mismo con la posible claridad, y distincion 
quanto se os ofrezca, y parezca en cada uno de los referidos puntos con res-
pecto a los fines para que se solicitan estas noticias. Siendo el mas principal 
para contener por aquella parte, las incursiones, é introducciones de los Por-
tugueses, con la vigilancia de un Gobernador auxiliado de las providencias y 
medios que parezcan precissos, y que correspondiendose inmediatamente-
con los tres referidos que en tal caso le deveran estar enteramente subordina-
dos; disponga, y providencie quanto se ofrezca, y le parezca conveniente para 
el mas acertado gobierno de las dichas Missiones de Maynas, y beneficio de 
aquellos Vasallos, siendo esta la razon porque se dan con la calidad de por 
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ahora las disposiciones respectivas al Gobierno de Borxa, subordinacion á 
este de los de Quijos y Macas; y la de todos tres al Presidente de Quito. Y 
tambien he resuelto, señaleis, como os mando á los dos Gobernadores de 
Quixos, y Macas, el Territorio en que deben exercer respectivamente su Juris-
diccion; y que á cada uno de estos, he venido en señalar para su mantencion 
el sueldo anual de setecientos ducados de plata como reconocereis por los 
Títulos que se les expediran de estos empleos. Todo lo qual os participo para 
que en la parte que os toca, deis las providencias combenientes al cumpli-
miento de esta mi Real resolucion. En inteligencia de que al fin expresado se 
expiden con la fecha de este los respectivos Despachos al Pressidente, y al 
Reberendo Obispo de Quito. Dado en San Ildefonso á dos de Septiembre de 
mil setecientos y setenta y dos;– Yo El Rey– Por mandado de El Rey Nuestro 
Señor.– Don Domingo Diaz de Arze.– Ay tres rubricas– Es copia de su origi-
nal– Santa Fée doce de Mayo de mil setecientso setenta y tres– Pedro de Ureta.– 
(Al margen)
 Carta del Secretario Don Pedro de Ureta dirigiendo la Real Cedela al Señor 
Presidente.– Por las adjuntas copias de Real Cedula, y Capítulo quarto de el 
Interrogatorio porque fue examinado el Regular expulso Carlos Abrici que 
dirijo á Vue Señoria de orden del Excelentisimo Señor Virrey: se impondrá 
de los varios puntos que contiene. Y respecto que por la proximidad en que 
se halla Vue Señoria de los parajes que cita dicha Real Zedula, y á la facilidad 
que por la misma razon tendrá de adquirir noticias. Quiere Su Excelencia que 
Vue Señoria les de el cumplimiento que corresponde, pasando los oficios pa-
sando los oficios correspondientes al Muy Reberendo Obispo de esa Ciudad, 
para que cumpla la Real Voluntad en la parte que le toca. Participolo á Vue 
Señoría de su Superior Orden para su inteligencia. Dios guarde á Vue Seño-
ria muchos años. Santa Fée diez y siete de Mayo de mil setecientos setenta 
y tres– Pedro de Ureta– Señor Don Joseph Diguja.– (Al margen)–Decreto del 
Señor Presidente mandando se agreguen á los Autos donde corresponde.– 
Quito diez y siete de Junio de mil setecientos setenta y tres.– Recivida con las 
adjuntas copias. Agreguense á el expediente á que corresponden, y tenganse 
presentes, para en su vista, y de la Real Cedula dirigida á este Gobierno con 
fecha dos de Septiembre de setecientos setenta y dos, tomar las providencias 
que correspondan en los varios asumptos de que tratan;– Diguja–Freyre.– 
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(Al margen) 
Instruccion para que el Governador de Macas observe los puntos que con-
tienen los trece capitulos que siguen, y lo mismo al Governador de Maynas 
á fin de evacuar los Informes que se piden por Su Magestad.– Instruccion 
á que se deberan arreglarse los Gobernadores de Maynas, Quixos y Macas, 
para franquear los Informes que se necesiten en execucion de lo resuelto por 
Real Cedula, dada en San Ildefonso á dos de Septiembre de mil setecientos 
setenta y dos; cuya obserbancia se les encarga ahora, á Don Juan Francisco 
Gomez de Arze Gobernador de dicha Provincia de Maynas; y Don Hipolito de 
Mendoza, Gobernador de la Provincia de Macas, por hallarse prontos á salir 
de esta Capital, para sus destinos, en virtud de la posession que acaban de 
tomar sus empleos.–
En vista de las legalizadas copias, que…s se les entregaran de la Real Cedula, 
y documentos adjuntos, obserbaran puntualmente su tenor, y forma; y res-
pecto de las isuperables dificultades, que ocurren en la practica de los asump-
tos encargados, y no tener este Gobierno las necesarias noticias de aquellos 
Territorios, para tomar las conducentes providencias, haviendo de ingresar el 
dicho Gobernador Don Juan Francisco Gomez por la via de Archidona, y na-
vegacion del Rio Napo, en que hasta ahora ha sido comprehendido el Gobier-
no de Quijos agregado con el de Macas. Especulará muy pormenor el Transi-
to assí de Tierra como el expresado Rio, los Pueblos de sus riberas, las 
Naciones de Indios barbaros que huviere inmediatas, la situacion que gozan, 
el terreno de que se componen, los minerales de Oro que produzcan, y la 
comodidad que ofrezcan, para situarse en aquel parage los Españoles, ó In-
dios, y fixar la residencia de el Gobernador de Quixos supuesta la subordina-
cion inmediata que ha de tener al dicho Gobernador de Borxa en la Provincia 
de Maynas, y la reciproca correspondencia con este, y con el de Macas, en 
todos los acahecimientos importantes á el Real servicio, mejor Gobierno, y el 
adelantamiento de las Missiones, defensa, y conserbacion de las reducciones 
establecidas en aquellos dominios, y facilidad en darme pronto cuenta… de 
lo que ocurriese.– A el mejor fin, se instruirá, el Gobernador Don Juan Fran-
cisco Gomez de la situacion y residencia que han tenido los anteriores Gober-
nadores de Borja, Quijos, y Macas; qual será la mas proporcionada, y oportu-
na, para la comunicación inmediata en el actual sistema; y que pueda 
conducir brevemente las noticias de unos á otros, con las ordenes y auxilios 
que combinieren, assí en los Lugares de frontera como en los que huviere 
rezelo de alguna imbasion de los Indios barbaros y que las disposiciones, y 
ocurrencias de todos tres Gobernadores, lleguen sin dilacion, á esta Capital, 
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cerciorandome de ellas, para proveer de remedio siempre que fuese necesa-
rio.– A consequencia de ... la division practicada del Gobierno de Quijos y 
Macas; y que el nuevo Gobernador de Quixos, deve considerarse con separa-
do Territorio; inspeccionará el dicho Gobernador Don Juan Francisco los limi-
tes que puedan señalarsele, y si será combeniente agregarle alguna parte de 
lo correspondiente á la Provincia de Maynas, en la navegación de el Rio Napo, 
para que se faciliten mas bien los fines de su establecimiento.– El Gobernador 
de Macas... Don Hipólito de Mendoza, como quiera que segun la demonstra-
cion que asignan los Mapas, no puede tener en su Territorio, comunicación 
interna con los Pueblos de Maynas, á causa de que el unico Rio por donde 
pudiera lograrse señalado con el nombre de Morona, ha sido hasta ahora des-
conocido para su trafico; hará las más eficaces diligencias en el descubri-
miento de este Rio formado de los nombrados Abanico, y Payra, que corren 
por el mismo teriitorio de Macas, especulando el curso de sus aguas, hasta 
donde las considere capaces de navegarse, y procediendo de acuerdo con el 
Gobernador de Borja, para que este de su parte emprenda el reconocimiento 
comenzado por el Rio Marañon, y subiendo el Morona hasta el paraje que lo 
permitiere su cauce. – Para establecer en los Pueblos de Maynas quando esten 
en estado de paga de Diezmos que su Magestad quiere se exijan, y distribuyan 
conforme á lo dispuesto por las Leyes de Indias, aberiguará el Gobernador 
Don Juan Francisco Gomez el numero de havitadores de todas castas, que 
cada uno comprehendiese, que frutos produzen las tierra de cultura y labran-
za que poseyeren capaces de contribuir Diezmos y las estancias de ganados 
que disfrutaren; con todo lo demas conducente;_ Siendo  la Real voluntad 
que en cada cabezera de los tres gobiernos se avecinden españoles, repartien-
doles Tierras, dotandose, y poniendose á cargo de estas Escuelas de primeras 
letras para que enseñen el Idioma y Doctrina, con que se afiance el dominio 
y la obediencia devida a la Real Persona. Examinará cada uno de dichos tres 
gobernadores, las proporciones que huviere para el efecto, con reconocimien-
to prolijo de todo el respectivo territorio, curso de los Rios que se introducen 
al Napo, y Marañon, Pueblos y Naciones circunbecinas, temple, y situacion 
de los lugares donde pareciese mas acomodado el Establecimiento, calidad 
de frutos, y facilidades de transportar los viberes necessarios que no produje-
se el Terreno y modo de formar avitaciones comodas para los que hubieren de 
situarse reserbando para cuando llegue el casso la dotacion de los Maetros, y 
designacion de las Personas que ayan de poblar en los sitios que se juzgaren 
á proposito conforme á las Reales intenciones.– Con arreglo á lo expuesto por 
el Regular expulso Carlos Albrizi, en la copia de su declaracion y mediante la 
combeniencia que resulta de la composicion de el camino que ay desde esta 
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Capital de Quito, hasta el pueblo de Archidona, donde se hace la entrada a la 
Missiones de Maynas por medio de la navegacion del Rio Napo. Aunque este 
particular encargo sería correspondiente á el Gobernador de Quijos, en cuya 
Provincia se comprehende aquel camino, no haviendo todavia sugeto desti-
nado para este empleo, y siendo indispensable su transito á el Gobernador de 
Borja, se le prebiene la aberiguacion que debiera hazer de los arbitrios que 
podran tomarse para la dicha composicion, con que Gente, ó á que poblacio-
nes se les podra pensionar para el efecto, el modo mas facil de poner corrien-
te el camino, su costo y demas circunstancias que conceptuarse precisas. – A 
el mismo fin de intruir el Real animo sobre los puntos de la declaracion enun-
ciada de el Regular Carlos Albrissi, imbestigara el dicho Don Juan Francisco 
Gomez el modo con que se podran formar en el Rio Napo, tres ó quatro Pue-
blos de Indios en proporcionada distancia unos de otros, y en la voca de di-
cho Rio una poblacion de Españoles, para sugetar los Indios de su continente, 
y los Pebas, y Ticunas que estan en el Marañon, gente toda quasi lebantada, 
sirbiendo la dicha poblacion de Españoles de Frontera á los Portugueses, de-
signando el sitio en que podrá efectuarse para los mencionados fines.– Igual-
mente examinara la necesidad,… ó utilidad que resulte de el establecimiento 
de otra Poblacion en el Rio Guallaga, cerca del Pueblo de Yurimaguas, que sea 
tambien de Blancos, y sirba para contener la Mission alta; y si combendra 
hazerse de los Mestizos del Pueblo de Lamas, y la antecedente de los Españo-
les, ó mestizos de la ciudad de Moyobamba por el conocimiento que tienen 
de aquel Pais, y su Trafico por aquellos Rios, que decienden al Marañon, y si 
podran avecindarse en la voca del Napo, exponiendo de que forma será veri-
ficable una y otra poblacion, con que auxilios y calidades, y los cabos espa-
ñoles que deberan ponerse en los Pueblos de Indios, y blancos, para contener-
los, y evitar las introducciones de los Portugueses, haziendose cargo de todas 
las dificultades que ocurran, y los medios de superarlas, en quanto se alcan-
zase y comprehendiese.– Para inquirir la utilidad que podrá seguirse con el 
Establecimiento de un Gobernador principal á quien esten subordinados los 
referidos de Quijos, Macas y Borja, abrá este de imponerse con exactitud del 
Lugar que fuere mas á proposito para su residencia, si sera combeniente en la 
poblacion de los Pebas, ó en otro Paraje que designara puntualmente, como 
tambien las proporciones que ofriere este Gobierno para señalarle un Ases-
sor, y un Sargento que le sirba de Ayudante, y establecer un Oficial Real que 
se encargue de lo perteneciente á la Real Hacienda. La mejor inteligencia y 
conocimiento practico de los Lugares en que ayan de establecerse Pueblos de 
Españoles, ó Indios, y la residencia de los expresados Gobernadores, consiste, 
en que cada uno de ellos impresida un prolijo examen, con expeculacion re-
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flessiva de los caminos, Rios, Montes y Pueblos de su pertenencia; y el dicho 
Gobernador Don Juan Francisco los de el transito del Napo, al Marañon la 
distancia, ó dimension de parte a parte, las comodidades del Terreno, la situa-
cion y rumbo que tubieren, su comunicación con la Serrania, el curso de los 
Rios, facil ó dificultoso para navegarse, con especialidad la de aquellos que 
puedan abrebiar la entrada á las Missiones por el Marañon, ó el Napo, y po-
ner expedita, y pronta la correspondencia, entre los enunciados Gobernado-
res, imponiendose al mismo tiempo de si combendra establecer la residencia 
de el de Macas, en lugar distinto de el que oy tiene, y lo mismo por lo respec-
tivo á el de Quijos.– Así, mismo aberiguara el dicho Gobernador Don Juan 
Francisco Gomez las introducciones hechas por los Portugueses en los domi-
nios de Su Magestad Catholica por que Rios, ó rumbos las ayan practicado, 
en que parte existen ahora, con que fuerzas ó resguardos que Naciones de 
Indios se han llebado de aquellas Missiones, de que modo los han atrahido y 
en qué numero; y si por alguno de los Rios que descienden de Sucumbios 
tienen comunicacion de entrada los dichos Portugueses, de que arbitrio po-
drá usarse para contenerlos; y si será facil formar alguna fortaleza para impe-
dir estas introducciones, que gente será necesaria para su refuerzo, su costo, 
y modo de subsistencia para lo futuro informando sobre este punto todo lo 
que le dictare su prudencia y zelo al Real servicio.– En atencion á que todas 
estas noticias se solicitan con el principal objeto de contener las incursiones 
de los Portugueses con la vigilancia de un Gobernador auxiliado de las provi-
dencias, y medios, que parescan precizos para el mas acertado regimen, ade-
lantamiento, y direccion de las Missiones de Maynas y beneficio de aquellos 
Vasallos. Pondrá muy especial cuidado cada uno de los referidos Gobernado-
res, en aberiguar é inquirir con la mayor solicitud todos los puntos conteni-
dos en los precedentes artículos, exponiendolos con la posible claridad, dis-
tincion, y metodo, y añadiendo lo que se les ofreciere, y fuese digno de 
particular noticia, respecto de que siendo el derrotero del Napo, un solo Rio 
por donde se navega para la Provincia de Maynas, sin que aya descubierto 
camino de Tierra, sin mas conocimiento que el de las poblaciones contiguas 
á sus riberas, estando todo lo demas inculto, y lleno de Naciones barbaras. Se 
necessita un formal descubrimiento de aquellos territorios, para dar cumpli-
miento á las Reales Ordenes, en cuya execucion de espera procederan con el 
esmero, actividad, y eficacia, propria de su honor, y conducta. Quito y febre-
ro veinte y dos de mil setecientos setenta y sinco– Joseph Diguxa– 
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(Al margen)
Decreto, ó Auto del Governador de Maynas para que al Thenor de Interroga-
torio que sigue, se examinen Testigos, y se puedan con sus deposiciones, y 
demas noticias que se adquirierieren, evacuar los Informes pedidos.– En el 
pueblo de San Joaquin de Omaguas Provincia de Maynas á veinte y seis de 
Mayo año de mil setecientos setenta y sinco. El Teniente de Caballería Don 
Juan Francisco Gomez de Villafrufre, y de Arze Gobernador de ella– Dixo: que 
por cuanto el Señor Don Joseph Diguja Pressidente de la Real Audiencia de 
Quito, le havía entregado una instrucción para que expeculados los diversos 
assumptos que contiene, se pudiessen franquear los informes á consequen-
cia de la Real Cedula de Su Magestad despachada en San Ildefonso á dos de 
Septiembre de setenta, y dos. Y considerando su merzed la imposibilidad 
de lograrlo en menos tiempo que el de dos años por las dificultades que se 
experimentan, y parecerle por otra parte que insta dar cuenta de la ultima 
cituassion de los Portugueses en el Pueblo de Tabatinga ribera al Norte del 
Marañon, y á la corta distancia de sinco horas de nuestro Pueblo de Loreto 
que esta á la misma orilla, para que se execute de el modo mas autentico que 
permite el Pais. Debia de mandar y mando, que á continuación se ponga un 
Interrogatorio arreglado al capítulo dose de la citada instruccion, y á las no-
ticias hasta oy adquiridas en la materia examinandose á su tenor los testigos 
que se hallasen impuestos en ella. Y por esto Auto assí lo proveyó, y firmo en 
la forma ordinaria, á falta de Escribano, y en este papel comun por no cono-
cerse otro en esta Provincia – Juan Francisco Gomez de Arze – Testigo, Justo 
Munar – Testigo, Juan Benitez. 
(Al margen).– Interrogatorio. Primera pregunta al examen de Testigos.– Inte-
rrogatorio por el qual han de ser examinados los Testigos, en cumplimiento de 
el auto que antecede– Primeramente si saben que poco despues de la expul-
cion de los Missioneros Jesuitas adelantaron los Portugueses el destacamento 
que tenian en Yaguarí, al Puerto de Tabatinga, ribera norte del Marañon, y á 
la corta distancia de sinco horas de nabegacion de Nuestro Pueblo de Loreto, 
de la misma nacion Ticuna cituado á la misma orilla.– Si saben, ó han oydo 
que haviendo llegado al Pará, el actual Gobernador Don Juan Pereyra Caldas 
á fines del año de setenta y tres, despacho inmediatamente con el mando 
de Tabatinga al Capitan Diego Luis Rabello del Orden de Christo, con doze 
hombres de Tropa reglada, cantidad de armas, muchos materiales, y cosa de 
treinta oficiales de carpintería, y herreria, y si desde su arribo han estado, y 
estan trabaxando en formalizar (3°) aquel establecimiento.– Si saben, y han 
visto que todos los años hazen la pezca de Tortuga; cozechas de cacao, y savia 
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en las Playas, y Montañas de nuestros Pueblos de Loreto, y Pevas, entendien-
dose con sus barcos y rancherias hasta el Rio Napo.– Si saben, y les consta 
que todas las Poblaciones Portuguezas de la frontera, como son Traguatuba, 
Matura, San Pablo, Yaguarí, y la nueba de Tabatinga se han formado con In-
dios de las naciones Yumana, Yuri, y Pazees, extrahidos del Rio Putumayo, 
y de la nacion Ticuna que avista las Selvas, que median entre aquel Rio, y 
nuestro Pueblo de Loreto. Si saben que haviendo abandonado Fray Ramon 
Xibaja Missionero Franciscano del Colegio de Popayan, el Pueblo de San Joa-
quin que estubo cituado al encuentro del Putumayo con el Marañon se apo-
deraron los Portuguezes de la mayor parte de su gente, campana, ornamentos, 
y demas utencilios.– Si han visto apricionados con cadenas en el trabajo de 
Tabatinga algunos Indios de las Missiones decertadas por los religiosos de 
el Colegio de Popayan en el Rio Putumayo; y si les oyeron proferir palabras 
castellanas.– Si saben que se han hecho de muchos años á esta parte, y se 
continuan haziendo por los Portuguezes frequentes correrias de Indios por 
el Rio Putumayo, dilatandolas hasta el Pueblo de la Concepcion de los Ma-
caynajes que se conzerba por los Religiosos Missioneros de Popayan; como 
assí mesmo por los riachos,  quebradas de Yeme, y Yacupera que desaguan al 
Marañon, entre el Putumayo y nuestro Pueblo de Loreto llebandose los indios 
para fomentar sus Pueblos y las haziendas de el Pará, y si es cierto que aun 
los catecumenos del Pueblo de Loreto han sido sorprendidos, y llebados por 
los Portuguezes diversas vezes.– Si han llegado á entender, u oido que por la 
ribera del Sur del Marañon donde estaba cituados los Pueblos Portuguezes se 
hubiesse hecho alguna entrada, ó correría de indios, y si es constante que por 
aquella parte avitan las numerosas naciones de Curinas, y Mayorunas, y si tal 
vez entran estos Indios á robar las Estancias de San Pablo y Yaguarí. Digan, y 
den razon de publico y notorio.– Juan Francisco Gomez de Arze.– 
(Al margen)
Testigo Don Manuel Mayquiatari, de cincuenta años, Indio, Capitan de la Na-
cion Omagra examinado por medio del Interprete.– En el dicho dia, mez, y 
año Su merced en cumplimiento de lo mandado hizo comparezer á Don Ma-
nuel Mayquiatari indio, Capitan de la Nacion, de quien por la interpretacion 
de Justo Munar persona que fué nombrada para ello, segun derecho se le reci-
bio juramento acostumbrado bajo de el qual prometio dezir verdad, y siendole 
examinado al tener de el Interrogatorio que antecede, á la primera pregun-
ta– Dixo: que poco despues de la expatriacion de los Micioneros Jesuitas, se 
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desmontó por los Potuguezes el sitio de Tabatinga, que está á sinco horas de 
distancia del pueblo de Loreto de la nacion Ticuna y á su misma ribera de el 
norte de este Rio Marañon subiendo al destacamento que tenian en Yaguarí, 
despues de construidas Cassas del Comandante, y quartel de ocho soldados 
que pucieron, con una Estacada para defensa del Puerto, lo que sabe el testigo 
por averlo visto, y responde.– A la segunda dixo que haviendo venido á este 
Pueblo el año proxime passado el actual Comandante de Tabatinga Diego 
Luis Rabello, y trahido de Piloto de su Barco un Indio de Matura de nacion 
Omaya, llamado Joaquin, le oyó dezir que el General de el Pará que havía 
llegado de Lisboa, mandaba hazer una Ciudad de gente blanca en Tabatinga 
para poner allí un Gobernador, con guarnicion, como en el Rio negro, y que 
á este fin, havia despachado al referido Capitan Diego Luis Rabello, con dose 
hombres, armas, municiones, y treinta hombres oficiales de carpintería, y 
herrería, que trabajaban, y tenian construidas muchas piezas de puertas, y 
ventanas para la Cassa de el Gobernador, y acabado un quartel para la Tropa. 
Y responde.– A la tercera dixo, constarle, por averlo visto muchas veces, que 
todos los años que hazia por los Potuguezes la cozecha de Cacao y Sarza, y la 
pezca de Tortuga, y fabrica de sus mantecas en las playas de Loreto y Pebas, 
en las que como hasta el Rio Napo fabricaban rancherias para el efecto, y 
responde.– A la quarta dixo, que los Pueblos de Traquatuba, Matura y San 
Pablo se componian de Indios de las naciones Yumana, Pariana, Yuri, Pazees 
y Ticunas; y que en Yaguarí, y Tabatinga solo havia Ticunas, y que todos ellos, 
eran sacados por los Portuguezes del Rio Putumayo á ecepcion de los Ticu-
nas que eran de las quebradas de Yeme, y Yacupera, que entran al Marañon 
por la ribera de el Norte, entre el Putumayo y nuestro Pueblo de Loreto de la 
misma nación, lo que sabe por averlo visto, y oido á los mesmos indios de los 
mencionados Pueblos donde recidio el testigo mas de dos años siendo moso, 
y despues repetida sobre diez viajes embiado por los Missioneros Jessuitas 
para conducir viberes, y otras cosas que pedian á los Padres Potuguezes, y 
responde.– A la quinta dixo, que abrá el tiempo de dose años según se quiere 
acordar fue embiado por el Padre Martin Iriarte Misionero que era en este 
Pueblo al de San Joaquin de los Padres Franciscanos de el Putumayo, con dos 
zerdos que remitió á Fray Ramón Xibaja Misionero del Colegio de Popayan y 
con este motivo descansó seis dias allí, y vió; que el concurso de la Doctrina 
era de mas de trescientas almas, de las naciones Macaguaye, Yuri, Yumana, 
y Pazees, y que el dicho pueblo de San Joaquin estaba en el angulo oriental 
que forma dicho Rio Putumayo, con el Marañon; y que pasados dos años bió 
el Testigo en este de Omagua al referido Fray Ramon que passaba á Popayan, 
como lo executó por los Rios Napo, y Aguarico y haviendo baxado el testigo 
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á los Pueblos Portuguezes poco despues despachado por el Padre Manuel 
Iriarte, oyó decir en ella que la Gente de San Pablo havia cojido mucha parte 
de la Gente de San Joaquin, y llebadose campana, y todo lo demas que dexó el 
referido Fray Ramón, y responde.– A la sexta dixo, que el año de setenta y dos 
passó á San Pablo de Olibensa, y deteniendose en el nuevo Pueblo de Tabatin-
ga dos dias, vió en esta ocacion á tres Indios de la Nación Yurí apricionados 
en cadenas, y el uno luego que conoció ser Español el Soldado Justo Munar 
con quien havía baxado el Declarante se fue así á él manifestandole regosijo, 
y con palabras castellanas le dixo ser Christiano del Rio Putumayo, y de un 
Pueblo abandonado por los Franciscanos de Popayan, en cuya ciudad havia 
estado, y que los Portuguezes los havian cojido en una correria; y respon-
de.– A la septima pregunta dixo, que eran notorias las correrias frequentes 
que se hazian por los Portuguezes en el Rio Putumayo, dilatandolas hasta la 
Concepcion Pueblo alto de dicho rio, y en todas las quebradas, y caños que 
desembocan en el Marañon, entre aquel rio, y nuestro Pueblo de Loreto, avi-
tadas de la nacion Ticuna, y que tambien, era cierto que por medio de estas 
correrias aumentaban no solo las poblaciones, sino que llebaban los Indios 
á las haziendas de Cacao, y azucar del Pará; y que tambien oyó dezir que del 
Pueblo de Loreto se havian sacado Indios Cathecumenos, y Christianos por 
los soldados Portuguezes á vista de su Micionero, y responde A la octaba 
dixo, constarle que desde el Pueblo de Tefe, hasta San Pablo havía por aque-
lla ribera Sur varias naciones de Indios barbaros como eran en el Rio Tefe, la 
nacion Yuma, en el Yurna los Maraguas, y Yumas en el Rio Yutay los Guara-
ycos, y Maraguas, en frente de San Pablo la nacion de los Curinas, y en el Rio 
Yaguarí, los Mayorunas, y que nunca havia oido dezir que por aquel lado se 
hiziesse ni se huviesse hecho correría alguna por los Potuguezes, y que era 
notorio que los Curinas y Mayorunas insultaban con robos á los Pueblos de 
San Pablo y Yaguarí.– Y responde. Todo lo qual dixo ser verdad, publico, y 
notorio para el juramento que tiene hecho; en el que se afirmo y ratifico ha-
viendosele leido; y dado á entender esta su declaracion, no la firmo porque 
dixo no saber, y que de hedad de cinquenta años poco mas, ó menos; firmo 
su merzed con los testigos de su actuacion– De Arze Justo Munar– Testigo. 
Mariano Lizon– Testigo– Juan Benitez.– 
(Al margen)
Testigo. Rodrigo Iriari de cuarenta años Indio natural del Pueblo de Oma-
guas.– En dicho dia, mes, y año se hizo comparecer á Rodrigo Iriari indio 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 28 • 
natural de este dicho Pueblo de quien se recibio el juramento prevenido, por 
medio de el interprete nombrado, baxo de el qual prometio dezir verdad y 
siendo examinado por el interrogatorio que encabeza.– A la primera pregunta. 
Dixo: constarle que en el tiempo, ó poco despues de aver salido los Jesuitas de 
esta Provincia, empesaron los Potuguezes á desmontar el citio de Tabatinga, 
menos de medio dia distante del Pueblo de Loreto, y á su misma orilla de el 
Norte del Marañon, y despues trasladado a él el destacamento que tenian de 
Yaguarí– fortificandose con una Estacada, y responde.– A la segunda pregun-
ta dixo, aver visto el año proximo passado al nuevo Comandante de Tabatinga 
Diego Luis Rabello de el orden de Christo, y oyó á toda su gente que havia 
trahido de el Pará nueba Tropa para mudar la de Tabatinga, y mucha Carpin-
teria, y herreria, para construir un Palacio, Quartel, y demas necessarios, para 
avitacion de el Comandante, Gobernador, y Tropa, y que tenian concluidos 
la mayor parte de sus matheriales, y responde.– A la tercera dixo, constarle 
quanto en ella se le pregunta, por averlo visto algunas veces, y oidolo gene-
ralmente á los Indios de Pebas, y Loreto, entre cuyos Pueblos está la Playa 
Camuysiro, donde se fabrican principalmente las mantecas de tortugas que 
se conduzen hasta el Pará, todos los años, estendiendose la gente, y Soldados 
Portuguezes para las cozechas de Cacao, y Zarsa por una y otra ribera hasta el 
rio Napo con sus rancherias, y responde.– A la quarta dixo, que con ocacion 
de aver baxado repetidas vezes á San Pablo de Olibenza, ha visto que todos 
los Indios que tiene aquella Poblacion son sacados del Rio Putumayo, de las 
naciones Yumana, Pazees, y Yuriez, á ecepcion de tal qual Omagua, y Ticuna, 
que se han sacado de los caños de Yeme, y Yacupera que desaguan por la 
ribera de el Norte, la una frente de San Pablo y la otra de Yaguarí; y sabe por 
averlo oido á los mismos Indios, que sucede del mismo modo en las demas 
Poblaciones Portuguezas, y responde.– A la quinta dixo, que haviendo estado 
en San Pablo por los años de cinquenta y seis, ó cinquenta y ocho supo, como 
en el Rio Putumayo havia Pueblos formados por los Religiosos Franciscanos 
de Popayan, y que el maz bajo era el de San Joaquin al encuentro de aquel 
Rio, con el Marañon, y passados bastantes años, vio en este Pueblo de Oma-
guas á Fray Ramón Xibaca Micionero de San Joaquin se restituia á Sucumbios 
por los Rios Napo y Aguarico; y supo despues que de San Pablo se dispuso 
correría para llevarse los indios , y havía oído dezir que la campana existía 
actualmente en la Iglesia de San Pablo, y responde.– A la sexta dixo, que no 
la sabe, y responde.– A la septima dixo, que desde que tiene uso de razon ha 
oido continuamente quanto por ella se le pregunta y tambien en estos ultimos 
años, oyó, á un indio de Loreto, dezir, que los Soldados Portuguezes havían 
entrado en aquel Pueblo, y llebadose los Indios de una Cassa, y otra vez, 
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otros á la vista del Clerigo Micionero; y responde.– A la octava pregunta dixo, 
que sabía y le constaba, que por la Ribera Sur de el Marañon, havía muchos 
gentiles, como eran los Curinas al lado de San Pablo, y los Mayorinas en el 
Rio Yaguarí, y nunca supo, ni oyó dezir, que por aquella parte se hiziessen 
correrias de Indios por los Portuguezes, sin embargo de que algunas vezes 
salian á robar sus estancias y responde.– Todo lo qual dixo ser verdad, publi-
co, y notorio, en estas partes, para el juramento que tiene hecho, en el que se 
afirmó, y ratificó, haviendole leido, y dado á entender por el interprete toda 
su narrativa, y dixo ser de hedad de quarenta años, poco más, ó menos, y no 
firma porque dixo no saber firmolo se merzed, con los Testigos de su actua-
cion, y el interprete.– De Arze – Justo Munar– Testigo Mariano Lizon– Testigo 
Juan Benitez.– 
(Al margen)
Testigo, Simon Nicanicaru, de setenta años Indio de Coloñas de Portugal ve-
cino de Omaguas.– En el dicho Pueblo de Omaguas á veinte y siete de Mayo 
de el referido año, Su merzed mandó comparezer á Simón Nicanicaro indio 
natural de el Pueblo de San Joseph de la dominacion Portugueza, y domici-
liario de este Pueblo de veinte años á esta parte, y por medio de el interprete 
nombrado se le recibio el juramento por derecho prevenido, y so la pena de él 
prometio dezir verdad, en todo lo que supiere, y fuere preguntado; y havien-
dolo sido al tenor de el interrogatorio– Dixo: que por voz comun supo que 
se estaba desmontando y poblando por los Portuguezes el citio de Tabatinga 
quatro ó sinco horas más abajo del Pueblo de Loreto y assimismo orilla de el 
Norte en el mismo tiempo que se pregunta; y que despues de averse hecho 
las avitaciones, y estar en Sasson las sementeras, se traslado el destacamento 
que estaba en Yaguarí, al nuevo establecimiento de Tabatinga, y responde.– A 
la segunda dixo que haviendo venido á este Pueblo el Capitan Comandante 
de Tabatinga Diego Luis Rabello en el año proximo passado logro comunicar 
la Tripulacion del Barco que conocía el testigo, y les oyo decir á todos que el 
nuevo General del Pará havia despachado al dicho Capitan con Carpintería 
numerosa, doze Soldados, treinta fuziles, con orden de construir un quartel 
grande y Cassas para avitacion de un Gobernador independiente de el de 
el Rio negro; y que estaba acabada toda la portabentaneria, y finalizado el 
quartel, y sala de Armas, y reponde.– A la tercera dixo, que desde que estaba 
en este Pueblo havia oido, comunmente hazerse todos los años por los Portu-
guezes la pezca de tortuga, y fabrica de sus mantecas, y las cozechas de cacao 
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y Zarza en las playas y montes de Loreto y Pevas, estendiendose hasta el Rio 
Napo, y responde.– A la quarta dixo ser cierto por averlo visto, y avitado en 
los Pueblos de la frontera Portugueza, que todos los Indios de Traguatuba, 
Matura, San Pablo, y Yaguarí, eran de las Naciones, Yumana, Pariana, Yurí, y 
Pazees, etrahidos del Rio Putumayo, que los Portuguezes llaman Ysaparana, 
y tambien de la Nacion Ticuna sacados de los caños de Yeme, y Yacupera, y 
otras que entran el Marañon por la Vanda de el Norte entre dicho Putumayo, 
y el Pueblo de Loreto de Ticunas, y responde.– A la quinta dixo que quando 
salio de los Dominios de Portugal supo que en el Rio Putumayo andaban 
Religiosos Españoles, y que havian formado Pueblos, y responde.– A la sexta 
dixo que no la sabe.– A la septima, dixo: que en el tiempo de su recidencia 
en los dominios de Portugal, vio hazer muchas correrias, y sacas de Indios 
de los Rios Putumayo, y de el Caquetá, que los Portuguezes llaman Yupura, y 
conduzirlos á sus haziendas de Caña, y cacao del Pará, en donde conoció, y 
comunico el testigo á muchos de las Naciones Yumana, Pariana, y Pazees, y 
despues ha oido comunmente que se han repetido dichas correrias no solo en 
Caquetá, sino tambien en el Putumayo, y por los caños de Yeme, y Yacupera 
donde avitan los Ticunas, y responde.– A la octava dixo, no aver oido que por 
la Vanda de el Sur se ayan hecho correrias por los Portuguezes sin embargo 
de estar cituados por aquella parte los Pueblos de Tefe, Traguatuba, Matura, 
San Pablo y Yaguarí, y que era verdad aver por aquel lado mucha gentilidad, 
como era la Nacion Yuma en el Rio Tefe, en el de Yurna de la misma Nacion, 
y de la Maragua en el Rio Yutay, los Guarayeos, Maraguas serca de San Pablo 
los Curinas; y en el Rio Yaguarí los Mayorunas; y responde.– Todo lo qual 
dixo ser la verdad, publico y notorio para el juramento que tiene hecho en el 
que se afirmo y ratifico haviendosele dado á entender su contexto, y dixo ser 
de hedad de setenta años, no firmo porque no sabe, firmolo su merzed con 
el interprete, y testigos.– De Arze – Justo Munar – Testigo, Mariano Lisson 
– Testigo, Juan Benitez.– 
(Al margen)
Auto del Governador de Mainas para adelantar la sumaria en los demas Pue-
blos.– Omaguas treinta de Mayo de mil setecientos setenta y sinco.– Vistas 
estas Declaraciones, no hallandose en este Pueblo, mas Testigos Instrustales, 
adelantese la Sumaria en los demas Pueblos de Loreto, y Pebas, ádonde se pa-
sara con la mayor brevedad. Assí lo Proveyó mando y firmo.– Juan Francisco 
Gomez de Arze = Testigo Justo Munar = Testigo Juan Benites = 
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(Al Margen)
Testigo. Gaspar Egua de treinta y seis años Indio Peba sachristan.– En el Pueblo 
de Nuestra Señora de Loreto, de la nacion Ticuna, ribera Norte de Marañon á 
diez y seis diaz del mes de Junio de mil setecientos setenta y sinco años, para 
continuar estas diligencias, hizo su Merced pareser, en su presencia á Gaspar 
Egna, Indio Peva, y Sacristan de esta Iglesia de quien por el Interprete nom-
brado, se le resibio, el Juramento con la solemnidad en derecho prevenida 
baxo del qual prometio desir verdad, en quanto supiese, y se le preguntado, y 
haviendolo, y haviendolo sido al thenor á el Interrogatorio y Auto que motiba 
estas diligencias. A la primera Pregunta Dixo: que al tiempo, ó poco despues 
á el expatriacion de los Misioneros Jesuitas, empezaron los Portugueses á des-
montar el sitio de Tabatinga, distante sinco óras, de Navegacion, y á la misma 
Orilla deste Pueblo, situandose en él el Comandante, y Tropa que antes residia 
en Yaguarí Cubriendo el Puerto con una estacada, y responde = A la segunda 
= Dixo: constarle todo lo que por ella se le pregunta, y haver visto estarse, ya 
fabricando, el Palacio para bitacion del Governador que dizen se ba á poner 
allí; el Quartel, y Sala de Armas acabado, y trasada con todos los materiales 
promptos para la Casa del Comandante de la Tropa en que han estado, y estan 
trabajando sobre treinta Oficiales de Carpintería, y herreria que condujo del 
Para dos años haze el Capitan Diego Luis Rabello con mas de siendios (sic) 
para el Peonaje, que se an traido de los Pueblos mas inmediatos, y responde 
= A la tersera = Dixo: que hera sierto por haverlo bisto, y trabajado con los 
Portugueses, que estos subian el Marañon con escolta de Soldados, hasta el 
Rio Napo para hazer Pesca de Tortuga, fabrica de sus mantecas, y cosechas 
de Cacao, y Zarza, cargando todos los años tres, y quatro Barcos, y muchaz 
Balzas de Tortuga viva que bendían en el Para, y Poblaciones intermedias; 
para lo qual construyan en una y ribera deste Pueblo y el de Pebas, muchas 
rancherías, y especialmente en la Playa de Camuesiro que esta entre los dos 
Pueblos, donde veneficiaban Prinsipalmente las Mantecas, y algunos años 
benia con los Soldados el mismo Comandante, y responde = A la quarta: 
Dixo ser sierto quanto en ella se relaciona, lo que constataba por haverlo visto, 
con el motibo de haver vivido muchos años en aquellos Pueblos, y responde 
= A la quinta: Dixo que conocio el Pueblo de San Joachin del Putumayo á la 
parte Oriental de su encuentro con el Marañon, asistido por los Padres Fran-
ciscanos de Popayan, y se componía, en tiempo de Fray Antonio de Alfaro, 
y de su subsessor Fray Joachin Tilde, Indios Macaguajes, Tumanas, Yuries, y 
rees: lo que bio el Testigo tres vezes que estubo en dicho Pueblo, y pasado al-
gun tiempo, bio llegar á este de Loreto, á Fray Ramon Tibaja que venia de San 
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Joachin, desamparandolo, habra el tiempo de ocho ó diez años, poco mas ó 
menos, siendo el Testigo uno de los que le condujeron á Pebas, de donde supo 
que pasó á Omaguas en solisitud de hanios para bolverse á Sucumbios, como 
lo verificó por el Napo, y Aguarico, y responde = A la Sexta: Dixo que habrá 
tres años, refirió Fray Bernavé Enrríquez, comberso de San Francisco, que 
entonses, asistía en este Pueblo que havia bisto en prisiones, trabajando en 
Tabatinga, tres Indios Yuríes, y que el uno de ellos le saludó en castellano, y 
dicho le conocía á Popayan, por haver ido, acompañando á otro Religioso, de 
su misma orden llamado Carbo, y que allí se havía Baptisado: puntualisando-
le las sircunstancias del viaje, y el modo con que fueron cogidos por los Por-
tugueses en el Rio Putumayo, y responde = A la septima: Dixo hera sierto por 
haverlo visto que se hasian continuas Correrias, por los Portugueses, extra-
yendo los Indios del Rio Putumayo, y de las Quebradas, y Caños de Yeme, y 
Yacupera, que desembocan al Marañon entre aquel Rio, y este Pueblo, con los 
que aumentaban sus establecimientos, de Traguatuba, Matura, San Pablo, y el 
nuevo de Tabatinga, abastesiendo tambien con ellos las Haziendas del Para, á 
donde se remitian muchas partidas y que deste Pueblo se havian llebado en 
varias ocaciones algunos Indios los Soldados Portugueses sorprendiendo de 
noche las Casas, y una de estas ocaciones fue cogido el Declarante con dos 
Indias llamadas Juana y Madalena, que oy viven en el Pueblo de Mocaguaco, 
del Rio Negro, y del Declarante lo tubieron en el de Barselos en el proprio 
Rio: y al cabo de algunos años, lorgró huirse, y restituirse á su Patria; y que en 
otra ocacion se havian robado los dichos Soldados, entre otros Indios, á un 
hijo de Feliciana Orayo, vesina deste Pueblo, llamado Pablo, que actualmente 
lo tenian en Sampablo (sic), y que em presencia del Missionero deste Pueblo 
Doctor Don Thomas de la Barsena se llevaron amarrados los dichos Soldados 
á seis Indios Cathecumenos deste Pueblo, y que habría cosa de tres años sien-
do Comandante de Tabatinga Joseph Agustin Denis, asaltaron los soldados de 
aquel puesto, una Casa deste Pueblo, y sellebaron amarrados siete Indios, que 
fueron Clemente Guanini. Fransisco Masinini, y Antonio Jura, y á los Cathe-
cumenos; Uqua, toreque, Verema, y Curirama, los que remitieron al Pará, en 
un Barco Pequeño, á cargo de un soldado del destacamento de Tabatinga, y 
para que fuesen remando afiansaron las cadenas con cabos en el costado los 
que pudieron quebrantar una noche, y dando muerte al soldado, entraron el 
Barco por el Putumayo, y atrabesando la Montaña, llegaron á este Pueblo, en 
donde reselosos de ser cogidos conmobieron á todos sus Parientes con quie-
nes se retiraron á lo interior de las Montañas sin que hayga noticia de ellos, 
y responde.– A la octaba: Dixo que en todo tiempo que residio entre los Por-
tugueses, nunca supo que se hisiesen Correrias por la vanda del Sur, donde 
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estaban situados todos sus Pueblos altos; y que le constaba haver por aquella 
parte muchoz Indios, especialmente, ya nacion Curina cerca de Sampablo, y 
la Mayuruna, por el Rio Yaguari, y responde = Todo lo qual dixo ser lo que ha 
visto y ohoydo, publico, y norio, y la verdad por el Juramento que tiene hecho 
en el que se afirmo, y ratifico haviendosele explicado todo su contexto, y dijo 
ser de hedad de treinta y seis años poco mas ó menos, no firmo por no saber, 
y lo firmo su merced con el Interprete, y Testigos = De Arze = Justo Munar 
= Testigos Juan Benitez = Testiago Mariano Lisson = 
(Al margen) 
Testigo Cosme Tutuna Indio Ticuna.– En el Pueblo de Loreto dicho dia, mes, y 
año, se hisso compareser á Cosme Tuna Indio Ticuna, vesino del y por medio 
del Interprete nombrado se le, resibio el Juramento en derecho prevenido 
vajo del qual prometio desir verdad en todo lo que supiese, y se le fuere pre-
guntado; y siendolo por el Interrogatorio que encabeza; á la primera Pregunta 
dixo: que en el tiempo sitado subieron los Potugueses el destacamento de 
Dose Soldados que tenian en Yaguarí, al puesto de Tabatinga, menos de me-
dio dia distante deste Pueblo, el que havian desmontado, y Sembrado con los 
Indios de Yaguarí, y San Pablo, fortificandose con una Estacada, y responde 
= A la segunda Dixo: que habra el tiempo de dos años poco mas ó menos, 
llegó con el mando de la frontera el Capitan Diego Luis Rabello del Orden 
de Cristo, trayendo treinta Oficiales de Carpinteria y herreria, diez soldados, 
treinta fusiles y muchos cajones de peltrechos, y herramientas para fabricar, 
un Palacio del Governador, Casa del Comandante de la Tropa, quartel que con 
otras Ofisinas se concluyeron á principio deste año, y habrá cosa de un mez 
llegaron de los Pueblos inmediatos sien Indios mas para lebantar las Made-
ras labradas, y concluir este año el mencionado Palacio, estando ya la Texa 
prompta en San Pablo: todo lo qual le constaba por haverlo visto y hoydo 
á los Indios de su Nacion situados en Tabatinga adonde pasa el testigo con 
frequencia, y responde = A la tersera pregunta Dixo que ha visto subir todos 
los años á los Vesinos é Indios de los Pueblos de San Pablo, Matura y Yaguarí, 
escoltados de la Tropa, por las Playas deste Pueblo, el de Pebas, y Rio Napo, y 
tambien á la Gente de Tabatinga para cosechar, por una y otra Ribera el Cacao, 
y Zarza, de sus Montes, y hazer la Pesca de Tortuga, que condusen en Balsas 
á sus dominios viva cargando dos ó tres Barcos, de las Mantecas, que benden 
en el Pará, y Poblaciones de su Transito á subidos precios, ocupando dos ó 
tres mezes cada verano construyendo para ello muchas rancherias, y Corrales, 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 34 • 
especialmente en las Playas de Camuesiro que estan entre este Pueblo y el de 
Pevas, y por el mez de Enero deste presente año bio el Testigo regresar dos Ca-
noas grandes con quatro Soldados de la guarnicion de Tabatinga que bajaban 
de arriba, y dijeron al Missionero Doctor Don Joseph Bermeo, en presencia 
del Testigo que su Comandante los havía embiado á la Cosecha de Cacao ya 
mui tarde porque las Crescientes del Rio no les havia permitido hazerla, y 
responde. = A la quarta Dixo: que solo conocia los Pueblos de San Pablo, 
Yaguarí, y el nuebo de Tabatinga en los que havía estado muchas veses, y que 
hera verdad que el primero á esepcion de algunos pocos Omaguas todos los 
demas Indios de que se componia aquella Poblacion heran de las Naciones 
Yumana, Yuri, Poseé, y Ticuna, y que en Yaguarí y Tabatinga heran todos 
Ticunas sacados por los Portugueses de las Quebradas de Yeme, Yacupera y 
otras que median entre el Rio Putumayo, y este Pueblo, y los de las demas 
Naciones referidas, heran cogidos en las Correrias de dicho Putumayo, menos 
los Omaguas, que fueron de las Islas que forma el Marañon, entre este dicho 
Pueblo, y San Pablo, y responde = A la Quinta Dixo que habrá el tiempo de 
nuebe á diez años según se quiere acordar, vio pasar por este Pueblo á Fray 
Ramon Tibaja del Orden de San Fransisco del Colegio de Popayan Missionero 
del Pueblo de San Joachín que estubo fundado en la boca del Rio Putumayo 
en el angulo Oriental que forma con el Marañon, y al año siguiente oyó desir 
en San Pablo que está allí la Campana condusida por la Gente de aquel Pueblo 
y responde = A la sexta Dijo: que oyó desir lo que en ella se pregunta, como 
tambien el que los Indios Presos se havian huido, y responde = A la septima 
Dixo: que desde que tenia uso de razon havia oydo que se hasian Correrias 
en el Putumayo, que Caqueta, ó Yupara, y en los Caños, y Selbas, que se in-
terponen entre aquellos Rios y este Pueblo de Loreto el que tambien havia 
sido Inbadido por los Portugueses, sacando muchos Indios de aquellas partes 
con que aumentaban las Poblaciones que tenian en el Marañon, y abastecian 
de Trabajadores las Haziendas del Pará en cuyas Correrias mataban muchos 
Indios segun lo havian oydo desir el Testigo á sus Parientes de Yaguarí, y San 
Pablo, que havian asistido á ellas como tambien el que se havia embiado al 
principio deste mez á sacar Gente del Putumayo por orden del actual Coman-
dante Diego Luis Rabello para aumentar con ella el nuebo establecimiento 
de Tabatinga, y que haviendose formado este Pueblo de Loreto el año de mil 
setescientos y sinquenta lo han asaltado dibersas veses y llebadose los Indios 
en él redusidos transportandolos al Rio Negro cuyos nombres no tienen pre-
sentes, y en presencia del Missionero Doctor Don Thomas Basena, habrá cosa 
de sinco ó seis años unos Soldados Portugueses sercaron un Casa, y apricio-
naron seis Indios, Catecumenos, y se los llebaron, lo que bio el Testigo, como 
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tambien aora tres años que los Soldados de Tabatinga asaltaron de noche 
otra Casa junto al Puerto deste Pueblo, siendo Comandante Joseph Agustin 
Denis, y se llebaron siete Indios, que fueron Clemente Guani, Antonio Jura, y 
Francisco Masinini, y á los CatecumenosCurinama, Ugua, Verama y Aoreque 
y sin llegar los Soldados á Tabatinga fueron á Yaguarí de donde en un Barco 
Pequeño los conducian al Pará al cargo de un Soldado á quien en el discurso 
de la Navegacion dieron muerte y metiendose con el Barco por el Putumayo 
tubieron Tierra y se restituyeron á este de donde temerosos de estos Insultos, 
se retiraron á los Montes con muchas familias de sus Amigos, y Parientes, 
sin saverse de su paradero, y responde, á la octaba Dixo: no haver sabido ni 
oydo que se hayan hecho entradas ni Correrias por la banda del Sur, y que le 
constaba haver por aquellas partes mucha Gentilidad, como hera la nacion 
Curina por el lado de San Pablo, y la Mayoruna por el Rio Yaguari, y respon-
de = Todo lo qual dixo ser Publico, y notorio lo que havia visto, y oydo, y 
la verdad para el Juramento que tiene hecho en el que se afirmó, y ratificó, 
abiendo leydo, y dado á entender su narratiba, no firmó porque dijo no saver 
firmola Su merced con el Interprete, y Testigos, y dijo ser de hedad de Treinta 
años mas ó menos, de Arze = Justo Munar = Testigo Juan Benites = Testigo 
Mariano Lisson = 
(Al margen)
Testigo Joachin Torres Soldado español de la dotacion del Gobierno de Mai-
nas – En el Pueblo de San Ignacio de Pebas á veinte y siete de Junio de mil 
setecientos setenta y sinco años en prosecucion de estas diligencias, su Mer-
ced mandó compareser á Joachin Torres Soldado de la Dotacion deste Go-
bierno, á quien se le resibio el Juramento en derecho nesesario, y so la pena 
del prometio desir verdad en todo lo que supiere, y se le fuese preguntado, 
y haviendolo sido al tenor del Interrogatorio = Al primera pregunta dijo = 
constarle quanto en ella se relaciona por haverlo bisto, y oydo Generalmente, 
y responde = A la segunda Dixo: que le constaba todo quanto por ella se le 
pregunta por ser publico, y notorio, y haverselo oydo referir á su Cabo Justo 
Munar, que ha baxado á Tabatinga algunas veses, y responde.= A la terse-
ra. Dixo: que haviendo desertado este Pueblo el Religioso Franssiscano Fray 
Phelipe Guebara el año de setenta y tres, estubo el testigo cuidandolo, y con-
gregando la Gente á la Doctrina el espacio de siete mezes y bio hazerse la co-
secha de Cacao, y Zarza á los Indios de la Dominación Portuguesa escoltados 
de la Tropa de Tabatinga, y al lado deste Pueblo lebantaron sus rancherias, y 
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de allí empesaron á trasegar los Montes para la dicha cosecha estendiose por 
su Ribera del Norte hasta el Rio Napo, y bio despues bajar cargado un Barco 
de dichos frutos hasta mas arriba de su Bordo, y supo que otra partida de 
Gente havia hecho lo mismo por los Monte, y Playas de Loreto, como tambien 
por la Ribera del Sur, otras dos partidas que assimismo se internaron hasta 
la frente del Napo, y haviendo bajado el Testigo deste Pueblo al de Loreto 
bio en las Playas de Camuesiro quatro galpones grandes, diversos Corrales, 
y otras Ofisinas para el depósito de las Tortugas, y fabrica de sus Mantecas, 
y como quinientos cantaros que estaban llenos, y un numero quantiosso de 
Tortuga viva fuera de una Balza que hiva á salir para Tabatinga cargada con 
cosa de quinientas en cuyo trabajo estaba; ocupada mucha gente con el Co-
mandante Joachin Estebes, y quatro Soldados, y estando el Testigo en Loreto 
algunos dias se restituyo á este de Pevas, y un mes despues tubo orden de 
su Governador para que cuidase el de Loreto por haverlo abandonado Fray 
Bernabé Enrríquez Franssiscano, lo que executó, y hallando quebrantada una 
Bentana de la Cassa de los Missioneros, le dijieron los Indios que en essos 
dias dos de los Soldados que se retiraban de Camuesiro á Tabatinga, avian 
roto la ventana, y sacado por ella el Cantaro de Manteca destinado para el 
gasto del Missionero, y el Alanbique de sacar Aguardiente, y se lo havian lle-
bado, y que tambien era verdad Publico, y notorio que todos los años por los 
mezes de Septiembre, Octubre y Noviembre se harian las Pecas, y Mantecas 
de Turtuga, y en Diziembre, y Enero el Recogimiento de Cacao y Zarza, y que 
estos efectos los condusen al Pará en donde, y en los Pueblos inmediatos se 
bende á diez Totones cada Cantaro de Manteca, las charapas vibas á ocho y 
diez Tostones cada una la arroba de Cacao, á quinse Tostones y la de Zarza á 
veinte y ocho segun se lo han asegurado barios Portugueses, y responde.– A 
la quarta Dixo: que ha oydo desir comunmente á todos los Indios Ticunas, 
y á los Soldados Portugueses con quienes ha comunicado quanto en ella se 
le pregunta, y responde.– A la quinta Dijo: haverlo oydo á varias Personas, y 
especialmente al Reverendo Padre  Joachin Barantieta, que oy cuida el Pueblo 
de Archidona.= A la sexta Dixo: haverle referido el Religioso Fray Berna-
bé Enrríquez, y Justo Munar, que havian bisto, y hablado con los Indios, y 
responde.– A la Septima Dixo: haver oydo todo quanto se le pregunta, á los 
Indios Ticunas del Pueblo de Loreto, y á los Soldados Portugueses que le han 
referido por menor los acaesimientos de las Correrias, del Putumayo, Yeme, 
y Yucupera, y responde.– A la octaba Dixo que no la sabe, y responde todo lo 
qual dijo ser la verdad, y responde todo lo qual dijo ser la verdad lo que ha 
visto y savido Publico y notorio, Publica vos, y fama, para el Juramento que 
tiene hecho en el que se afirmo y ratifico haviendosele leydo su Declaracion, 
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y dijo ser de hedad veinte y sinco años poco mas ó menos, y lo firmo con su 
Merced, y Testigos de Arze = Joachin Torres = Testigo Juan Benites = Testigo 
Justo Munar.– 
(Al margen)
Testigo Justo Munar de hedad de veinte y dos años Soldado hidem – En el 
puesto de Camuesiro Ribera Sur del Marañon á quatro dias del mes de Julio 
de mil setecientos setenta y sinco años su merced hisso compareser al Cabo 
Justo Munar de quien se resibio Juramento segun derecho bajo del qual pro-
metio desir verdad en todo lo que supiere y se le fuere preguntado, y havien-
dosele leydo el Auto interrogatorio que en cabeza á la primera pregunta Dixo: 
que por el año pasado de setenta, y dos segun se acuerda, le mando el Señor 
Governador antesedente, Don Antonio de la Peña que pasase con otro pretex-
to, y biese el estado que tenia el establesimiento de Tabatinga, y pasado á él 
hallo concluida una Estocada para defensa del Puerto Cassa del Comandante, 
que lo hera entonsses, Joseph Agustin Denis ocho Soldados, y un Cabo de 
Guarnicion dose fusiles, y un almasen de Polvora, y Municiones con tres Ca-
sas largas en que havitaban los Indios Trabaxadores de los Desmontes, que 
estaban hasiendo, y otra de havitacion del Capellan, y le dijo, dicho Coman-
dante que aquel destacamiento dependia como todos los Pueblos altos del 
Gobierno del Rio Negro de donde se remuneraban todos los años por cuya 
disposicion se havia subido el destacamiento del Pueblo de Yaguari, donde 
estaba antes, y que hera verdad que el dicho puesto de Tabatinga no distaba 
de Loreto, mas de sinco oras en las cuales havia bajado del Declarante, quatro 
veses, y responde.– A la segunda Dixo: que haviendo baxado por el mez de 
Junio de setenta y tres á Tabatinga vio llegar al Capitan Diego Luis Rabello del 
Orden de Christo, y Sargento Mayor de las Milicias de su Magestad fidelissi-
ma con el mando de la frontera, treinta Oficiales de Carpinteria y Herrería, 
diez Hombres de Tropa areglada de la gusranicion del Para, fuera de otros dos 
con un cabo que oyó desir dejaba en Yaguarí treinta fusiles nuebos y mucha 
Cajonería de Municiones, Herramientas, y otros útiles, para formalisar aquel 
establesimiento, y haviendole cumplimentado el testigo le oyó desir que lue-
go que havía llegado el nuevo General del Para, y antes de concluirse los 
cumplimientos y obsequios que le hacía la Ciudad, le mando salir tan azele-
radamente que no tubo tiempo de prebenirse de lo necesario, y que essa no-
che de embarcarse se havian preso, y puesto á Bordo los dichos oficiales, y 
que hay orden para fabricar un Palacio que havia de servir de havitacion del 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 38 • 
Governador que se hiva á poner allí como en el Rio Negro dependiente solo 
del Capitan General del Para, á cuyo fin se havia de remitir familias de Gente 
blanca, y erigirse en Ciudad Cabeza de Provincia, y fixarse una guarnicion 
correspondiente, y haviendo bajado el Declarante en estos dias con una carta 
que su merced se le dio para el dicho comandante bio que esta ya concluido 
el nuebo Quartel que se ha hecho, Capas para treinta ó quarenta hombres, y 
promptos todos los materiales, y molduras, de Puertas y ventanas para la 
avitacion del Governador, y armados los Estantes con todo el maderamen 
para cubrirla, y sera de quarenta baras de largo, y mas de la mitad de ancho, 
y contó el testigo treinta y seis puertas de las ventanas de mas de dos baras de 
alto de madera exquissita, y primorosamente labradas, y lo mismo las Puertas 
Prinsipales, y el Maestro Mayor de la Carpintería, y el dicho Comandante 
Rabello, dixeron que en todo este Berano, se havia de concluir assí el Palacio 
como la Casa del Comandante Almasen de Polbora, y Sala de Armas que esta 
trasada, y todos los materiales promptos, y en el Pueblo de San Pablo la Teja, 
y remitidos los Marcos de las Bentanas al Para para que allí se ajusten las 
Bidrieras, y tambien le dijo dicho Comandante aber embiado al Putumayo á 
sacar Indios para aumentar la Poblacion, y que hubiese gente bastante quan-
do llegasen las familias de Blancos, que esperaba del Para con mas tropa por 
que los doze hombres que havia no abastaban para las Correrias, y responde.– 
A la tersera Dixo: que es constantemente sierto que los Portugueses hazen 
todos los años la Pesca de Tortuga, y fabrica de sus Mantecas por las Playas 
de Loreto, y Pebas, y especialmente en estas de Camuesiro, donde forman su 
Principal asiento, y lo mesmo susede con las cosechas de Cacao, y Zarza que 
hasen en los Montes de una y otra Ribera esta el Rio Napo de cuyos frutos 
cargan dos ó tres Barcos segun la mas ó menos abundancia del año muchos 
cantaros de Manteca y tortuga viva bastantes Balsadas, que se condusen has-
ta el Para, en donde, y en los Pueblos intermedios, se bende á diez Tostones 
cada cantaro, y cada Tortuga á ocho, y diez Tostones, la arroba de Cacao, á 
quinse Tostones, y la Zarza veinte y ocho, y responde.– A la quarta Dixo: ha-
ver oydo á los mesmos Portugueses que todos los Indios de Traguatuba, Man-
tura, y San Pablo, Yaguarí y Tabatinga son sacados del Rio Putumayo de las 
Missiones abandonadas por los Religiosos de Popayan á esepcion de los Ticu-
nas, que son de los Montes que median entre aquel Rio y el Pueblo de Loreto 
de la mesma Nacion, y tambien les ha oydo que llegan con sus Correrias has-
ta el Pueblo de la Consepcion, que esta en lo alto de dicho Putumayo asistido 
por dichos Religiosos, haviendole referido tambien que por el Caqueta, que 
ellos llaman Yupura, navegan dos y tres meses hasta donde havita la Nacion 
Guaqui, ó Murciela haziendo mucha saca de Indios Mirañas que avitan entre 
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el Caqueta, y Putumayo con que Poblaban las Riberas del Marañon, y en las 
mencionadas conversaciones les ha oydo á los soldados Portugueses muchas 
particularidades sobre estas Correrias, en que se han hallado, y los Indios que 
matan quando no se entregan de buena boluntad, y responde.– A la quinta 
Dixo: que comente (sic) ha oydo quanto por ella se le pregunta con particula-
ridad al Reverendo Padre Fray Joachin Barantieta del Orden de San Franssisco 
Comissario que fue de las Missiones del Rio Putumayo que en compañía del 
Religioso Comberzo Fray Josseph Carbo fundo el Pueblo de San Joachin á la 
boca del Putumayo con algunas Familias que bajó de la Nassion Macaguaje, y 
aumento despues con Indios Yumanas, Paezees, y Yuriees, y que despues de 
formalizado dicho Pueblo, dejó en él á Fray Antonio Paredes, y que á este lo 
havia subsedido Fray Antonio Alfaro, y á este Fray Joachin Gil, y despues Fray 
Ramon Jibaja, que lo havia desertado por los años de setessientos setenta y 
sinco, ó sesenta (sic) y seis, y estando el Testigo en San Pablo oyó desir á Juan 
Figueyra Cabo de las Canoas del Pueblo de Matura, que se havia hecho Corre-
ría de la gente de San Joachin despues que lo abandono dicho Religioso Jiba-
ja, y que la Campana estaba en San Pablo, y responde.– A la sexta Dixo: que 
haviendo estado en Tabatinga el año de setenta y dos quando mandaba aquel 
puesto Joseph Agustin Denis, bio aprisionados en Cadenas tres Indios de la 
Nacion Yuri, y el uno de ellos que representaba ser de las de sinquenta años 
oyendo que el Testigo hablava español se le aserco manifestando alegría di-
siendo ser Christiano del Putumayo, y Basallo del Rey de España que conocia 
la Ciudad de Popayan en donde se havia Baptisado, dando de todo puntuales 
señas con bastante pronunciacion Castellana, referiendo el modo con que á 
él, y á sus compañeros los havian cogido los Portugueses, á cuyo tiempo los 
Soldados que advirtieron la combersacio la interrumpieron llebando al Indio 
al trabajo, y responde.– A la septima Dixo: que hera Publico y notorio el que 
se hasian por los Portugueses Correrias de Indios en los Rios Caqueta y Putu-
mayo con los que fomentaban las Poblaciones del Marañon y abastecian de 
Peones las Haziendas del Para, como assimismo en los Caños de Yeme, y Ya-
cupera, y sus Montes, y otro que se derramaban en el Marañon por la banda 
del Norte entre el Rio Putumayo y nuestro Pueblo de Loreto lo que repetida-
mente havia oydo á los Soldados Portugueses, y especialmente á los Coman-
dantes Joseph Agustin Denis, Cleto Antonio Marquez, y el actual Diego Luis 
Rabello, quien pocos dias haze refirió al Testigo que havia despachado Gente 
para sacar Indios del Putumayo y que llebaban trese dias de biaje, y respon-
de.– A la octaba pregunta Dixo: no haver sabido que los Portugueses hisiesen 
ni huviesen hecho Correria alguna por la banda del Sur del Marañon, que 
sabía por haverlo oydo á ellos mismos que la Nacion Curina abitaba junto de 
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San Pablo, y la Mayoruna en el Rio Yaguarí, cuyos Pueblos insultaban, y res-
ponde – Todo lo qual Dixo: ser Publico, y notorio lo qual ha visto y oydo, y la 
verdad para el Juramento que fecho lleba en que se afirmo, y ratifico havien-
dose leydo su Declaracion, que hera de hedad de veinte y dos años mas ó 
menos la que firmo con su Merced y Testigos de Arze = Justo Munar = Testigo 
Juan Benites = Testigo Mariano Lisson = 
(Al margen)
Auto de ruego y encargo del Governador de Mainas al Comandante portugues 
Luis Rabelo para que prohiba las incurciones, pesca de Tortuga y Comercio, y 
el robo que hasen de los Indios Españoles los soldados portugueses, y el trato 
en los Pueblos de Su Magestad.– Y vistos por lo que de ellos resulta escríbase 
carta de requerimiento, ruego y encargo al Capitan Diego Luis Rabello del 
Orden de Christo y Comandante de los Pueblos de la frontera de su Magestad 
fidelisima para que prohiba á sus subditos la Pesca de Tortuga, Fabrica de 
Mantecas, y Cosechas de Cacao, y Zarza en las Riberas de los Pueblos de Lo-
reto y Pebas, pertenecientes á esta Jurisdiccion. Y por quanto se sabe que se 
executaron estas Incursiones en los Meses de Septiembre, Octubre, Noviem-
bre, Diziembre y Enero, estese á la mira de lo que produgese el Oficio que se 
copiará á continuación, y corregira el Cabo Justo Munar, á quien se continua 
la entrega y sacandose Testimonio de todo dese quenta al Señor Presidente de 
Quito para que graduada por su Superioridad la materia haga de ella el uso 
que corresponda Y assí lo Probeo, mando y firmo en la ribera de Camuesiro 
á siete dias del mez de Julio año de mil setecientos setenta y sinco – Juan 
Franssisco Gomez de Arze = Testigo Justo Munar = Testigo Juan Benites.– 
(Al margen)
Requerimiento al Comandante por el Comisionado para el efecto.– Muy Señor 
moi resultando de la visita que tengo actuada en estos Pueblos de Loreto, y 
Pevas, que los basallos de su Magestad fidelissima Escoltados de sus Reales 
Armas se introdusen anualmente en las Riveras de dichos Pueblos, y se estien-
den hasta el Napo construiendo Rancherias para la Pesca de Tortuga, veneficio 
de sus Mantecas, y Cosecha del Cacao, y Zarza que extrahen de sus Montes, 
no puedo menos que ponerlo en la atenta consideracion de Vuesamerced para 
que como Comandante de esa frontera se sirba dar sus Providencias á fin de 
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impedir estos exessos opuestos á la buena fée, y resiproca correspondencia 
de nuestras cortes que devemos imitar Religiosamente para lo qual en nom-
bre de su Magestad Catholica requiero á Vuesamerced con mi oficio, y de 
mi parte le suplico y ruego, se sirba prohibir á sus subditos las referidas in-
curssiones en este territorio de mi mando: de que á mas de ser Justo quedaré 
agradesido, y obligado al tanto siempre que biere Letras de Vuesamerced = 
Dios guarde a Vuesamerced muchos años, Camuesiro y Julio ocho de mil 
setecientos setenta y sinco; Bessa la mano de Vuesamerced su mas seguro 
servidor = Juan Franssisco Gomez de Arze = Señor Comandante Don Diego 
Luis Rabello.– 
(Al margen)
Razon certificada de la legal copia.– Es copia de la carta Pliego que me en-
trego el Señor Governador Don Juan Franssisco Gomez de Arze, para que la 
condusga, y ponga en mano del Comandante de la frontera portuguesa y des-
pues de corregida á mi satisfaccion la cerró poniendole un Sello. Y para que 
conste lo firmo de su mandato en el Puesto de Camueziro á ocho de Julio de 
setecientos setenta y sinco años – Justo Munar.– 
(Al margen) 
Diligencia de haver hecho de requerimiento al Comandante.– Yo Justo Munar 
en cumplimiento de lo mandado passe á Tabatinga y puse en manos de su Co-
mandante Diego Ruiz Rabello el pliego de susso se menciona, de cuya mano 
recibí la respuesta cerrada que entrego á su Merzed. En Pebas diez y siete de 
Julio de setecientos setenta y sinco años.– Justo Munar.– 
(Al margen)
Respuesta del Comandante Portugues al Governador de Maina Señor Don Joao 
Francisco Gomez de Arze – En o dia nobe do corrente recebí á de Vosa Señoría, 
com á data de oyto do dicto mes. En ella veyo, o que me dis, que de tal, nao 
sou sabedor, para o que figue na certesa que todo lo que sor lle dar gosto me 
ha de hachar muyto promto é viva nese conhesemento, que o tempo llomstra-
ra, e figue descansado nesa parte, que eu mismo, á vera todo ó codado, como 
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semper culo ey poistiao sa necesidad alguna. Estimando muyto suas milloras 
de que semper me chara muito a darle gosto, e fica o meu prveo prestimo 
muito ao seu dispociciao; agradesendolle á lembransa de esta sua criada, é 
fica muito do seu despocicion– Dios guarde á Pesoa de Vuesa Señoría mayor 
seu venerador, e servidor – Diego Luis Rabello de Barros – Señor Gobernador 
Don Juan Francisco Gomez de Arze – Tabatinga diez de Julio de mil setecien-
tos setenta y sinco.– 
(Al margen)
Decreto de haverse recevido. – Recivida en diez y siete de Julio de mil se-
tecientos setenta y sinco, y pongase con los autos. De Arze – Testigo. Juan 
Benitez – Testigo. Mariano Lizon.– 
(Al margen)
Auto del Governador de Mainas para examinar mas Testigos españoles que 
prendieron los Portugueses estando en Colonias Españolas– En el Pueblo de 
Omaguas á veinte y dos dias del mez de Septiembre de mil setecientos se-
tenta y sinco – Don Juan Francisco Gomez de Arze, y de Villafufre Goberna-
dor de esta Provincia de Maynas– Dixo: que haviendo arribado á este dicho 
Pueblo Juan Bautista Palma español, y Fernando Rozas negro, é informado á 
su merzed que con ocacion de aver baxado al Rio Putumayo, á negociar con 
los Indios de sus riberas, y subido al Marañon para proveerse de Sal en los 
Pueblos baxos de este Gobierno, fueron pressos por el Comandante de Taba-
tinga, quien se apoderó de los cortos muebles que trahian, y viendo que en 
mas de mez y medio no les daba livertad ni para regrezar, ni para continuar 
su viaje hizieron fuga, dejando los dichos sus muebles, y ocho Indios Vogas 
que trajeron. Por todo lo qual, y para lo que lugar hubiere. Debía de mandar, 
y mando declaren bajo de su juramento los motivos de su internacion al 
Putumayo, por donde la hizieron y acahecimientos de todo el viage; á cuyo 
fin se les haran las preguntas y repreguntas que combengan. Y assí lo pro-
veo, y firmo.– Juan Francisco Gomez de Arze.– Testigo Justo Munar.– Testigo 
Mariano Lizon.– 
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(Al margen)
Declaracion de Don Juan Bautista Palma de treinta y ocho años.– Incontinenti 
se hizo comparezer á Don Juan Bautista Palma natural que dixo ser de la Ciu-
dad de Lorca Reyno de Murzia, á quien se le recibio el juramento prevenido 
por derecho, bajo del qual prometio dezir verdad en todo lo que se le fuere 
preguntado y siendolo al tenor de el Auto que antecede – Dixo: que hallan-
dose en la Villa de Timaná, con algunas merzerias, y oido dezir que podia 
salir de ellas á trueque de Oro, en el Rio Caqueta, resolbio hazer viage, y para 
ello rogó á Fernando Roxas de color negro que lo acompañase como practico 
que era en aquel camino; y haviendolo emprendido á principios de el mes de 
Octubre de el año proxime passado, llegaron desde la dicha villa en seis dias 
con sus cargas al Puerto del Rio nombrado el Pezcado donde avita la nacion 
Andaqui; reducida parte de ella por el Religioso Comberso Fray Juan Ortega 
individuo de el Colegio de Missiones de Popayan, desde donde se embarcó 
para el Pueblo nuevo de San Francisco Solano de la nacion Murcielago, que 
está cituada en las juntas del Pezcado con el Caqueta, y tardo sinco dias en 
llegar. Y no haviendo conseguido la venta de sus efectos, continuo su navega-
cion desde dicho Pueblo, al de Santa Maria de la Nacion Payaguaje, cuidado 
por el Religioso Comberso de dicho Colegio Fray Joseph de los Dolores, y 
tardó en llegar solo un dia de donde prosiguió navegando el Caqueta aguas 
abaxo sinco dias hasta voca de el Rio Gueycaya que entra al Caqueta por el 
lado de el Norte, y subiendo un dia negocio con la Nacion Vuguaje que avita 
allí, y por aver entendido de estos Indios que el Rio Putumayo estaba serca, 
se resolvio á atrabesar la montaña, y lo consiguio en sinco dias caminando 
muy despacio saliendo al Puesto nombrado Agustinillo en donde halló doze 
Cassas grandes de la nacion Encabellada, y otras tantas á la ribera opuesta 
distando esta nacion según le informaron estos Indios, quinze dias subiendo 
el Rio hasta el Pueblo de la Concepcion, acistido por los Religiosos de Po-
payan; y que de baxada solo se tardaban sinco dias hasta el referido Puesto 
Agustinillo; y haviendo continuado su Viage á las quatro horas llego á donde 
avitan las dos naciones Payaguas y Visotos; la primera á la orilla de el Sur; y 
la segunda á la del norte, la qual se va continuando por el espacio de nuebe 
dias hasta confirmar con la nacion Yurí, en donde se mantuvo el declaran-
te dos mezes, y acabó de vender sus bujerias, y herramientas, á trueque de 
cera, y mientras la sacaban los Indios del Monte y por estar sin sal, resolbio 
proveerse en los Pueblos de Loreto, ó Pevas, á que le aminaron los dichos 
Indios Yuriez , que la usan por aver estado muchos de ellos reducidos en los 
Pueblos decertados en aquel Rio por los Religiosos franciscanos de Popayan, 
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y los dichos Indios le dieron seis vogadores, y dos muchachos de su misma 
nacion, con los quales baxaron en dies dias al Marañon, pasando entre las na-
ciones Pazees en donde encontraron un barco, y dos Canoas Portuguezasque 
iban á coger Indios, y despues de los dichos Pazees, está la nacion Yumana 
que se continua hasta la Pariana, que avitan ya serca de la voca, de la qual 
nacion halló el Testigo un Pueblo nuevo formado por los Portuguezes; serca 
de donde estubo el Pueblo de San Joaquin, con Iglecia acabada, y cosa de 
doscientas á trescientas almas de la dicha nacion Pariana y le informaron que 
abria como dos años que los Portuguezes los havian sacado, y reducido allí; y 
haviendo continuado su viage por el Marañon arriba, á tiempo de passar por 
frente del Pueblo de Matura, salio al encuentro un bote con ocho hombres 
mandado por el Director de San Pablo según dixeron, y se apoderaron de la 
Canoa del Testigo, y lo condujo presso á Tabatinga donde fue examinado por 
el Comandante Diego R. Luis Rabello, quien sin embargo de averle expuesto 
los motivos de su viage á los dominios de su Magestad Catholica, y registran-
doles su ropa y muebles lo pusso presso en el quartel como tambien al dicho 
Fernando Rojas, poniendo a los Indios vogas en un Calabosso, hasiendolos 
trabajar en las obras de el Palacio que estan haziendo; y aunque le recombino 
varias vezes, sobre el perjuicio y atrassos que se le seguian de su detencion, 
no quizo darle libertad; por lo que al cabo de mez y medio, hizo fuga pasan-
dose al Pueblo de Loreto, quedando en poder de dicho Comandante dos esco-
petas, dos libros, una xamaca, un toldo, y una Canoa con alguna ropa de su 
uso; y los mencionados ocho Indios. Y preguntandole si en el discurso de su 
navegacion por el Putumayo tubo notizia de que los Portuguezes subiessen á 
extraher á la gente matando á la que se recistia y derramando entre los Indios 
especies de poco respeto contra la dominacion castellana para apartarlos de 
su inclinacion, propensa á lo afable de su Magestad Catholica; dixo que serca 
de donde avita la nacion Pazee, encontró un barco, y dos Canoas de gente, 
que iban á sacar Indios para aumentar la Poblacion de Tabatinga, según le 
dixo al Cabo de las Canoas y á todos los Indios con quienes se comunicó en 
su viage, les oyo quexarse de las continuadas tropelias, que padecian, y les 
conoció mucha aficion á los Españoles, especialmente la nacion Yurí, la que 
discurriendo que el declarante fuese embiado para ampararlos le hizieron 
fiestas ocho dias, y assí á estos como á los Pazees, Yumanas, y Parianas, les 
oyó dezir que los Portuguezes les aconsejaban que no admitiessen Padre Cas-
tellano ni se sugetassen al Rey de Castilla, porque no les daba herramienta, 
ni de vestir, como el de Portugal, y que era cierto que subian assí para coger 
indios, como para sacar Cacao, y Sarza hasta serca de la Concepcion, lo que le 
constaba por aver visto un poco de abajo del Puesto de Agustinillo, un rancho 
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muy grande hecho por los Portuguezes para recoger allí el Cacao, y Zarza que 
sacaban de aquellos Montes. Todo lo qual dixo ser verdad para el juramento 
que tiene fecho en el que haviendosele leido esta su declaracion se afirmo, y 
ratifico. Dixo ser de hedad de treinta y ocho años, y lo firmo con su Merzed, 
y testigos de su actuacion. De Arze – Juan Bautista de Palma – Testigo. Justo 
Munar.– Testigo. Mariano Lizon.– 
(Al margen)
Declaracion de Fernando de Roxas de treinta años negro de color.– En el di-
cho Pueblo á veinte y tres del referido mes y año se hizo comparezer á Fernan-
do Roxas de color moreno natural de la Ciudad de Guayaquil, y avitante en la 
Villa de Timana, de ocho años á esta parte, á quien se le recibio el juramento 
por derecho prevenido baxo del qual prometio dezir verdad en todo lo que 
se le preguntare y supiere. Y haviendosele leido el Auto antecedente– Dixo: 
Que abra cosa de un año le rogó Don Juan Bautista de Palma le acompañase 
á vender en las Montañas algunas herramientas, y mercerias con que se ha-
llaba; y como el declarante fuese practico en este trato por averse ocupado 
el espacio de ocho años acepto sus ruegos, y emprendieron su viaje desde la 
Villa de Timana y llegaron al embarcadero del Rio del Pezcado en sinco dias, 
los dos primeros que se andan á caballo hasta el Pueblo nombrado la Sexa; 
y los tres restantes asta el dicho embarcadero y de allí cosa de siete dias al 
entrar al Rio del Pezcado en el Caqueta se halla el Pueblo de San Francisco 
Solano de la Nacion Morsielaga, desde donde en menos de medio dia llega-
ron al Pueblo de Santa María de las Naciones Payaguaje y Tamas; y que los 
tres referidos Pueblos estaban acistidos por un Sacerdote franciscano que 
recidia en San Francisco Solano; y los dos restantes por Combersos, y que en 
todo el Caqueta, y demas rios que le entran, no havía mas operarios; y que 
haviendo navegado por el Caqueta abaxo; llegaron en quatro ó sinco dias á 
la voca de el Mucaya, rio de quasi igual cuerpo con el Caqueta que entra por 
la orilla del Norte; haviendolo subido un dia llegaron á la orilla de el Norte, 
y en ella encontraron un Pueblo grande de Gentiles de la Nacion Correguage 
dividido en dos partidos gobernados por dos Capitanes á quienes obedecen, y 
con ayuda de estos se atrabessó la montaña que se interpone entre el Caqueta, 
y el Putumayo, haziendo una trocha, desde un poco mas abajo de la buelta 
del Mucaya hasta el Putumayo, en lo que tardaron cosa de una semana ca-
minando muy poco á poco saliendo serca del puesto nombrado Agustinillo, 
en donde hallaron bastantes rancherias, assí como en la una, como en la otra 
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orilla, avitadas de Indios barbaros de la nacion Ecabellada que se estiende 
hasta el Napo; y preguntandoseles por el declarante quanto distaba el Pueblo 
de la Concepcion le dixeron que subian en diez dias, y que baxaban en tres. 
Y haviendo salido de aquel puesto nabegaron quatro dias hasta donde avitan 
los Payaguas á la ribera de el Sur, y á la del Norte la numerosa nacion de los 
Miranas, que tambien se llaman Vitotos, la que ocupa seis dias rio abajo en 
donde tienen encuentros con la nacion Ouque, ó Murcielaga, y se comen 
unos á los otros, y tambien son enemigos de la nacion Yurí, con quien con-
finan por lo baxo del Putumayo, y que los Yuriez no comian á los que cauti-
baban, y solo se serbian de ellos, ó los vendian á los Portuguezes, valiendo 
cada Indio una hacha. Y haviendo entrado en una de estas tres quebradas que 
ocupa la Nacion Yurí fueron recibidos con mucha alegría, y creyendo que el 
dicho Don Juan Bautista iba á acompañarlos y defenderlos de los Portuguezes 
le festejaron ocho dias con mascaras y vayles, y al cabo de dos mezes con el 
motivo de averseles acabado la sal, se dispuso buscarla en el Pueblo de Lore-
to, y Pebas, facilitandolo los Indios Yuriez que deceaban conocerlos y en doze 
dias desembocaron al Marañon, comunicando con las Naciones Pazees, Yu-
mana y Pariana que seguidamente se encuentran hasta la voca del Putumayo; 
y hallaron un poco mas abajo de donde estubo el Pueblo de San Joaquin la 
nueba poblacion que han hecho los Portuguezes de algunos Indios Parianas, 
cosa de dos años haze según le dijeron al Testigo; y haviendo continuado la 
navegacion por el Marañon arriba fueron pressos por los Portuguezes, y con-
ducidos a Tabatinga en donde su Comandante los puso pressos en el Quartel 
y a los ocho Indios vogas en un calaboso haziendolos trabajar en las obras 
y viendo que el dicho Don Juan Bautista no podia conseguir su libertad en 
mez y medio que estubieron allí, resolbieron escaparse una noche como lo 
hizieron; quedando en poder de dicho Comandante una lanza y un zable de 
el Testigo, y dos escopetas con otros muebles de poca entidad del dicho Juan 
Bautista con la canoa y los dichos Indios vogas que habian llebado de el Pu-
tumayo y que era cierto aver oydo quexarse a todos los Indios del Putumayo 
de las violencias que padecian en las continuas correrias que les hazian los 
Portuguezes llevandolos hasta el Pará, y quitandoles la vida si se resistian. Y 
hallandose el Testigo entre la Nacion Yurí llegaron dos Indios del Rio Caqueta 
diziendo que se havian escapado de un barco en que con otros muchos los 
conducian los Potuguezes por el Rio Caqueta de donde sacaban la gente de el 
mismo modo que de el Putumayo; y estando el Testigo en Tabatinga vió llegar 
un barco con veinte familias que havian cojido de la Nacio Ticuna. Y que 
tambien era verdad que el Comandante Diego Luis Rabello havia embiado 
gente á la pezca de Tortuga, á las Playas de Loreto, y Pevas; y quando subía el 
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Testigo, encontro un dia mas arriba de Loreto una balsa y tres Canoas carga-
das de dichas Tortugas. Todo lo qual dixo ser la verdad para el juramento que 
tenía fecho en el que se afirmo, y ratifico haviendosele leido su declaracion, 
y dixo ser de hedad de treinta años, poco mas ó menos; no firma porque dixo 
no saber firmolo su merzed con los testigos – De Arze – Testigo Justo Munar 
– Testigo Mariano Lison – 
(Al margen)
Decreto mandando acomular por el Governador de Mainas la sumaria á lo 
actuado.– Omaguas y Septiembre veinte y seis de mil setecientos setenta y 
sinco. En atencion á lo que ministran estas declaraciones, acumulense á la 
Sumaria de que se ha mandado dar cuenta al Señor Presidente de Quito por 
el auto provehido á los ocho de Julio de este precente año en el Puesto de 
Camueziro – Juan Francisco Gomez de Arze – Testigo. Justo Munar – Testigo 
Mariano Lisson – 
(Al margen)
Subscripe.– Concuerda esta copia con su original, esta fielmente corregida, 
y concertada en precencia de los infraescriptos testigos que para el efecto 
fueron llamados, lo que certifico, y firmo. En el Pueblo de San Joaquin de 
Omaguas á quinze de Septiembre de mil setecientos setenta y sinco años 
– Juan Francisco Gomez de Arze.– testigo Mariano Lizon – Testigo Justo Ven-
tura Munar – Testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Carta al Señor Presidente de Quito Don Joseph Diguja informandole por me-
nor lo que ha reconocido, y el estado peligroso de nuestras poblaciones, con 
otras circunstancias que se hase preciso leerlas.– Omaguas doze de Octubre 
de mil setecientos setenta y sinco. Muy Senor mio: Por el testimonio que 
acompaña comprehenderá Vue Señoría, el estado de esta frontera, y gastos 
que se impenden por los Portuguezes para fundamentarse en su nuevo esta-
blecimiento en Tabatinga. Con el que no solo se encierran la numerosa Na-
cion Ticuna que empezo á ponerse baxo la proteccion de Su Magestad en el 
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Pueblo de Loreto el año de mil setecientos cinquenta y dos, sino que han 
cortado enteramente la comunicación de esta Provincia con el Rio Putumayo 
poniendose en disposicion de introducirse en el Napo en el corto espacio de 
una semana.– La continuada extraccion de Indios de el Putumayo y Caños 
que siguen hasta Loreto consta plenamente, como el que con ellos provechen 
las Haziendas de el Pará, y tienen formados los Pueblos de Traquatua Matura, 
San Pablo, Yaguarí, y el nuevo Tabatinga. Siendo notable que por la parte de 
el Sur no se saquen Indios, con el fin sin duda de dejar deciertos los bosques 
de el Norte, si se reclamassen por Su Magestad Catholica.– Assimismo estan 
calificados sus insultos en el Pueblo de Loreto, y la falta de respeto, con que 
ocupan todos los años las Playas, y Montes de aquella reduccion, la de Pebas, 
y Rio Napo, pribando á los Vasallos de Su Magestad de los frutos que le pro-
duze la Tierra; y aunque responda el Comandante que lo ignora actualmente 
se halla reincidiendo, como parece de las dos declaraciones de los testigos 
que se le huyeron. A vista de estos procedimientos, y de la evidencia que ay 
de erigirse Tabatinga en Gobierno independiente del Rio Negro; bien se cono-
ce que sus proyectos miran á lo alto del Marañon, y quanto instan los reparos. 
Sus fuerzas estoy informado que concisten en quatrocientos y cinquenta 
hombres que reciden en Brazeles Capital del Rio Negro de los quales se des-
tacan á la fortaleza de Maravitanas, opuesta á San Carlos doze; á la de Ca-
choeras, que esta en la mediacion de el Rio veinte; á la de la Concepcion, ci-
tuada al desemboque del Marañon otros veinte, y doze que se han destinado 
á esta frontera, y á unas de esta Tropa reglada, tienen dos Compañias de Mi-
licias, que llaman auciliares con sus Cabos veteranos, compuestas de los ve-
cinos blancos que ay en los Pueblos, la una regada en los de el Rio Negro; y la 
otra en los que se continuan hasta esta frontera, siendo la navegacion á ella 
desde aquel Rio, de treinta dias; y de doze á quinze de baxada. En este estado 
refleccionando que en qualquiera resolucion que se tome es precisso cubrir 
el Napo abrasando el Marañon con alguna fuerza, y poblacion de Indios, y 
blancos; me dedique á reconocer las riberas, y solo encontré tres puestos ca-
pazes de poblarse, como son Cusiquina, Camuesiro, y Yachini, por estas su-
geto todo lo demas á las inundaciones, á ecepcion de el pequeño ribazo, nom-
brado Tagua, tres horas mas abaxo de la voca de el Napo; y aun ese 
sircumbalado de esteros – Loreto no tiene dos quadras de tierra solida, y lo 
demas cortado de las aguas; fuera de que la Isla Guarurupe, parte por allí al 
Marañon imposibilitando verse las embarcaciones que navegan por el otro 
brasso – Pevas que se hizo inhavitable por las avenidas se está trasladando 
media legua mas arriba sobre unas barramas flexibles que no permiten como-
didad. – El Napo hasta subirle catorze horas, no descubre suelo, y lo mismo 
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sucede por el Marañon arriba, hasta la voca del Rio Nanay donde está el Pue-
blo de Napeanos, que tampoco se halla mas tierra, que el corto lomon de 
Tururucuri, que quasi divide la distancia entre la una, y la otra vocas; con que 
no queda otro arbitrio que poner la atencion en Cusiquina, ó Yahuini, citios 
que aunque de poca frente al Rio, lo descubren; son altos y de suelo arenizco 
con mucha extencion á lo interior de el monte – Hallanse á la ribera Austral 
el primero, un tiro de fusil mas abajo del riacho Cusiquina, designado en el 
Mapa que Vue Señoria tiene en su gabinete, y le servirá de punto para que 
haga concepto de su cituacion, y de la de Camuesiro, y Yahuini, por el derro-
tero que llebe con el relox á la mano que empesandole desde la voca de el 
Napo, es el siguiente. – De el Napo á Pebas, ocho horas; de allí á la voca de el 
Cusiquina nuebe. De Cusiquina á Camuesiro, siete – De Camuesiro á Yahuini, 
una. Y de allí á Loreto, nueve, nevegandose contra las aguas, tengo obserbado 
que nuestras Canoas mas grandes tardan quasi dos tercias partes mas de 
tiempo; y assí lo que se navega en una hora baxando es menester serca de tres 
para subirlo. Atendiendo la necessidad de ir ocupando aquellos parajes por 
la poca gente que tiene Pebas, y estar intratable la de Loreto, hize un desmon-
te en Camueziro de sinco quadras para cituar en el quatro familias Pebas re-
tiradas en la quebrada Auquete, donde vivian entre otros barbaros de su len-
gua, con quienes pude comunicarme, y acabo de saber que ya ocupan ocho 
ranchos, y trabajan en sus planteles; no dudando que si les cubriessemos su 
total desnudez, y proveyese de herramienta se podia esperar poblacion nu-
merosa por la mucha gentilidad que avita en aquella quebrada, y en las con-
tiguas de Camué, Perurate, y Sinietu, que desaguan al Marañon por la vanda 
del Norte, entre Cusiquina y Loreto, todos de lengua Ticuna aunque distin-
guidos con nombres de Pevas, periquitos, y otros que toman por los Parajes, y 
parcialidades en que andan seprados – La Nacion Yagua, no dista de Pebas, 
sino dos, tres, hasta sinco dias de camino el monte adentro; y haviendolos 
embiado á combidar para que me viessen, salieron seis, y se estubieron qua-
tro dias conmigo manifestando la mejor indole, y ninguna otra repugnancia 
para reducirse que la de los Mosquitos y el remo del Marañon; y á poco que 
se les forzasse, se lograra sacarlos.– Los Portuguezes practican vestirlos y dar 
un juego de herramientas á cada familia con el sustento de un año, y á los 
principales que nombran para su Gobierno los adornan con traje Militar, bas-
ton y sombrero apuntado, cuya política no puede dexar de produzirles bue-
nos efectos, y aunque la condicion de el Indio estime mas la ociosidad que no 
permiten los Portuguezes: con todo los de Loreto andan inquietos, conocen 
aquellas ventaxas, y notan la diferencia del valor del Cacao que no teniendo la 
arroba entre nosotros mas estimacion que un cuchillo, les dan los Portuguezes 
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por ella una hacha Inglesa de sinco libras de pesso. – Supuesta la imposivili-
dad de lograrse poblacion de alguna comodidad, sino en los citados puestos, 
y que aya razones para que los Portuguezes se continuen en sus estableci-
mientos, sin franquearse la comunicación de el Putumayo, ni restituir los 
indios que se han sacado de los Dominios de Su Magestad Católica, que se 
lograría especialmente con los de el Putumayo, con solo remilir á su voluntad 
la eleccion de Soberano por ser constante su inclinacion al nuestro. En esse 
y en qualquiera otro casso, siempre insta la poblacion de blancos, y que se 
acopien indios para el servicio publico así á la frontera como el que aya de 
fixarse allí la recidencia del Gobernador que combendrá, sea siempre del 
Cuerpo de Marina, y que no passe su hedad de treinta y sinco años aumen-
tandosele el sueldo por no abastar el que oy tiene á los gastos de entrada á la 
Provincia, navegaciones, y correspondencias con los indios barbaros sin te-
ner emolumento alguno. Que se le amplien las facultades sin restriccion al-
guna, proveyendosele anticipadamente de quanto se considere necessario 
para que obre por sí, respecto de que la distancia no admite consultas, ni 
puede esperar otros auxilios, por parte alguna que los que le impartiesse essa 
Pressidencia de Quito; y bien sabe Vue Señoría que solo una vez, al año podrá 
obtener la respuesta de una carta con la mortificacion de esperarla quatro 
mezes – Que la Tropa que se destinase se componga principalmente de Mos-
sos que ayan sido marineros y otros que entendiessen oficios mecanicos de 
carpinteria, y herreria, y mejor si fuesen casados para que se radicasen, cui-
dandose mucho de atender el merito de esta Provincia porque de otra suerte 
de Gobernador abajo, no se hallara hombre de provecho que sirba en ella. El 
numero aun para lo que es la distribucion ordinaria, no puede bajar de veinte 
y sinco hombres, porque deviendose conciderar quatro ó seis enfermos es 
preciso mantener en los Pueblos ocho que sepan escribir para que haziendo 
funciones de Thenientes cuiden de auxiliar con viberes, y Indios la frontera, 
cautelen las navegaciones de los Rios que se comunican con el Perú, Xaen, y 
esa Provincia; no pudiendose evitar de otro modo los contrabandos singular-
mente oy que se cultiban inteligencias para extraher la Plata de las Minas de 
Chota. Que cuiden de la policia de los indios exercitandolos en el uso de la 
flecha, y en la subordinacion, y reconocimiento á la potestad temporal que 
falta enteramente por estar acostumbrados á no conocer otra que la de los 
micioneros, quienes por sus particulares intereses los alexan de la obediencia 
y de el trato con los españoles como se evidencia por el quaderno número 
segundo que con separado informe adjunto á Vue Señoría; y se debera tener 
presente para que se refleccione la materia. Los restantes haran el servicio en 
la frontera ocupandose en sacar indios de las mencionadas quebradas, y de 
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las de la ribera del Sur, por cuyas cabeseras corren los Mayorunas hasta el rio 
Yahuarí que capitanea oy el apostata Andres Chay que dio muerte el mes 
proxime passado á quatro individuos de este Pueblo – Fortificacion parece 
inutil por ahora bastaria una cassa doble de maderas que cubriese la nueba 
poblacion y el Puerto. Dos lanchas construidas á proposito montadas de algu-
nos Pedreros serian de mas servicio, porque el que dominase el rio arbitrara 
en lo demas y no contribuiran poco los indios si se les introdujese el manejo 
del fusil, con el que sirbieran entre el Soldado igualmente que con el remo, y 
con el tiempo se podia lograr una milicia ventajosa para el rio y para el mon-
te á poca costa.– Si Vue Señoría tubiese por combeniente ganar tiempo y que 
se de principio al desmonte embieme en las canoas de este año ocho hom-
bres, y un cabo, capaz de suplir, ó en mi muerte ó en los quebrantos de salud 
que padesco, que se agraban con mi hedad nada á proposito para mayores 
fatigas, por lo que combendría mucho que quanto antes se proveyese este 
Gobierno en sugeto de las calidades propuestas; quinze fuciles de la mejor 
calidad porque no ay modo de repararse aquí, la menor piesa que falte; dos 
arrobas de cartuchos y piedras correspondientes, una arroba de polvora suel-
ta, cien machetes regulares, y cien hachas de quatro libras en hinpio bien 
trabajadas, dos oficiales carpinteros, y un zerrajero probeidos de sus corres-
pondientes herramientas, dos quintales de fierro, y algun azero para clabason 
y zerrojos, cerraduras y llabes. Con lo qual, y el reparto que se haze en los 
Pueblos altos cuya subsistencia tengo prevenida: se derribara el monte de 
Cuziquina, ó Yahuini, según pareciere que combiene alexarse mas de la voca 
de el Napo, ó de la cituassion Portugueza; y mientras se proporcionan las 
plantas de yuca, y los platanales que necessitan un año, se trabajará el aloja-
miento y algunas Cassas y ranchos y podré ponerme á la voca de el Rio Mo-
rona el primero de Octubre de el año proxime venidero que servirá de noticia 
para que Vue Señoría comunique sus ordenes al Gobernador de Macas. Bien 
entendido que no puedo hazer aquella navegacion sin llebar seis hombres, no 
siendo razonable emprenderla de otro modo que con algun resguardo, de mi 
Perzona. Al regresso que podia verificarse por Enero, ó febrero  de setenta y 
siete se haria un servicio considerable á Dios, y al Rey, trasladando al des-
monte secenta y quatro familias de la nacion Iquita que estan en el Rio Nauay, 
hasta ocho dias de altura fuera de otras tantas que se internaron mas arriba 
quando salió su Coadjuntor de la nombrada Compañía de Jesus que los cui-
daba. El año de mil setecientos quarenta y dos los amistió el Gobernador Don 
Juan Antonio Toledo y murió á la buelta de aquel viage; y desde entonces 
ninguno otro, ni tampoco los Vicitadores han entrado en aquel rio, asi por su 
retiro como por el temple mas sano. El primer clérigo que fué destinado no 
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pudo subsistir por las enfermedades que contrajo en los quatro viages que 
hizo; y porque la indocilidad de los Indios no le permitia exercitar su minis-
terio Pastoral, y hubo de abandonar la Mission; sucediole un Religioso Fran-
ciscano, que luego salió á morir en Napeanos; y ultimamente el año proxime 
pasado haviendose destinado al Doctor Don Ramon Quiros, para que instru-
yese aquellos Indios le fue forzoso decistir de su comicion, porque al intertar-
lo experimentó sus amenazas.– Con el resguardo de la distancia, y tempera-
mento se han insolentado tanto que seducen á los Napeanos á la vida libre 
tratandolos de cobardes, porque no se resuelben á retirarse con ellos; cuyas 
noticias me obligaron á pasar allá, mas por ver si los podia persuadir á la ra-
zon, que por actuar la vicita; á los principios confessaban la fuerza que les 
hazian mis exortaciones, pero despues viendose estrechados manifestaron su 
deliverado ánimo, á recistir la obediencia embistiendo una noche mi ramada 
con mas de cinquenta lanzas, y armadas de mugeres con otras tantas hachas, 
y machetes, sin tener otra defensa que mi escopeta, porque como consta de el 
Inventario que remito á Vue Señoría no hallé en este Gobierno, ni un fuzil, ni 
adarme de polvora ni plomo.– Puestos estos Indios en el desmonte, con seis u 
ocho hombres, se les quebrantará su altivez, y se evitará el mal exemplo que 
caussan, serbiran á la publica utilidad y de abrigo á la gente blanca mal entre-
tenida que puede irse remitiendo de la mucha que sobre en toda esa Provincia, 
ó de la que se pueda conseguir por acá de Moyubamba, ó Lamas que es dificil, 
menos que se les hiziessen partidos muy ventajosos.– Las poblaciones de el 
Napo propuestas por el Regular Carlos Albrizi, protegerian la navegassion y 
serian de gran probecho para facilitarla; pero consibo que sin alguna fuerza 
nunca nunca permanezeran porque la natural sobervia de aquellos Indios no 
es capaz de sugecion voluntaria como la experiencia lo ha mostrado desde el 
año de mil setecientos veinte y sinco, que han decertado nuebe Pueblos, y si 
se conseban los pocos Indios de Capucuy y nombre de Jesus se deve á un 
mosso natural de Quito nombrado Cassimiro Muela, y cassado con India de la 
misma nacion Encabellada, quien los ha repoblado diversas vezes que se han 
retirado á los montes; y es el único que tiene practico conocimiento de las 
malezas de todo el rios, y avitaciones de los Indios, por aver vivido entre ellos 
desde su pequeña hedad, entendiendo perfectamente la lengua que es general, 
en todo lo que se comprehende entre el Napo, Putumayo y Aguarico. Yo lo he 
honrrado con un título de Theniente; y si se le diessen cien pessos al año en 
xachas, machetes, cuchillos, y lienzo, mitad para él, y mitad para agradar á su 
parentela que le sirviese en los viajes, y á los Gentiles, proveyendosele al mis-
mo tiempo de una escopeta, y remitiendosele de aquí dos hombres todos los 
veranos para que le acompañasen, estoy cierto que resultaría de este gasto mas 
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fruto que el que se pueda esperar de los dos Clerigos destinados á Capucuy, y 
nombre de Jesus que regularmente han andado por los Pueblos de la Gober-
nacion de Quixos en sus particulares negocios, assí por no entender la lengua 
como porque no teniendo el primero mas que treinta y quatro almas de todas 
las hedades, y sexos, y quarenta el segundo inclusos tres barbaros, no es po-
sible puedan serbir, y mantener dos sacerdotes, cuyas distribuciones moles-
tosas suele ahuyentarlos. Y bastaba uno para vicitarlos y decirles missa, por 
no distar Capucuy de Nombre de Jesus mas que diez y ocho horas. – El defec-
to de lengua es quasi comun aun en estos Pueblos baxos de el Marañon, 
constando de los autos de mi Vicita que en Loreto, solo ay sinco personas que 
entienden la general de el Inga. En Pebas diez; y en Napeanos diez y ocho. Y 
con todo se les recita el Cathecizmo en aquel Idioma como si el Castellano 
fuesse de otra Dominacion, ó no tan extraño á los Indios, como lo es el de el 
Inga; ó menos repugnante este que el Castellano, lo que es contrario á las 
pruebas que he hecho, pues antes hazen sentimiento de que se les pribe la 
Castellana; y los Ticunas pucieron el exemplar de los Portuguezes que no 
escaseaban la suya. Aun en los Pueblos altos que me dizen estar estendida la 
de el Inga, combendría entablarla en los muchachos, á que se aficionarian 
como sucede aquí, que heviendole rogado al Micionero hiziese experiencia 
ha conseguido en dos mezes no solo que le sigan todo el Cathecismo con 
buena pronunciacion Castellana, sino que repiten ya el Pater noster y Ave 
Maria de memoria; asegurandome que en año y medio que los exercitó en la 
lengua del inga, no consiguió otro tanto con aver algunos de dies y dose años 
de hedad. Vue Señoria deliberará en todo lo que sea mas proprio del servicio 
de Dios y del Rey que es lo que deceo; y que Nuestro Señor guarde á Vue Se-
ñoría muchos años. Omaguas doze de Octubre de mil setecientos setenta y 
sinco. Beso la mano de Vue Señoria, su mas atento servidor. – Juan Francisco 
Gomez de Arze.– Señor Presidente Don Joseph Diguja.– (Al margen).– Decre-
to del Señor Presidente Don José Diguja.– Quito diez y nuebe de Enero de mil 
setecientos setenta y seis. Recivida con los documentos que incluye, agre-
guense á el expediente á que corresponde, y traiganse á la vista para dar las 
providencias que combengan.– Diguja Freyre – 
(Al margen)
Ordenes de buen Gobierno comunicadas á los Capitanes Mandones por el 
Governador de la Provincia de Mainas en su jurisdiccion.– El Theniente de 
Caballeria Don Juan Fraancisco Gomez de Villa fufre y de Arze Governador 
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de esta Provincia de Mainas en quanto puede y a lugar, Zertifico en devida 
forma, como haviendo trahido á su vista las Ordenes de buen Gobierno co-
municadas á los Capitanes Mandones de los Pueblos de esta jurisdigcion, en 
la Junta General que para ello se selebró el dia dos de Junio de este presente 
año, entre las quales se hallan dos cuyo tener, y el de lo hobrado á su con-
sequencia hasta esta fecha es á la letra el siguiente:= Itten se les ordena, y 
manda no nombren ni permitan salir de sus Pueblos Indios ni Canoas para las 
nabegaciones de Lamas, Moyobamba, Jaen ni por los Rios Paztaza, y Napo sin 
lisencia especial de este Gobierno, aunque se lo manden sus proprios Misio-
neros, á quienes en tal caso, reprezentaran reberentemente esta prohibicion, 
y si llegase el de quererlos obligar, con violencia no los hobedeseran, y solo 
quando nesesitasen pasar á alguno de los Pueblos imediatos para qualquiera 
nececidad espiritual, ó el Señor Vicario General saliese á visitarlos entonces 
les aprontaran, y la jente correspondiente para ida y buelta á los Señores Mis-
sioneros y alternandose de Pueblo en Pueblo los Indios que ocupase el dicho 
Señor Vicario, en la visita = Y por quanto se a expuesto en la Junta que para 
el annual Despacho, que se conduce á Quito, se aprontaban las Canoas, y sa-
lian de la laguna los primeros dias del mes de Octubre por ser aquel el tiempo 
mas oportuno, para la Nabegacion del Napo, transito de los Indios á aquella 
Capital, y su regreso á esta Provincia, en las primeras cresientes de Henero 
por tanto, y debiendo, evitar los perjuisios, y desgrasias que se experimentan. 
Ordeno, y mando se restablesca, y no se altere, sino en algun Caso muy Grabe 
aquella antigua costumbre por ser de suma importancia, al alibio, y conser-
bacion de los Indios, y á la seguridad de las Canoas; á cuyo fin se despachará 
copia de esta Providencia, y de la antesedente, con ruego y encargo al Señor 
Vicario General del partido para que concurra de su parte, y de las combe-
nientes disposisiones al efecto, y á que pasen las Canoas por mi residencia 
que se procurará sea en aquel tiempo donde no se perjudique la nabegacion 
recta de dichas Canoas para que me imponga de su estado, y comunique á la 
Persona que las fuere mandando, quanto ocurra del Real servicio.– 
(Al margen) 
Razon – Despachose el Oficio al Señor Vicario, y se entregó con carta de su 
merced al Capitan Don Phelipe Cunayapa, para que la pusiese en sus Ma-
nos.= Ay una Rubrica = 
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(Al margen)
Respuesta del Superior Visitador, y Vicario General de la Provincia de Mainas 
Doctor Don Francisco de Aguilar oponiendose á lo que ordenó el Governa-
dor por las rasones que expresa.– El Doctor Don Francisco Lopez de Aguilar 
Superior, Visitador, y Vicario General de esta Provincia de Mainas & = Res-
pondiendo á lo que de parte del Señor Don Juan Francisco Gomez de Arze, 
Governador y Comandante General de esta Provincia se me ha hecho saber, 
en documento que para este fin se me remite, su fecha tres de Junio proxi-
me pasado de este presente año, en que se contienen dos de las Ordenansas 
que dicho Señor Gobernador, comunicó, y expidio, á todos los Mandones 
de los Pueblos de esta Provincia, y son en orden la quinta, y la sexta, las 
que meditadas con la mas atenta refleccion hallo no ser combeniente, en 
cuanto á su practica, y execucion, por las rasones siguientes. Los Missioneros 
que actualmente estan dedicados al servicio de ambas Magestades siguen la 
mesma practica, y Camino que les dejaron establecido los primitibos funda-
dores quienes legitimamente gosaron el derecho de mandar á sus respecti-
vos Neofitos, á Lamas, á Moyobamba como tambien (quando la necesidad 
ocurria) á los Pueblos comprehendidos en esta Provincia en cuya posecion 
se han mantenido pasificamente sus subsesores, sin que para esto ayga pre-
sedido lisencia del Govierno: Moyobamba, y Lamas, como tambien Jaen son 
los unicos lugares, que sufragan los efectos, de Asucar, y Tabaco, sumamente 
necesarios en estas partes para subsistencia de los Missioneros, y para bien y 
probecho de estos Miserables Indios; estos no estan reluctantes ni lo reusan 
quando se les manda á dichos lugares porque saben, muy bien, que la mayor 
parte de los efectos que condusen se consume en su misma utilidad, y que á 
mas de esto se les paga lo correspondiente á su trabajo. Haora pues si aun en 
los Curatos donde los emolumentos, y probentos de los Curas, son crecidos 
y pingues, gosan estos de libre derecho de mandar los Indios que necesitan 
á qualesquiera partes sin mas pension que pagarles su trabajo, y lo que es 
mas qualquiera particular gosa el mesmo prebilegio por que razon serán de 
condision peor los Missioneros que abandonados, en estos retiros pasan una 
bida laboriosa, empleados en enseñar la palabra de Dios, y que como Padres 
en Chrispto, de tantos infelises, son los unicos que los alibian, y socorren las 
necesidades espirituales y Temporales que padesen á mas de esto en ocurrir 
por la lisencia se les duplica á los Misioneros el trabajo, porque mediando 
de barios Pueblos muchos dias de camino á aquel donde haze su residen-
cia el Señor Gobernador, en hida y buelta han de consumir forsosamente el 
mesmo tiempo que gastaran en hida y buelta á Moyobamba, ó de Lamas, y 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 56 • 
como puede acontecer que por enfermedad, ú otro contratiempo se retarden 
mas llegaría á caso que el Missionero, padesiese una total indigencia muchos 
dias. Este Icombeniente milita, assimismo si en los Caminos de Moyobamba, 
y Lamas, padesiesen algun frangente, Los Indios ó la Canoa pues entonces 
creseria mucho mas el desconsuelo y nesesidad del Misionero, sí para segun-
da remision le fuese forsosa la licencia. En quanto á la sexta me parece muy 
racional, y bien vista la determinacion de que salgan las Canoas de Despacho, 
por el Mes de Octubre, ya porque esto sede en beneficio de los Misioneros, 
como tambien en utilidad de los Miserables Indios, ya tambien porque para 
esto alega el Señor Governador la costumbre solo sí reprezento que este año 
se haze impracticable por aberseme postergado la visita de cuya actuacion 
me es indispensable dar quenta, á su Señoría Illustrissima, sin embargo pro-
curaré avilitar lo mas brebe que se pueda = No dudo de la buena conducta 
del Señor Don Juan Francisco Gomez de Arze, Governador y Comandante 
General de esta Provincia, que en atencion á los Incombenientes que ban 
expuestos, rebocará dicha Ordenanza, ó la modificará como combiene, dejan-
dola en su antigua costumbre, por no seguirse de ello el mas lebe detrimento, 
al Real servicio, á la jurisdigcion y derecho del Señor Governador todo lo qual 
pido, y suplico en el mio y en el de todos los Misioneros. Dada en Santiago de 
la Laguna, en dies dias del mes de Julio de setecientos setenta y sinco años.= 
Doctor Fracisco Lopez de Aguilar.– 
(Al margen)
Auto del Governador de la Provincia de Mainas Don Juan Francisco Gomes 
de Arze, sobre la respuesta del Vicario Eclesiastico, mandando se de cuenta 
al Señor Presidente, y al Señor Obispo, sobre lo representado por el Vicario.– 
Resibido en veinte y nuebe de Agosto de mil setecientos setenta y cinco = 
Y vistos no pareciendo bastantes las rasones expuestas por el Señor Vica-
rio General Doctor Don Francisco Lopez de Aguilar para alterar las ordenes 
dadas á los Capitanes de los Pueblos respeto de que el abasto de Asucar, y 
Tabaco puede probeerse de Quito en el annual Despacho, de mejor calidad y 
sin perjuisio al Real Estanco, y de continuarze las nabegaciones sin noticia 
de este Gobierno, se ocasionarian gravisimos Incombenientes opuestos á la 
Real Intencion: en cuya conformidad guardese y cumplase lo mandado en 
esta parte, y en quanto á lo demas buelbase á rogar, y encargar al Señor Vi-
cario no detenga la remision de las Canoas al Napo con prebension de que 
no estando en este Puesto de Omaguas el dia quinse del proxime Octubre, en 
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ese Instante se hará salir una para que condusga de Quito, lo presiso, y singu-
larmente para selebrar el Sacrosanto sacrificio de la Misa, de cuyo beneficio 
esta Caresiendo este Pueblo dos meses haze dandose quenta de todo, al Señor 
Presidente, y Ilustrissimo Señor Obispo, assí los Probeo mando, y firmo: Juan 
Francisco Gomes de Arze – 
(Al margen)
Razon.– Testigo Justo Munar – Testigo Mariano Lison – Entregose este Oficio 
con carta para el Señor Vicario al Cabo Justo Munar para que las condusga, y 
ponga en sus manos, ay una Rubrica.– 
(Al margen)
Auto de dicho Governador de Mainas para recivir informacion sobre impedi-
mento puesto por los Misioneros para que no traten los Indios de sus Pueblos 
con los Españoles.– En el Pueblo de San Joachin de Omaguas: Provincia de 
Mainas á seis dias del mes de Septiembre año de mil setecientos setenta y 
sinco = Don Juan Francisco Gomez de Villa fufre, y de Arze, Governador de 
ella dijo = Que por quanto aviendo llegado á este dicho Pueblo dos Hombres 
que dijeron llamarse, Don Manuel Echeverria, y Don Pedro Irigoyen con unos 
Rollos de lienso de la Provinsia de Moyobamba para trocarlos con los frutos 
de esta, y no pudiendo conseguir pasan á la de Quixos en solicitud de su Des-
pacho: por todo lo qual, y para los efectos que combengan debía de mandar, y 
mando declaren baxo de Juramento los motibos por que no han podido ben-
der dichos Liensos, y si en el Pueblo de la Laguna practicaron la diligensia, 
y los embarazos que obserbaron para no poder tratar con los Indios, y assí lo 
probeo, y firmo = Juan Francisco Gomes de Arze = Testigo Mariano Lison = 
Testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Declaracion de Don Manuel Echeverría de treinta y dos años sobre haverle 
impedido el Misionero el tratar con los Indios.– Incontinenti se hiso compa-
reser á Don Manuel Echeverría natural de la Provincia de Equipusca, á quien 
se le resibio el Juramento por derecho prebenido baxo del qual prometio desir 
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verdad, de todo lo que supiere, y se le fuere preguntado, y siendo al tenor del 
auto de suso Dijo = que aviendo empleado en la Provincia de Chachapayas, 
unos Rollos de lienzo para benderlos en esta Provincia de Maynas, interno 
por el Rio Paranapura, en compañía de Don Pedro Irigoyen, y aviendo llegado 
al Pueblo de la Laguna, lo condujo á su Cassa, el Doctor Don Visente Ximenes, 
Misionero de aquel Pueblo, en donde queriendo el testigo, salir por el Pueblo 
para tratar, del Despacho de dichos Liensos se lo impidio dicho Misionero, 
disiendole que no se podía tratar ni Contratar con los Indios porque nunca se 
abía acostumbrado que los Españoles, lo hisiesen ni era conseguible por ser 
unos Pobres que no tenian nada, y que los Misioneros en sus respectibos Pue-
blos los abastesiesen de quanto abian menester, antisipandoselo para resebir 
despues la paga, la que se hazia al cabo de un año en sera, y otros efectos de 
la tierra, sin embargo de lo qual intento el Testigo en los dias que estubo allí 
salir por las Casas de los Indios, á tratar del trueque de sus efectos, y no lo 
pudo conseguir porque dicho Misionero salía inmediatamente por las Casas 
con Cruz, y un Santo Chrispto al pecho, y le requeria que se bolbiese á su 
Casa, como lo ejecuto en seis ocaciones, y disiendole el declarante ser esto 
contra razon siempre se salía al encuentro dicho Misionero, diciendo que así 
estaba mandado, y que se prohibia esta comonicasion para evitar el que los 
Indios, no se hisiesen letrados, y engreidos, y les perdiesen el respeto, por lo 
que se á visto presisado a pasar á la Provincia de Quixos, á solisitar la benta 
de sus Liensos, con el perjuisio y costos de tan largo biaje, todo lo qual dijo 
ser la verdad so cargo del juramento que fecho tiene en que se afirmo, y rati-
fico haviendosele leydo esta su declaracion de principio á fin es de hedad de 
treinta y dos años, mas ó menos, y la firmo junto con su merced, y Testigos = 
De arze = Manuel de Echeverría = testigo Mariano Lisson = Testigo Simon 
Montoya.– 
(Al margen)
Declaracion de Don Pedro Irigoyen de treinta y cinco años, sobre lo mismo.– 
Incontinenti se hiso comparecer á Don Pedro Irigoyen natural de la Villa de 
Labayen, Reyno de Nabarra, de quien se le resibio el juramento prebenido por 
derecho, y baxo del prometio decir verdad, en todo lo que se le preguntase, y 
supiese, y siendole leydo el auto que en Cabeza con su Inteligencia Dijo: que 
haviendo hecho compania con Don Manuel Echeverria en la Provincia de 
Chachapoyas, y resuelto pasar á esta de Mainas á bender algunos Rollos de 
Lienso se pusieron en Camino, transitando desde la Ciudad de Moyobamba 
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al Rio Paranapura, por el qual saliendo al Guallaga llegaron al Pueblo de la 
Laguna, en donde desde el Puerto los condujo á su Casa el Doctor Don Vi-
cente Ximenes, Cura Missionero del quien les expuso no haber permiso para 
tratar ni contratar, con los Indios disiendo que eran unos pobres infelises que 
nada tenian, y que las Herramientas, y demas cosas, que abian menester se 
les fiaban por los Misioneros con el plazo de un año en cuyo tiempo apenas 
podian completar la paga en sera, y otros efectos de poco balor, y que en 
esta Inteligencia se bolbiesen, y reponiendole el Testigo, lo que extraba (sic) 
la prohibision de comersiar con los Indios, por ser contra la libertad de las 
jentes le respondio dicho Misionero, que assí estaba mandado, porque del 
trato con los Españoles se harian los Indios filaticos, y perderian el respeto 
á cada paso á los Misioneros, sin embargo de lo qual intentó el Testigo salir 
algunas beses, á proponer á los Indios la benta de sus liensos lo que no pudo 
conseguir, porque inmediatamente se hallaban con dicho Misionero ensima, 
intimidandoles con protexta, y amenazas, y discurrio el Testigo que estubie-
sen baxo de espia porque nunca salieron á la Calle que no experimentasen 
lo mismo en los siete dias que estubieron allí, siendo tanta la extrictes del 
dicho Misionero, que ni le permitia al declarante llegar á ensender la pipa 
á la cosina que distaba poco de su abitacion por lo que, y aberse informado 
que en los demas Pueblos se practicaba lo mesmo se bieron presisados á salir 
de esta Provincia, y pasar á la de Quixos con sus Rollos de Lienso como lo 
executaron. Todo lo qual dijo ser la berdad so cargo del Juramento fecho, en 
que se afirmo, y ratifico habiendosela leydo de principio á fin, es de hedad de 
treinta y sinco años, mas ó menos, y la firmo junto con su merced, y testigos 
de actuacion.= De Arze – Pedro Josef de Irigoyen – Testigo Mariano Lisson 
– Testigo Simon Montoya – 
(Al margen)
Auto del Governador de la Provincia de Mainas para aberiguar, y castigar 
los transgresores de sus ordenes, comysionando al Cabo Justo Munar.– En 
el Pueblo de Omaguas Provincia de Mainas, á treinta y un dias del mes de 
Agosto de mil setecientos setenta y zinco años Don Juan Francisco Gomez de 
Villa fufre y de Arze Governador de ella Dixo: que por quanto se havian dado 
algunas ordenes dirijidas á los Capitanes, y demas Mandones de los Pueblos, 
para contener, y reglar las Nabegaciones, del Marañon, y Rios Colaterales, y 
mandadoles judicialmente, no diesen, ni permitiesen salir Indios para ellas, 
sin los requicitos que de autos constan; y acabandose de tener noticia que 
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del Pueblo de la Laguna se equipo en el presente mes, una Canoa con Dies, y 
seis Indios Bogas, cargada de Pescado, sera, y otros efectos para su benta en la 
Ciudad de Moyobamba con transgrecion de lo mandado; por todo lo qual, y 
para que se proseda á lo que lugar hubiese, debía de mandar, y mando que el 
Cabo Justo Munar, pase al dicho Pueblo ú otros donde se hubiese insidido, y 
resibiendo informacion zumaria prosederá contra los Capitanes, que hubiese 
culpados condusiendolos á esta Residencia para que tomadas sus confesio-
nes se castiguen según derecho. Y para ello, y lo demas conserniente, y anexo 
le doy comision bastante, y en caso nesesario por la distancia le subdelego la 
jurisdigsion que fuere necesaria para el efecto, y para lo demas que contiene 
la instrucción reserbada que se confía. Y assí lo proveo, y firmo Juan Francis-
co Gomes de Arze – Testigo Simon Montoya – Testigo Mariano Lisson.– 
(Al margen)
Aseptacion y Juramento de Justo Munar.– Incontinenti habiendosele hecho 
saber esta comision, á Justo Munar juró por Dios nuestro Señor, y una Señal 
de Cruz de usar de ella fiel y legalmente lo que Zertifico = De Arze.– 
(Al margen)
Razon.– Habiendo llegado á este Pueblo de la Laguna y no encontrado en él 
al Señor Vicario General, entregué el Oficio, y Carta de su merced el Señor 
Governador á Don Phelipe Cunayapa Capitan del Partido de los Cocamillas, 
quien en mi presencia la dirijió al Pueblo de Caguapanas donde se hallaba 
dicho Señor Vicario, con dos Indios de su nacion nombrados Phelipe Guay-
cama, y Adan Maraguaco, lo que pongo por razon, y firmo á los ocho dias del 
mes de Septiembre de mill setecientos setenta y cinco años.= Munar = 
(Al margen)
Declaracion de Don Martin Nonda de cincuenta y ocho años.– En el Pueblo 
de Santiago de la Laguna en nuebe dias del mes de Septiembre año de mill 
setecientos setenta y sinco = Yo el Cabo Justo Munar en virtud de Comision 
y Instrucción á mi conferida por Su merced el Señor Governador de esta 
Provincia hize compareser á Don Martin Nonda Capitan de la nasion de los 
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Panos redusida en este dicho Pueblo, á quien le resebí Juramento por Dios 
nuestro Señor y una señal de Cruz que hiso en toda forma de derecho, y fe-
cho prometio desir berdad, de todo lo que se le preguntare, y siendole leydo 
el auto de suso, dandosele á entender su contenido en la lengua general del 
Inga por mi propia Interpretasion, con inteligencia de todo Dijo = Ser muy 
sierto, aberse mandado de este Pueblo quatro Canoas Cargadas de Peje sala-
do, sera, y otros efectos de benta el primero de este mes para la Ciudad de 
Moyobamba; condusidas con jente de los tres partidos de este Pueblo, Panos, 
Cocamas, y Cocamillas, y algunos Indios mas del Pueblo de Chamicuros, y 
que para el expendio de dichos efectos, passo á la expresada Ciudad de Mo-
yobamba el Padre Fray Thoribio Suares Religioso Francisco Missionero que 
fue de Yurimaguas, y Don Xabier Orbe vesino de este Pueblo con un hombre 
Europeo mas, que llebaron en su Compañía, el qual no supo el Declarante 
que negocio trahia, si solo que rehusaba mucho la llegada á la Residencia del 
Señor Governador, y que por evitarlo tubo á bien el regresar á Moyobamba, 
sin que de esto tubiese notisia su merced, y que dicho sujeto demostraba, 
según la desensia, y muebles que tahía, ser hombre acomodado, y que preten-
día algun negocio oculto lo que no pudo comprehender el Declarante, y que 
en no haber impedido esta Nabegacion no se hallaba culpado respecto á que 
el Doctor Don Vicente Ximenes misionero de este Pueblo, sin hazer aprecio 
de las atentas representaciones que le hizo el Declarante de las Ordenes que 
tenia del Señor Governador, para que ninguna persona pudiese Nabegar estos 
Rios sin espesial licencia de su merced, y que hasta los Indios la repuenaban 
por hallarse sin Chacras para la presisa mantension paso á nombrar por sí la 
jente dentro de la Iglecia usurpandole la jurisdigcion Real que tení por cuyo 
motibo se beia el Declarante muy aflijido de ber lo poco que suponia su man-
do, assí mesmo dise el Declarante qua aora un mes vio quel dicho Misionero 
mando una Canoa con nuebe Indios de las naciones Cocamas, y Cocamillas, 
sin pagarles cosa alguna, y que tambien supo que el Misionero de Yurima-
guas avia mandado otra cargada de Peje salado, para si benta en Moyobamba. 
Todo lo qual dijo ser la verdad, y lo que vervalmente pasaría á hazer patente 
al Señor Governador para su remedio, y aviendole esta su declaracion, de 
principio á fin, se afirmo, y ratifico en ella, es de hedad de cinquenta y ocho 
años, mas ó menos, no firmo por no saber, y á su ruego la firmo un Testigo 
junto conmigo = Justo Ventura Munar – Por el Declarante, y Testigo Pedro 
Gonsales =
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 (Al margen)
Declaracion, de Don Matias Pacaya de sesenta años.– Incontinenti hize com-
pareser á Don Mathias Pacaya Capitan del partido de los Cocamas á quien le 
receví Juramento por Dios nuestro Señor, y una Señal de Cruz que hizo en 
toda forma de derecho, y aviendole explicado la grevedad del en la Lengua 
General del Inga, prometio desir berdad, y siendole leydo el auto de suso con 
su Inteligencia. Dijo que estando ausente deste Pueblo en el Rio de Guanagai 
havia el Misionero de este Pueblo Doctor Don Vicente Ximenes mandado 
quatro Canoas una bastante grande, y tres algo medianas cargadas con ocho-
sientos pejis salados, y otros efectos de benta, para la Ciudad de Moyobamba, 
y de conductores de ellas el Padre Fray Thoribio Suares Religioso Francisco, 
y Don Xabier Orbe, besino de este Pueblo, y que aviendolos encontrado, y 
reconosido que las Canoas ban equipadas con jente de los tres partidos, de 
este Pueblo, y de Indios de Chamicuros reprehendio, á los de su partido por 
contrabentores de las Ordenes del Señor Governador, y le respondieron que 
no havian podido, escusarse, por aberlos nombrado el Misionero en la Iglesia, 
y que en estas Canoas vido bolberze para Moyobamba un hombre Europeo 
nombrado Don Juan de Larrea que llego á este Pueblo, y por reselo de que 
supiese su benida el Señor Governador procuro bolberse promptamente para 
las Provincias de Lima, y que vio que este hombre trujo bastante desencia, 
y suyo tambien por algunas boses que corrieron, que avia trahido mucha 
plata labrada, y cellada con el fin de pasar á los Dominios de Portugal. Dise 
tambien el Declarante que ahora un mes mando el Misionero de este Pueblo 
una Canoa con nuebe Indios para Moyobamba, y que assí á estos como á los 
que fueron con dicho Religioso, no les ha pagado cosa alguna, pero que él no 
se hallaba culpado pues de su parte con palabras atentas le avia suplicado al 
Missionero, y aun al Señor Vicario, no le estorbase su jurisdigcion, pues de 
hazerlo no podría darle cumplimiento á las Ordenes del Señor Governador, 
y que se enfadaron, y no le quisieron haser Casso por cuyo motibo behía, el 
poco apresio que de sus mandatos, assía la jente y por esto pasaría á dar quen-
ta de todo á su merced personalmente para que no le hiziese cargo alguno. 
Esto dixo ser la berdad, y lo que ha pasado vajo del Juramento fecho en que 
se afirmo y retifico haviendole leydo esta su declaracion de pricipio á fin es 
de edad de sesenta años, mas ó menos, no firmo por no saber, y á su ruego la 
firmo un Testigo junto conmigo.= Justo Ventura Munar = Por el declarante, 
y Testigo Pedro Gonsales. – 
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(Al margen)
Declaracion de Don Phelipe Cunayapa de cinquenta años – Incontinenti hise 
compareser á Don Phelipe Cunayapa Capitan del partido de los Cocamillas á 
quien reseví Juramento por Dios nuestro Señor, y una Señal de Cruz que hizo 
según derecho, y fecho so cargo del prometio desir berdad, y aviendole expli-
cado la gravedad del por mi propria Interpretacion, y leydole el auto proveido 
por el Señor Governador, con su inteligencia Dijo: ser sierto aber salido de 
este Pueblo sin licencia de dicho Señor Governador cinco Canoas la una de 
nuebe Bogas que salio aora un mes para Moyobamba mandada por el Doctor 
Don Visente Ximenes Misionero de este Pueblo, y las quatro el primero de 
este mes con jente de los tres partidos de este Pueblo, y algunos del de Chami-
curos cargadas con ochocientos pejes salados, y otros efectos para su benta en 
la Ciudad de Moyobamba, y que de conductores de ellas fueron el Padre Fray 
Toribio Suares, Religioso Francisco Misionero que fue de Yurimaguas, y Don 
Xavier Orbe, vesino de este Pueblo, y que en estas mismas Canoas se abio un 
hombre Europeo Don Juan de la Rea que bino de las Provincias de Lima á este 
Pueblo del que oyo desir trujo bastante plata, assí labrada como Zellada, y que 
reseloso de que supiese al Señor Governador el intento que trahía de pasar 
á los Dominios de Portugal tubo á bien el regresar de este Pueblo sin que de 
nada de esto hasta oy tenga noticia el expresado Señor Governador; pero que 
el se hallaba sin culpa en esto porque aunque tenía prebenido politicamente 
al dicho Misionero, no se metiese en nombrar jente en la Iglecia respecto á 
tener dicho Señor Governador mandado que ninguna persona, salga de los 
Pueblos, sin licencia de su merced no lo havia querido hazer, por cuyo moti-
vo hasta oy no se han podido hazer las Chacras de Comunidad, ni las Canoas 
que para entradas de Infieles les esta mandadas hazer, y que tampoco se ace 
pagado los Indios Bogas que an hido para Moyobamba, esto dijo ser la berdad 
so cargo del Juramento fecho en que se afirmo y ratifico, aviendole leydo este 
su dicho de principio á fin es de edad de cinquenta años mas ó menos no 
firmo por no saber, firmola un testigo junto conmigo = Justo Ventura Munar 
= Por el declarante, y Testigo Pedro Gonsales = 
(Al margen)
Declaracion de Don Juan Emijas de sesenta y cinco años.– En el Pueblo de 
nuestra Señora de las Niebes de Yurimaguas en trese dias del mes de Septiem-
bre año de mill setecientos setenta y zinco Yo el Cabo Justo Munar aviendo en 
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virtud de Comision de su merced el Señor Governador pasado á este dicho 
Pueblo, á fin de aberiguar las Canoas que sin lisensia de dicho Señor, ayan 
transitado para Moyobamba u otras Provincias hize Comparezer, á Don Juan 
Emijaro Governador y Curaca de este dicho Pueblo á quien se le resibio Ju-
ramento por Dios nuestro Señor, y una señal de Cruz que hizo en toda forma 
de derecho, explicandole la gravedad del en la lengua general del Inga por 
mi propria interpretacion, y siendole leydo, y explicado el auto que en ca-
beza se halla, preguntandole si a visto, y sabido que hubiesen pasado otras 
canoas por estos Rios Dijo = que el quatro de este mes el Doctor Don Theo-
doro Nabarrete Misionero de este Pueblo avia mandado una Canoa grande 
con dies Indios Bogas de este Pueblo para la Ciudad de Moyobamba, cargada 
de Peje salado, y de conductor de ella el criado de dicho Misionero Pablo 
Peres, y que como dicho Doctor tiene por costumbre nombrar la jente dentro 
de la Iglecia sin darle parte de nada y temiendo algun bexamen, no pudo 
estorbarlo no obstante las Ordenes que el Señor Gobernador tiene dadas, 
para estorbar estas nabegaciones sin presisa noticia, y licencia de su merced, 
y de haberle expuesto el Declarante como se hallaban, todos los Indios de 
este Pueblo sin chacras á causa de haberlas destruido la grande cresciente 
del Rio, y que á los dichos Indios no se les pago cosa alguna tambien dise el 
declarante que habra cosa de veinte dias que supo avía pasado sin tocar en 
este Puerto una Canoa del Pueblo de la Laguna, con nuebe Indios; y que el 
siete de este presente mes, llegó á este Pueblo el Padre Fray Thoribio Suares, 
Misionero que fue del con jente de la Laugna, y que los Indios que con dicho 
Padre iban, le dijeron que otras tres Canoas iban cargadas de Peje salado, 
y en ellas Don Xavier Orbe, y un Europeo que poco ha havía bajado de las 
Provincias de Lima, abian entrado de noche por el Rio Paranapura, que des-
emboca á este Guallaga tres quadras mas abaxo de este Pueblo.Esto dijo ser 
la verdad so cargo del Juramento fecho en que se afirmo, y ratifico, abiendole 
leydo esta su declaracion de principio á fin = es de edad de sesenta y zinco 
años, mas ó menos, no firmo por no saber firmola un Testigo junto con migo 
= Justo Ventura Munar = Por el declarante, y Testigo Pedro Gonsales.– 
(Al margen) – Declaracion de Don Manuel Quiquina.– En el Pueblo de San 
Antonio de Muniches, redusido en este Rio de Paranapura en quince dias 
del mes de Septiembre año de mill setesientos setenta y cinco. Yo el dicho 
Cabo, por la Comision conferida, aviendo llegado á este dicho Pueblo hizo 
compareser á Don Manuel Quiquina Capitan de este dicho Pueblo que re-
cebí juramento por Dios nuestro Señor, y una Señal de Cruz que hizo se-
gún derecho, y aviendole explicado la grabedad del en la lengua general del 
Inga por mi propria Interpretasion, y siendole preguntado por las Canoas que 
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hubiesen transitado por este Rio, sin licencia del Señor Governador de esta 
Provincia = Dijo: que aora veinte y quatro dias vio pasar nuebe Indios del 
Pueblo de la Laguna los quales le dijeron que pasaban á Moyobamba á traher 
algunos efectos que su Misionero les mandaba que el ocho de este presente 
mes, passo otra del Pueblo de Yurimaguas; con dies Indios Bogas, cargada 
de Peje salado, mandada por el Doctor Don Theodoro Nabarrete, Missionero 
de Yurinaguas y que el dies de este presente mes llegó á este Pueblo el Padre 
Fray Thoribio Suares quien con amenazas, aun fingiendo que trahia lisensia 
del Señor Governador le pidio dies Indios, para conducir las Cargas al Puerto 
de Moyobamba, pero que el declarante conosiendo la falsedad del Padre de 
ningun modo le dio ni un Indio, y que biendo que el no se los daba, passo al 
Pueblo biejo, y á fuerza avía cojido quatro Indios, que encontro, y que bio el 
declarante que las Canoas iban cargadas de Peje salado, y que en ellas iban 
tambien Don Xabier Orbe, y un Hombre Europeo que avía benido de las Pro-
vinsias de Lima el que supo regresaba de la Laguna, sin atreberse á pasar á 
Omaguas donde reside el Señor Gobernador todo lo qual dijo ser la berdad so 
cargo del juramento fecho en que se afirmo y ratifico, hes de edad de treinta 
y dos años no firmo por no saber, y firmo yo solo por falta de Testigos = Justo 
Ventura Munar = 
(Al margen)
Declaracion de Don Domingo Tagua de cuarenta años.– En este Pueblo de la 
Laguna en Dies, y ocho dias del mes de Septiembre, año de mill setecientos 
setetenta y zinco: Yo el dicho Cabo habiendo regresado de los demas Pueblos, 
y respecto de constar de las Declaraciones haber salido Indios del Pueblo de 
Chamicuros sin lisensia de su merced el Señor Gobernador, para la Ciudad 
de Moyobamba, mande compareser en este Pueblo, á Don Domingo Tagua, 
Gobernador y Curaca del Pueblo de Chamicuros á quien le resebí juramento 
por Dios nuestro Señor, y una Señal de Cruz que hizo según derecho y fecho 
prometio desir verdad, y siendole leydo el auto que en Cabeza se halla dando-
sele á entender por mi propria Interpretasion en la lengua general del Inga con 
inteligencia de todo Dijo: que el Doctor Don Josef Quintanilla su misionero, no 
obstante expuesto, no poder mandar jente sin licencia del Señor Governador 
paso, y nombró ocho Indios para que pasasen á la Ciudad de Moyobamba en 
aquella ocacion que abian salido Canoas de este Pueblo de la Laguna, y á di-
chos Indios no se les a pagado nada hasta oy: todo lo qual dijo ser la berdad, so 
cargo del juramento fecho en que se afirmo, y ratifico, habiendole leydo esta 
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su declaracion de principio á fin es de hedad de Quarenta años mas ó menos 
no firmo por no saber, firme Yo solo por falta de Testigos en este Pueblo Justo 
Ventura Munar. 
(Al margen)
Razon ó notificacion del Comisionado para que los mandones comparesca 
á la presencia del Governador.– Yo el dicho Comisionado en virtud de es-
tas declaraciones, y sin embargo de que parese no resultar culpa, contra los 
Capitanes de este Pueblo, y Curaca de Yurimaguas ni demas Mandones de 
los Pueblos á donde e pasado á actuar esta Sumaria, Notifique á Don Martin 
Nonda, á Don Phelipe Cunayapa, Don Matias Pacaya, y á Don Juan Emijaso, 
que comparesiesen en el jusgado del Señor Gobernador, para que en vista de 
todo delibere lo que combenga, y lo pongo por diligencia en este Pueblo de 
la Laguna, á dies, y nuebe de Septiembre año de mill setecientos setenta y 
zinco.– Justo Munar.– 
(Al margen)
Otra razon en que da noticia de haver visto Canoas que transgredian las 
ordenes del Governador.– En Omaguas á veinte, y siete dias del mes de Sep-
tiembre de mill setecientos setenta y sinco años doy razon como al pasar por 
enfrente de la Laguna Nucuray que esta en el Marañon encontre unos Indios 
Pescadores del Pueblo de Jeberos, y preguntadoles si sabian, ó tenian noticia 
de que se hubiesen despachado alguna Canoa del dicho Pueblo para alguna 
de las Provincias de afuera dijeron que el Missionero de su Pueblo estaba 
aprontando una Canoa grande para la Provincia de Moyobamba con el Pes-
cado Gamitana que le avian beneficiado para aquel efecto, y que tambien a 
oydo desir que por el Pastaza nabegaba otra Canoa grande para la Provincia 
de Quito, con el fin de introdusir á ella por Canelos su carga, y que con 
gran secreto avia el Vicario Doctor Don Francisco Aguilar equipado dicha 
Canoa de Indios, pidiendolos á los Misioneros de Chayavitas Caguapanas, y 
Pucabarrama, para que no se notase la falta ni el Destino de dicha Canoa, en 
la que se embarcaban segun lo avian oydo desir un hermano del Misionero 
de Chayabitas, y el cuñado del de Andoas, pero que no sabian de que se 
componia la carga de la dicha Canoa que no llego á ningun Pueblo sino al 
de Pucabarranca en donde tomo los Indios allí repartidos, y se introdujo por 
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el Rio Pastaza lo que pongo por diligencia de mandato verbal de su merced 
– Justo Ventura Munar.– 
(Al margen) 
Auto del Governador de la Provincia de Mainas Don Francisco de Arze man-
dando ratificar á los Testigos.– Omaguas veinte y siete de Septiembre de mill 
setecientos setenta, y sinco años. Vistas estas diligencias actuadas por el Co-
misionario, y atento á deberse Instruir, el expediente con la posible justifica-
cion de modo que se pueda formar consepto cabal, se manda á los Capitanes 
del Pueblo de la Laguna, y al Curaca de Yurimaguas que se hallan prezentes 
reconoscan sus declaraciones vajo de juramento añadiendo ó quitando lo que 
estubiese disconforme, y absolviendo las preguntas, y repreguntas que su 
merced les hará por la Interpretasion de Mariano Lison á quien se le dará no-
ticia para que asepte, y jure, y assí lo Probeo y firmo = Juan Francisco Gomes 
de Arze = 
(Al margen)
Aseptasion de Mariano Lison Interprete.– Y aviendo comparecido Mariano 
Lison, aseptó el cargo, y juro de usar fielmente de él segun derecho de que 
Zertifico = De Arze = 
(Al margen)
Ratificacion de Don Phelipe Cunayapa.– Incontinenti aviendo comparecido 
Don Phelipe Cunayapa para el efecto del Reconosimiento de su declaracion, 
y resebidosele el juramento que el derecho prebiene en presencia de los Tes-
tigos, y por la Interpretacion, en la lengua general del Inga, que hiso el In-
terprete nombrado, y explicandosele prolijamente el tenor de la declaracion, 
que hizo ante el comisionado en el Pueblo de la Laguna, á los nuebe dias de 
este presente mes, con plena inteligencia de todo: Dijo estar bien sentada la 
dicha declarasion, que no tenía que añadir ni quitar cosa alguna por ser quan-
to en ella tiene declarado la berdad  baxo del juramento fecho en lo que se 
afirmaba y ratificaba. Y preguntado el modo de hazerse las Pesquerias, que se 
pagaba á los Indios por su trabajo, assí en el beneficio, como en el transporte, 
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á Moyobamba? Dijo que los Missioneros mandaban recoger el Barbasco á los 
Indios dando por cada manojo una abuja, y machacado este se juntaba todo 
el Pueblo para derramarlo en alguna Laguna, y cojer el Pescado lo que salaban 
los Indios, y secaban al sol hasta estado de remitirlo, á Moyobamba en donde 
lo bendian los apoderados, quienes retornaban fardos, de Camas de Macana 
Pintadas, expaldares, sobre mesas, y Cortinas que se gastaban en la Provincia 
de Quito, mucho Tabaco, y yalgun asucar, con lienzos, listados y blancos, y 
por el viaje hasta el Puerto, transporte de zinco dias, que se carga á la espalda 
de los Indios, assí lo que se remite de esta Provincia como lo que se trahe de 
Moyobamba en que se ocupan desde la Laguna mas de un mes de tiempo, no 
se les pagaba á los Indios, por todo el trabajo de Pesca, veneficio, y conduc-
cion de las Lagunas al Pueblo cosa alguna, á esepcion de la abuja, y solo á los 
Bogas que iban á transportar, y condusir de Moyobamba los retornos se les 
pagaba por su trabajo, quatro baras, y media, de lienzo, y en su defecto tres 
cuchillos, todo lo qual ha sido siempre practicado con la diferensia que los 
Padres de la Compania del nombre de Jesus, daban dos abujas por el manojo 
de Barbasco, y las dichas quatro baras, y media de Lienso con un cuchillo 
mas. Y Preguntandole si los Misioneros acostumbraban, el dar á los Indios el 
Tabaco, y azucar, que se trahia de Moyobamba? Dijo que solamente á algun 
enfermo daban un pedasillo de Asucar, ó un poco de Tabaco para algun otro 
remedio, que el asucar se embebia en el propio Quarto de los Missioneros, 
y el Tabaco de bendia á los Indios, por serbir de moneda la mas corriente en 
todos los Pueblos dibidiendo cada Masso, en quatro partes iguales, y balien-
do cada parte un Pollo, ó un Rasimo de Platanos, ó un sesto de Yucas, y una 
Gallina balia medio Masso, sirbiendo tambien para la compra de huebos, y 
otras menudencias respectivas á un medio Real, en que se estima la quarta 
parte de un Masso, y que de balde nada daban á los Indios porque todo lo que 
les benía de Quito se les bendía á subidos presios, como era por una hacha de 
menos de dos libras de peso, sinco libras de Cera, por un machete pequeño 
quarto, por un cuchillo una libra ó arroba de Cacao, ó una Baca Marina, ú 
ocho Pexes Gamitana, por dos Tiseras ordinarias una libra susediendoles el 
que las hachas por su mala calidad se rompen las mas beses al primer golpe. 
Y preguntandole si en el Gobierno de su Nacion ó en las demas, hubiese al-
guna otra persona que exersiese al mando, y administrase justicia á los Indios 
= Dijo que nunca avía avido en la Laguna mas Jueses, que los tres Capitanes 
de los partidos de Panos, Cocamas, y Cocamillas, pero que nunca les habian 
permitido los Misioneros el exersisio ni authoridad sobre sus Indios, no sir-
biendo de otra cosa, que de executar como Ministros suyos, quanto les man-
daban siendo sierto que todas las Ordenes que los Señores Gobernadores les 
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avian comunicado, nunca las han ejecutado sin pedir lisensia al Missionero, 
porque assí lo avian acostumbrado los Padres del nombre de Jesus, quienes 
no permitian que ningun Indio pudiese visitar su chacra, sin consentimien-
to del Misionero, lo que se practicaba igualmente aora. Todo lo que dijo ser 
berdad, Publico y notorio, en toda la Provinsia para el juramento que lleba 
fecho, en el que se afirmo, y ratifico aviendosele explicado por el Interprete, 
quanto leba declarado, y no firma por no saber, firmola su merced con el In-
terprete, y Testigos de actuasion.– De Arze = Mariano Lison = testigo Simon 
Montoya = 
(Al margen)
Ratificacion de Don Martin Nonda.– En el dicho dia mes, y año comparecio 
Don Martin Nonda, Capitan del Partido de los Paños del Pueblo de la Laguna 
para el efecto del reconosimiento de su declarasion, y resibidosele el Jura-
mento que el derecho prebiene en presensia de los Testigos, y por la Intepre-
tasion del Interprete nombrado, y explicadosele prolijamente el Tenor de su 
declarasion que hizo ante el Comisionado en el Pueblo de la Laguna, á los 
nuebe dias de este presente mes con Inteligencia de todo Dijo = Estar bien 
sentada la dicha declarasion, que no tenía que añadir ni quitar, cosa alguna 
por ser todo lo que en ella tiene declarado la berdad baxo del Juramento que 
para ello tiene hecho en que se afirmaba, y ratificaba. Y siendo preguntado 
sobre el modo de hazer las Pesquerias, y que era lo que se pagaba á los Indios 
por el trabajo, assí en benefisio, como en transporte á Moyobamba? Dijo, que 
los Misioneros hasian recoger Barbasco, dando por cada manojo, una abuja, 
y martajado este se juntaba toda la jente del Pueblo, para hechandolo en algu-
na Laguna, coger el Pescado, el que salaban los Indios, y secaban teniendolo 
muchos dias al sol, hasta ponerlo en estado de remitirlo á Moyobamba, el 
qual lo despedian los Correspondientes de los Padres Misioneros remitiendo-
les de alla, fardos de Camas de macana pintada, Espaldares, sobre mesas, y 
Cortinas, que se remiten á la Ciudad de Quito, mucho Tabaco, algun Asucar; 
y liensos listados, y Blancos, y que por el viaje al Puerto de Moyobamba, 
transporte de zinco dias, de una Montaña fragosa, con que se cargan, á espal-
das de los Indios, assí las cargas que se remiten de esta Provincia, como las 
que se trahian de esa Ciudad, en que Ocupaban desde el Puerto de la Laguna 
mucho mas de un mes todas las Ordenes que los Señores Gobernadores les 
avian comunicado, nunca las han ejecutado sin pedir lisensia al Missionero, 
porque assí lo avian acostumbrado los Padres del nombre de Jesus, quienes 
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no permitian que ningun Indio pudiese visitar su chacra, sin consentimiento 
del Misionero, lo que se practicaba igualmente aora Y preguntandole si los 
Padres tenian por costumbre dar á los Indios el Tabaco, y Asucar que les 
trahian de Moyobamba? Dijo que lo que siempre avía bisto, y oydo era, que 
á tal qual enfermo les suelen dar un pedasillo de asucar, ó tabaco para algun 
remedio, y que el Asucar lo consumian los Misioneros en su proprio qarto, 
y que el tabaco por ser la moneda mas corriente en estos Pueblos de esta 
Provincia lo bendian hasiendo de cada maso quatro partes, y cada parte balía 
un Pollo, ó un Rassimo de Platanos, ó un sesto de Yucas, y que una Gallina 
grande balía medio maso, y que se compraban tambien otras menudensias 
respectibas á un medio Real, en que se estima la quarta parte, de un Masso, 
y que nunca á bisto den nada á los Indios, porque quanto les biene de Quito 
lo benden á subidos precios como es por una Hacha de menos de dos libras 
de peso, sinco libras de Sera, por un machete pequeño de menos pesso qua-
tro, y por un Cuchillo una libra, ó una arroba de Cacao, ó una Baca Marina, 
ó quatro tortugas, u ocho pejes Gamitana, por dos Tixeras Gamiitanas, otra 
libra de Cera, susediendoles siempre el que les Hachas, por ser de tan mala 
Calidad, se rompen al primer golpe, por cuyo motibo se hallan toda la vida 
sin Herramientas, y endeudados para conseguir Otras. Y preguntandoles si 
en el Gobierno de su Nacion ó en las demas avía alguna Otra persona que 
exersiese jurisdigsion, y administran justicia á los Indios: Dijo que en las tres 
naciones de su Pueblo, no abía abido nunca mas Jueses que los tres Capitanes 
Mandones de ellas, pero que nunca abían podido exersitar su Oficio porque 
los Padres Misioneros no lo querian permitir, sino que como unos Ministros 
suyos hiziesen quanto les mandaban, y que aun las Ordenes que los Señores 
Gobernadores les an comunicado, no las han executado, sin preseder lisensia 
del Misionero, y que assí los abian acostumbrado los Padres del nombre de 
Jesus los que no permitian, que ninguno pasase, á reparar su Chacra sin lisen-
sia de su Missionero, lo que hasta oy se ha practicado en estos Pueblos. Todo 
lo qual Dijo ser la berdad so cargo del juramento fecho, y que era Publico, y 
Notorio en todos estos Pueblos, en que se afirmo, y ratifico, aviendole expli-
cado por el Interprete toda su narrasion, y no firma por no saber firmola su 
merced, con el Interprete, y testigo de actuasion = De Arze = Mariano Lison 
= Testigo Simon Montoya.– 
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(Al margen)
Ratificacion de Don Mathias Pacaya.– En este Pueblo de Omaguas, en veinte 
y ocho dias del mes de Septiembre año de mill setecientos setenta y sinco, 
para el efecto del Reconosimiento de su declarasion, se hiso compareser, á 
Don Mathias Pacaya Capitan del Partido de Cocamas del Pueblo de la Laguna, 
á quien se le resibio, el juramento prebenido por derecho, en presencia de 
los Testigos, y por la Interpretacion del Interprete nombrado, en la lengua 
general del Inga, y explicadole prolijamente el tenor de la declaracion que 
ante el Comisionado hizo en el Pueblo de la Laguna, á los nuebe dias del 
presente Mes inteligensiado en todo Dijo = estar fielmente escrita la dicha 
su declarasion que no tenia que quitar ni añadir cosa alguna por ser berdad 
quanto en ella tiene declarado baxo del juramento que para ello tenia hecho, 
en lo que se afirmaba, y ratificaba. Y aviendole examinado el como se hasian 
las Pescas, y que era lo que se pagaba á los Indios por el trabajo de veneficiar 
el Pexe, y transportarlo á la Ciudad de Moyobamba? Dijo que lo que avia bisto 
desde que tiene uso de rason es que los Misioneros an comprado el Barbasco 
dando por paga de cada manojo á los Indios una abuja, y despues de tenerlo 
junto; mandaban baxar toda la jente del Pueblo, á alguna laguna que desti-
naban, junto con los Padres, y allí se martajaba el Barbasco, y se hechaba en 
la Laguna, y despues de cojido el Pescado lo salaban, y secaban poniendolo 
al sol los Dias que eran Bastantes, para secarlo, y ponerlo, en estado de re-
mitirlo, á Moyobamba ó Lamas en donde lo bendian los Apoderados de los 
Padres Misioneros, y de su producto les remitian fardos de Camas de Macana 
pintada, Espaldares, sobre mesas, y cortinas (efectos que mandan á la Ciudad 
de Quito) mucho Tabaco algun asucar, Liensos blancos, y listados, y que por 
este biaje hasta el Puerto transporte de zinco dias de Montaña en que cargan 
á seis Espaldas los Indios las cargas que lleban, y trahen de Moyobamba, en 
que gastan del Puerto de la Laguna, mas de un mes de tiempo no se les paga 
mas á los Indios Conductores que quatro baras, y media de Lienzo, y por el 
trabaxo de Pesca, y veneficio, y conduccion de las Lagunas al Pueblo, no les 
daban cosa alguna, á esepcion de la mencionada abuja, lo qual le consta aber 
practicado siempre los Misioneros, con la diferencia que los Padres de la 
Companía del nombre de Jesus daban dos abujas, por el Manojo de Barbas-
co, y las quatro baras, y media de lienso á los Bogas, con un cuchillo mas. Y 
preguntandole si los Misioneros acostumbraban dar á los Indios el Asucar, y 
Tabaco que les trahian de Moyobamba: Dijo que lo que el avía visto, y sabido 
era que si algun enfermo por mucha nesesidad lo que podia le daban un pe-
dasillo de Tabaco, ó de Asucar para remedio, y que todo el demas gastaban en 
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sus Indibiduos los Misioneros, que el Tabaco por ser moneda apreciable en 
estos Pueblos, lo bendian, á los Indios, haziendo quatro partes, iguales, y con 
cada una compraban un Pollo, ó un Rasimo de Platanos, ó un sesto de Incas, 
y que una Gallina Grande balia medio Maso, y que tambien les serbía para 
pagas de Herreros, y que nunca á bisto, que ningun Padre de cosa alguna de 
balde á ningun Indio, porque todo quanto les trahian de Quito, se las bendian 
por subidos precios, como era por una Hacha de menos de dos libras de peso, 
por zinco libras de Cera por un Machete de menos peso quatro libras, por un 
Cuchillo una libra, ó una arroba de Cacao, ó huna Baca marina, u ocho pejes 
Gamitana, por dos pares de Tiseras ordinarias, otra libra, y que las demas co-
sas de Vayeta, azero, Nabajas y fierro mandaban tambien á Moyobamba, y La-
mas, y la Herramienta que les daban no les duraba nada, por su mala calidad, 
y preguntadole si en el Gobierno, ó mando de su nasion, ó en el de las demas, 
hubiese alguna Persona, que exerciese ó administrase justicia? Dijo que en 
los tres Partidos, que avía en su Pueblo de Panos, Cocamas, y Cocamillas, 
no había mas que tres Capitanes mandondes, pero que nunca abian tenido, 
uso mi exersisio del empleo porque los Padres de la Compañía del nombre 
de Jesus, y los Misioneros subsesores los an acostumbrado, á que no hagan 
mas que aquello que les mandan sus Misioneros, y que por este motibo, aun 
las Ordenes que los Señores Gobernadores les an comunicado, nunca las an 
podido executar, sin lisensia del Misionero, sin la qual ningun Indio ni sus 
Mandones son Dueños de salir del Pueblo, á buscar el diario alimento. Todo 
los qual dijo ser la verdad, publico, y notorio, en toda la Provincia, para el ju-
ramento que lleba fecho en el que se afirmo, y ratifico, aviendosele explicado 
por el Interprete, quanto lleba declarado, y no firmo por no saber, firmola su 
merced con el Interprete, y Testigos de actuasion = De Arze = Mariano Lison 
= Testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Ratificacion de Don Juan Emijaro.– Incontinenti su mersed para el efecto del 
reconosimiento de su declaracion, hiso compareser á Don Juan Emijaro Cu-
raca, y Gobernador del Pueblo de Yurimaguas, y resebidosele el juramento 
prebenido por derecho en presencia de los Testigos, y del Interprete, por su 
interpretasion en la lengua General del Inga, explicadole prolijamente, el Te-
nor de la Declarasion que hiso ante el Comisionado en el Pueblo de Yurima-
guas, á los treze dias, de este presente mes, con su Inteligencia: Dijo, estar 
fiel, y legalmente sentada, la dicha su declarasion, que no tenia que añadir ni 
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quitar cosa alguna, por ser todo lo que en ella tiene declarado la berdad baxo 
del juramento que para ello tiene hecho, en que se firma, y ratifica: Y siendo-
le preguntado, sobre el modo de conseguir el Pescado para las reunisiones á 
Moyobamba? Dijo que lo que en su Pueblo se á obserbado, y sabe se obserba 
en los demas era que los Misioneros, á los Indios que tenian Barbasco, les re-
partian una buja por manojo, y que luego, que lo juntavan salian ellos, junto 
con toda la jente del Pueblo, y que llegando á qualquiera laguna destinada 
Mastajaban el Barbasco, y regandolo en ella cojian el Peje, y que este lo sala-
ban, y secaban Gastando bastantes dias en este nebeficio, y que estando en 
estado lo remitian á Moyobamba, a poder de sus correspondientes, los quales 
lo despendian, y de su producto les mandaban, Camas de Manta Pintadas 
sobre mesas, y cortinas, (lo que á visto remitir sus Missioneros para Quito, 
mucho Tabaco, algun Asucar, y lienzo blanco, y listado, y que por el viaje al 
Puerto nabegacion; y zinco dias por una Montaña fragosa, en que se cargaban, 
á Espaldas las cargas assí las que se llebaban de esta Provincia, como las que 
trahian de Moyobamba, gastando en este biaje mas tiempo de un mes, sola-
mente se les pagaba á los Indios por su trabajo, tres Cuchillos, ó quatro baras, 
y media de lienzo, y que por el trabajo que tenian en la Pesca, veneficio, y 
transporte á sus Pueblos no les pagaban cossa alguna á esepcion de la abuja 
por el Barbasco, y que esta ha sido una costumbre que an mantenido desde 
el tiempo de los Jesuitas Missioneros; pero que estos daban por el manojo de 
Barbasco dos abujas, y á los que iban, á Moyobamba ó Lamas quatro baras, 
y media de lienzo, y un cuchillo mas, y preguntandole si los Padres tenian 
la costumbre de darles á los Indios el Tabaco, y Asucar que les trahian de 
Moyobamba? Dijo que lo que avia bisto era que una que otra bes que algun 
Indio estaba enfermo, y pedía para remedio, le daban un pedasillo de Asucar, 
u de tabaco, y que el Asucar lo consumian los Missioneros en el gasto de sus 
Indibiduos, que el tabaco por ser el jenero mas apetesido en los Pueblos com-
praban con ellos quanto avian menester, y que en la hedad que tiene no ha 
visto dar nada de balde á los Indios, porque todo quanto les biene de Quito 
lo benden, á subidos precios, dandoles huna hacha de menos de dos libras 
de peso de cinco libras de Cera, y un Machete de menos peso en quatro, un 
cuchillo por una libra, ó arroba de Cacao, u otros efectos de la Tierra, y que 
siempre se hallan en deudados, á Causa de que esta Herramienta por su mala 
Calidad, se rompía al primer golpe, y quedaban sin tener con que trabajar, y 
presisados á pedirles á los Padres otras fiadas, y preguntandole si el Govierno 
de su Pueblo, avia otra Persona, que exersiese jurisdigcion Real, y adminis-
trase justicia á los Indios? Dijo que en su Pueblo no havia mas Jues que él por 
averlo elejido los Señores Gobernadores antecedentes, pero que nunca abia 
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podido exercer su Oficio, y authoridad por ser costumbre que an mantenido 
siempre los Misioneros en esta Provincia de los Curacas, y Capitanes, no sean 
mas que unos Ministros de los Padres para executar tan solamente lo que por 
los dichos se les mandare por cuyo motibo aun las Ordenes de los Señores 
Gobernadores nunca los an podido ejecutar sin beneplasito del misionero, 
sin la qual ni los mandondes ni Indios, pueden salir de su Pueblo á buscar 
la presisa manutencion, y que á eso los abian acostumbrado los Padres de la 
Compañía del nombre de Jesus, la que hasta oy mantienen en practica en los 
Pueblos de esta Provincia. Todo lo qual dijo ser la verdad Publico y, notorio 
Publica vos, y fama, en toda esta Provincia en que se afirmo, y ratifico, avien-
dole explicado por el Interprete toda su Narracion, y no firma por no saber, 
firmola su merced con el Interprete, y testigos de actuasion = De Arze = 
Mariano Lison = Testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Auto del Governador de la Provincia de Mainas Don Juan Francisco Gomes 
de Arze. Ordenando se de quenta con lo obrado al Señor Presidente, y Señor 
Obispo, y por otro si manda traer una Canoa.– Omaguas nuebe de Octubre de 
mill setecientos setenta y zinco. Y vistas las ratificaciones acomulense, y en 
atencion á ser mi Oficioso el ejersisio de la Real Jurisdiccion por los embara-
sos que persuaden estas diligencias; y no hallandose arbitrios, para superar-
los, estando ligada, y restricta, la subordinasion, de los Capitanes Mandones, 
y demas Indios de los Pueblos, á la boluntad, de los Misioneros, quienes no 
homiten diligencia que pueda contribuir á distraherlos de la hobediencia, y 
conosimiento del mando temporal, y por tanto, y no haviendose contestado 
por el Señor Vicario, al Ofisio que se lo corrio con fecha treinta de Agosto 
guardese, y executese al auto probeydo, en el dia antecedente dandose quen-
ta de todo á los Señores Presidente, y Obispo, con informe para que enterados 
deliberen lo mas combeniente al serbicio de Dios, y del Rey, y assí lo probeo, 
y firmo = Otro sí atento á extrechar el tiempo, prefijado para la salida de las 
Canoas; y haber sedido su mersed la que tenía destinada al uso de su Perso-
na, al Señor Vicario, y no teniendo estos Pueblos vajos ninguna Capas de la 
Nabegacion del Napo pase el Cabo Justo Munar al de San Rejís, y trahíga la 
que se tiene notisia aver allí de cuya diligencia dara razon = Juan Francisco 
Gomes de Arze = 
• expediente sobre cumplimiento de la real cédula dada en san ildefonso •
• 75 • 
(Al margen)
Diligencia hecha por Justo Munar y dice haver recistido el Cura dar la Canoa 
– Yo Justo Ventura Munar aviendo en cumplimiento de lo mandado por Su 
Mersed pasado al Pueblo de San Rejis, á condusir la Canoa que se menciona, 
y aviendola tomado, y asegurado con dos Indios en uno de los Puertos del ex-
presado Pueblo para regresar promptamente en ella, á tiempo de hazerlo, bajo 
á dicho Puerto con quatro Indios el Doctor Don Mariano Brabo Misionero de 
dicho Pueblo, y aun hallandome Yo dentro de ella, mando á los Indios, que 
luego, y sin el menor rezelo, la llebasen al Puerto que les tenía prebenido, y 
que le pusiesen su Cama porque en ella avía de dormir, y servir de Guardia á 
fin de que yo no la trajese á lo qual con el modo mas atento, y politico le pedí 
que se sosegase, y no me estorbase una cosa que se me avía mandado por el 
Señor Gobernador la que me era indispensable dejar de cumplir por hallarse 
dicho Señor caresiendo de Canoas me respondio que él por los privilegios 
que gosaba, era el que mandaba su Pueblo, y Canoas del, y que en el tenia ju-
risdiccion Ordinaria, y Zivil, tanta como el Señor Gobernador, quien no havia 
benido á esta Provincia, á otra cossa sino á afligir á los Sacerdotes persiguien-
do la Iglesia de Dios de quien esperaba no le diese buen fin, y que deseaba 
con esta Ocacion perderze para lograr salir á Quito, en donde, no le sucedería 
nada, y que si él me permitía llebar la Canoa era abrir los ojos á su jente, 
para que no le hobedesizen los preseptos que les impusiese lo qual el Señor 
Gobernador avia pretendido guartarles , como enemigo Capital, que siempre 
avía sido de todo el estado Eclesiastico, impidiendoles aun las nabegaciones 
que avia sido costumbre hazer para las Provincias de afuera queriendo que 
para ellas se le pidoese lisencia, como si fueran los misioneros Chiquillos de 
esquela pero que el a nada, se sujetaria, pues no temía a nadie, y que primero 
toleraria, beyute balasos, que largar la Canoa la qual juraba por sus aras con-
sagradas, romperla para que no usase otra bes de ella el Señor Gobernador, 
á todo lo que le repuse que Yo no tenía ánimo de perderle el respeto pues no 
lo acostumbraba, ni se me mandaba eso, y que todo aquello que abía referido 
era mejor se lo escribiese al Señor Gobernador, pues á mi no me pertenesía 
mas que ejecutar mi Comision, á lo que me respondio que diese notisia de 
todo al Señor Gobernador, y que me lo suplicaba, y viendo esta resistencia, 
y la fuerza con que procuro atropellarme dicho Misionero, por hobiar mayo-
res consequencias de su furor tube por Combeniente demorar dos dias hasta 
conseguir dicha Canoa. Todo lo dicho presedio en presensia de Batolomé 
Brabo Primo del dicho Misionero, de Geronimo Castellanos, y de Ignacio 
Cantos, á quienes sito para Testigos por si se me hisiese algun cargo por el 
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Señor Gobernador. Tambien me Insinuaron los Indios Omaguas, que pasaron 
conmigo que los Indios les avian dicho que su Missionero, estaba muy brabo, 
y que tenian orden para no bajar ninguno, con dicha Canoa, mientras no fue-
sen mandados por el, por cuyo motivo de Ocho Indios que pedí de Orden del 
Señor Gobernador para subir á su visita, á muchas Instancias mias, me dieron 
los mandones, tres Indios grandes, y tres muchachos. Todo lo qual pongo por 
razon en virtud del auto de suso para que conste de diligencia. Omaguas y 
Octubre Trese de mill setecientos setenta, y sinco = Justo Ventura Munar. = 
(Al margen)
Auto de dicho Governador de Mainas aberiguando las disensiones havidas 
entre un Misionero y el Cavo Munar.– En el Pueblo de San Juachin de Oma-
guas Provincia de Mainas á Catorze dias del mes de Octubre año de mill 
setecientos setenta y zinco = Don Juan Francisco Gomes de Villafrufre, y de 
Arze Governador de ella = Dijo que por quanto le acaba de exponer el Doctor 
Don Mariano Brabo Doctrinero del Pueblo de San Rejis, que el Cabo Justo 
Munar, sedusía á los Indios, para que no le hobedesiesen suponiendo, para 
ello Ordenes de su merced, y que havia alterado, la berdad, en la narratiba, 
que constaba de la diligencia, que tenia sentada, de lo acaesido, en el dicho 
Pueblo al tiempo de traherse la Canoa, por haber sido el hecho muy diferente; 
y no siendo disimulables estos exsesos, debía de mandar, y mando al dicho 
Justo Munar se Justifique, de los referidos cargos luego Incontinenti; vajo de 
apersebimiento, y sea sumariamente, Y assí lo probeo, y firmo = Juan Fran-
cisco Gomes de Arze = 
(Al margen)
Diligencia actuada por el Governador del Careo hecho entre el Doctor Don 
Mariano Brabo y Justo Munar.– Incontinenti habiendosele dado noticia al 
Cabo Justo Munar del auto de suso, pidio, se hisiese Careo con el Doctor 
Don Mariano Brabo, para comprobar de faldos, los hechos de que se le hacía 
cargo, y para ello rpodujo por testigos, á Gerónimo Castellano, y á Ignacio 
Cantos, instrumentales de lo que presedio en el Pueblo de San Rejis al tiempo 
de traher la Canoa, por comision de su mersed, y á Eusebio Lopes, Mariano 
Lison, y Josef Barba, para que se hallasen prezentes, á las recombensiones, 
que en bindicacion de su honor debía hazerle á dicho Doctor, y con efecto 
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habiendo hechose el sitado Careo, fue combensido de la Realidad de los he-
chos el expresado Doctor que se contienen de la diligecia sentada por el dicho 
Cabo, en los autos de la sujeta materia con fecha de Trese del presente mes, y 
solamente negó la Clausula, de haber dicho que su merced fuese perseguidor 
de la Iglesia de Dios, sino que solo avía dicho, que afligia á los Ministros de 
Dios, como lo havia practicado, en el Corregimiento de Chimbo, y recombe-
nido por el dicho Cabo, á que le señalase persona de quien hubiese oydo, 
que alterando las Ordenes de su merced hubiese influido á los Indios, para 
que no hobedesiesen, á sus Missioneros, respondio haberlo oydo desir assí 
a un Indio de Yurimaguas cuyo nombre no sabía, y estrechandosele por el 
dicho Justo á que le designase despues de muchos rodeos, señalo á un Indio 
que estubo en este Pueblo al tiempo que su mersed selebro la junta General, 
y se averiguo llamarse dicho Indio Leonardo Manoa, y habiendole redargui-
do, dicho Justo, con la falcedad de este supuesto, por haverlo averiguado 
en el Pueblo de Yurimaguas en presensia de su missionero el Doctor Don 
Theodoro Nabarrete, que dijo dicho Indio no haber propalado tal especie, la 
que era discurrida, por el dicho Doctor Don Mariano; lo que embio á desir, á 
su merced, con el Gobernador de dicho Yurimaguas Don Juan Emijaro, res-
pondio el dicho Doctor que el Indio mentia, y que se debía estar, á lo que 
tenia dicho á su merced, quien esterado pregunto a dicho Doctor, que en que 
hechos fundaba la afliccion, que suponía en los Missioneros, y la enemiga 
del Estado Eclesiastico, y en que razones los dicterios que havía proferido 
contra su Persona, y resistir la conduccion de la Canoa que embio á traher 
de San Rejis con el Cabo Justo Munar, respondio que por la prohibision de 
las nabegaciones, consideraba, estar oprimida la libertad Eclesiastica, y que 
por haber oydo en Quito que su mersed era enemigo de los Eclesiasticos, por 
las controbersias, que tubo con los Curas del Corregimiento de Chimbo, y 
que la Canoa la defendio por ser de Mission, y haberla resebido en su Pueblo 
con beneficio de Imbentario, y habiendo repreguntado su merced si estaba 
Instruido radicalmente de los asumptos que motibaron, las competensias del 
Corregimiento de Chimbo que sitaba, respondio que no tenía noticia formal, 
y que solo avia oydo esa bos en Quito. Todo lo qual presedio en presencia del 
Doctor Don Diego Moreno, y de los testigos que firmaron, esta diligencia, los 
que supieron escrebir en dicho dia, Mes, y año.= Mariano Lisson = Miguel 
Geronimo Castellanos = Josef Barba = Presente fui con los Testigos á esta 
diligencia, y en zertificacion de ello lo firmo Juan Francisco Gomes de Arze = 
Concuerda esta Copia con su Original, esta fielmente corregida en presencia 
de los infraescriptos Testigos que para el efecto fueron llamados lo que zerti-
fico, y firmo en el Pueblo de San Juachin de Omaguas, á dies, y seis dias del 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 78 • 
mes de Octubre de mill setecientos setenta, y zinco = Juan Francisco Gomes 
de Arze = Testigo Mariano Lison = testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Carta escrita por Don Juan Francisco Gomes de Arze al Señor Presidente Don 
José Diguja sobre la falta de Obserbancia de su Ordenes, y malas concecuen-
cias que de ello pueden resultar.– San Joachin de Omaguas quinse de Octubre 
de mil setecientos setenta, y sinco = Muy Señor mio: haviendome impuesto 
en que las desgracias del Presbitero, y Indios aogados (sic) (de que como del 
naufragio de la Canoa, estava Vue Señoría enterado) enfermedades, y Otros 
perjuizios que padecieron los Bogas que salieron con el antesedente Despa-
cho, dimanaron de la extemporanea remision que se hiso de las Canoas, y de 
la detencion de dos meses que sufrieron entre esa Ciudad, y el Napo á que les 
obligo el Mozo que las fue mandando por Comision del Doctor Don Francisco 
de Aguilar, Vicario General desta Provincia procede a librar las Ordenes de 
buen Gobierno que Vue Señoria reconoserá del adjunto testimonio numero 
dos dirigidas a precaber en adelante tan funestas consequencias; y evitar los 
incombenientes que resultan de las Navegaciones que se hacen á Otros terri-
torios, sin noticia ni interbension del Gobierno. Y quando crehi que el Vicario 
agradeciese, y ayudase á estableser su Obeservancia, lo ha resistido, y despa-
chado por el mismo Caso, seis Canoas, por el Rio Guallaga, y una sigilosa-
mente por el Paztasa = no es necesario detenerme en la costumbre que se 
alega para las Nabegaciones, sin noticia ni conocimiento de lo que entra, y 
sale de la Provincia, porque estan á la vista los incombenientes de semejante 
desorden, singularmente hallandose los Portugueses, a zinco horas de noso-
tros; y bien sabe Vue Señoria quanta Cautela se necesita en riesgo tan inme-
diato: escusandome del mismo modo, tratar sobre el absoluto mando que se 
practica, y defiende, en Indios, y Canoas, de que el mismo Vicario Confiesa la 
Posecion, por que como eversibo a la Soberanía de donde privativamente di-
mana, y a lo ultimamente encargado por la Real Zedula de dos de Septiembre 
de mil setecientos setenta, y dos, que les prohive mezclarse en nada de lo 
temporal, Vue Señoría dispondra lo combeniente = La detencion de las Ca-
noas hasta fines del año, no consiste en la Visita que se pretexta, sino en la 
Zera, que para entonces, acaban de enterar los Indios, y ha de transportarse á 
Quito, con el Pescado y Sales, que se vende en los Pueblos de la Governacion 
de Quijos, y tener tiempo de que regresen las Canoas de Moyobamba = Tam-
poco estriva la franca nabegacion que se pretende, en el Tavaco, y Azucar con 
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que se supone beneficiar á los Indios, porque como consta de los autos, nada 
ay mas distante de la verdad = Despachanse á Moyobamba Lamas ó Jaen 
Cacaos, Carnes del Peje Buey, y Otros: Bodoqueras, Copahuba, Ilo de Cham-
biza: fierro, Azero, y otros efectos que se traen de Quito = Una arroba de 
Cacao; un Peje Buey Ocho piezas del Pescado Gamitana, una Bodoquesa, y un 
Frasco de Copahuba vale cada cosa de estas, un Cuchillo; y la Libra de Cham-
biza, seis, u ocho ahujas = Puestos estos frutos, en Moyobamba, se benden á 
trueque de Liensos, Colgaduras de Cama, y Colchas Pintadas, Mantas de Cor-
doncillo, tavaco, y Asucar; y si á Jaen, todo se reduse á Plata, pagandose por 
arroba de Cacao dos pesos, por la de Peje otros dos, ó veinte reales por la Libra 
de Zera seis reales por Frasco de Copahuba zinco pesos, por una Hamaca que 
tambien vale un Cuchillo, dose reales.= Para inteligencia de la negociasion 
de Moyobamba ó Lamas, era menester una relacion prolija que evitare dicien-
do solamente que la arroba de Cacao, se permuta allí, con otra Azucar, ó con 
seis varas de Lienso, ó una colcha Pintada, ó quarenta, y ocho Masos de tava-
co = La arroba del Peje Buey, y las Bodogueras tienen igual estimacion = El 
Frasco de Copauba, vale catorze varas de Lienzo, ó ziento, y dose Mazos de 
tavaco, y la Libra de Ilo de Chambiza, una vara, u ocho Mazos de tabaco. La 
libra de Azero ocho varas, y la de Fierro quatro; y la vara de Bayeta de Quito, 
otras quatro; ó treinta, y dos Mazos de tavaco, porque cada vaca de Lienso 
equivale ó ocho Masos = Cada piesa del Peje Gamitana, vale una vara de 
Lienso: seis Gamitanas una arroba de Asucar, ó dos varas del Cordoncillo, 
listado, ó una Colcha pintada; y por ochenta Gamitanas dan una Colgadura 
de Cama: de manera que las ocho Gamitanas que costaron un Cuchillo, rin-
den ocho varas de Lienzo, ó sesenta, y quatro Mazos de tavaco, y con las ocho 
varas, se buelben á recoger aquí, zinco arrobas de Cacao, ó zinco libras de 
Zera, por estimarse cada vara, y media, en un Cuchillo, y assí se buelben á 
recoger los frutos. = El Tabaco ya consta de los autos su valor, como que es la 
moneda mas usual, y corriente, y assí mismo lo que dan á los Indios, tanto de 
tavaco como de Azucar = El costo de las Canoas, se reduce á quatro, y media 
varas de Lienso á cada Indio; no estando zeñido su travajo a solo la Boga, sino 
que conduzen, y retornan los efectos á la espalda zinco jornadas, que dista 
Moyubamba del Puerto, siendo de su Cuenta la probicion de Bastimento, 
para dos meses que regularmente tardan en el viage = Estas negociaciones, y 
el imperio que se ejerce en los Pueblos, no teniendo libertad el Indio para 
visitar su Chacra, ni beber un Cantaro de Chicha, sin preceder licencia del 
Misionero, ni que la tengan los Españoles para tratar con los Indios, no puede 
menos de embarasar mucho la Combersion  de los Gentiles, que saben las 
impertinentes molestias de los Pueblos; y de imposibilitar el asiento de Gente 
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blanca en esta Provincia. Lo primero ya se lo he oydo á algunos que he comu-
nicado, y lo Segundo, a mas de lo que persuaden los autos, es notorio que 
nunca se permitio por los Regulares del nombre de Jesus, y quiza para desem-
barazarse de los descendientes de los Pobladores de Borja, que Componian 
una Republica con los Indios Maynas, trasladaron a estos al sitio de Pucaba-
rranca, y viendose sin auxilio, espiritual ni temporal, han desertado quasi del 
todo la tierra. Cuya política parese que se pretende continuar, para mantener 
el mismo Dominio que esta afiansado en la ziega Obediencia, que les tributan 
los Indios, y en el desahogo con que impiden los ejercicios del Govierno, 
temporal, como se manifiesta por las Diligencias finales de los Autos que 
pido reconosca Vue Señoria para que se imponga algo, de la Calidad, e ins-
truccion del sugeto, y del sufrimiento que se necesita entre esta Gente = No 
ignora Vue Señoria mis padecimientos en el Corregimiento de Chimbo, y la 
ninguna satisfaccion que se dio, ni a la Real Jurisdiccion ni a mi Persona, 
aunque la solicite en los Tribunales, y con este ejemplo, no es mucho que se 
experimenten aquí los efectos, en donde aun antes de salir de Quito, ya se 
vilipendiaba mi nombre en el Pueblo de la Laguna, mirandome como estorbo 
de sus particulares acciones: con que hallandome distante para sustentar 
competencias, y sin paciencia para sufrir estas injurias, será preciso buscar el 
sosiego con el abandono de todo = En este, y en los mas de los Pueblos no se 
dise Misa tres meses haze, por falta, de vino, y Arina; y con todo eso se ha 
pretendido postergar el Despacho de las Canoas, para dar tiempo á los retor-
nos de las que andan por Moyubamba; y a esfuersos de las Diligencias prac-
ticadas se ha logrado salgan de este Puerto el dia de Mañana = Escribo al 
Theniente de la Governacion de Quijos, se ponga en el Napo, para el regreso 
de los Indios, y obserbe las Ordenes que Vue Señoria le mande comunicar, y 
serian oportunas, las de que Corriese con la Cuenta, de las Cargas, y que cui-
dase de probeer de practicos las Canoas, hasta el Pueblo de Santa Rosa, de 
donde debian subir al Napo del mismo modo: esto, y el que salgan presisa-
mente el dia primero de Octubre, que es el tiempo mas proprio, y que las baya 
mandando un sodado de Orden del Governador, es muy combeniente por 
Varias razones: primera, no se detendran los Indios mas tiempo que el que sea 
necesario se evitara la demora que hasen en Napeanos los Indios Pebas, y 
Ticunas, esperando un mes ó dos, con las correspondensias de aquellos Mi-
sioneros, por no saberse la salida fixa de las Canoas. Se cortara el sentimiento 
que hazen los Indios, de hir mandados por el que nombran Despachero, que 
regularmente es un Mestiso, ó mucho menos como el que va ahora, que ni 
aun Leer sabe: habrá Seguridad de Correspondencia de este Govierno con esa 
Presidencia, por ser frequente la interzeptacion de las Cartas: Podra Reconducir 
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el Soldado los auxilios que necesitaren sus camaradas. Se hara el Detallo de 
los Indios con equidad, por que deseando todos salir á Quito, se podran mes-
clar Pebas, y Ticunas, con los racionales de los Pueblos altos, para que con la 
Comunicación se empiezen á zivilizar; Y singularmente se remediara la ex-
traccion que se hace de Indiecitas, y Cholos, y debiera encargarse este cuida-
do al Theniente de Quijos, por lo que toca á los Pueblos del Napo, por haber-
me informado en el de Capucui (que no tenia quando estube allí mas que 
treinta, y quatro Almas) que solo de aquel Pueblo se han llebado quinse, las 
treze los Misioneros Clerigos, y las dos los Franciscanos = Espero que Vue 
Señoría en vista de lo que ministran los autos, de sus disposiciones para que 
se corrijan estos abusos que me paresen opuestos al serbicio de Dios, y del 
Rey a cuyo fin remito copia al Ilustrisimo Señor Obispo que es quanto puedo 
hacer de mi parte = Nuestro Señor Guarde á Vue Señoria muchos años Oma-
guas, y Octubre quinse de mil setecientos setenta, y sinco.= Beso la mano de 
Vue Señoría su mas atento servidor Juan Francisco Gomes de Arze = Señor 
Presidente Don Joseph Diguja = 
(Al margen)
Decreto del Señor Presidente Don José Diguja.– Quito dies, y nueve de Enero 
de mil setecientos setenta, y seis.= Recebida con el adjunto Testimonio agre-
guese á el expediente respectibo á el mejor Gobierno, y adelantamiento de 
las Misiones de Maynas, y traigase á la vista para proveer lo que combenga = 
Diguja = Freyre = 
(Al margen)
Carta escrita al Señor Presidente Don Jose Diguja por el Doctor Don Francisco 
Aguilar Superior y Vicario General de la Provincia de Mainas sobre asumptos 
de Gobierno y lo mal que pueden obserbarse los ordenes del Governador de 
Mainas. Laguna de Octubre seis año de mil setecientos setenta, y sinco = 
Muy ilustre Señor = Al plazo de poco menos de año que ha corrido, repito el 
honor de dirigir á Vue Señoria aquestas letras, deseando goze el beneficio de 
ambas Magestades: de la Divina en la mas cumplida, y felis salud: de la Hu-
mana en el premio, y remuneracion, que exigen los meritos esclarecidos de 
Vue Señoria Aca Señor siendo inseparables del ministerio, y de la soledad de 
estos desiertos, hartas penas, trabajos, y fatigas se hazen por oy mas pesadas, 
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y sensibles, con el nuevo plan de Gobierno que se ha propuesto el Señor Go-
vernador de esta Provincia dirigido á total inversion del establecimiento de 
sus primitivos fundadores = Señor si estas maximas políticas miran unica-
mente al buen orden, sibilizacion de aquestas Gentes sin rozarse con los tales 
quales derechos, que gosan los Misioneros, sería el primero en coadiuvar por 
mi parte, a su debido cumplimiento. Pero señor aquí se trata de la precion, y 
ultraje de ellos. Puede ser que mi limitada comprehension me las haga conse-
vir qual las refiero: apuntare brevemente una u otra al Juisio, y a la consuma-
da prudencia de Vue Señoria = Se ha mandado que por ningun delito, pueda 
el Misionero Castigar estendiendose aun á las faltas culpables que cometieren 
los indios en la doctrina, y la Misa. Porque solo reside (según dice) en los Ca-
pitanes, y Curacas de los Pueblos, este legítimo derecho, y facultad. Que estos 
mesmos deben conferir licensias, que daban antes los Misioneros, para labor 
de las sementeras, y pastos = Los Capitanes Señor criados en la embriaguez 
pocas veses tendran el juizio libre. Es increible la propension á las chichas; 
con que discrecion pues, conferiran las licencias? Las tomaran los indios por 
el Tiempo que quisieren, y con el mas leve pretexto. Hallaran sin duda el efu-
gio libre de la Iglesia, á que tienen suma repugnancia, y estaran habitados con 
mas gusto antes los pagos, que tienen en el monte, que los Pueblos. Quien 
les ministrara el saludable pabulo de la palabra Divina, y demas espirituales 
exercicios? = Señor: los Misioneros no les escaseaban las licencias; pero las 
daban con una arreglada, y prudente discrecion; á proporcion de sus necesi-
dades; por Tiempo limitado, y despues de examinarles si sabian la Doctrina, 
lo que les presisaba a que procurasen instruirse en ella con empeño. No los 
castigavan por sus manos. Provedian al castigo no con crueldad ferina, antes 
si con la maior lenidad, y blandura, que aconsejaba la razon: de suerte que 
los mesmos delinquentes conosian la mano de un Padre amante que nada 
mas les procuraba que la enmienda Vue Señoria Señor es en la materia, voto 
supremo, y desisivo. Quantos sin el temor de un Castigo cumpliran su Obli-
gacion? A que desaires no esta expuesto el Misionero, y quiera Dios no pare 
mas que en desaires la independencia, que no se que espíritu á los indios 
les inspira? = Se ha mandado tambien que no se mueva indio alguno al mas 
vesino Pueblo sin recevir primero la paga de su viaje, y aun así conseguida 
solo la venia de los expresados Capitanes = Los Misioneros nada exigen de 
los indios por todas sus funciones, á excepcion del alimento diario: que les ha 
hecho intimar: es aun este un obsequio libre, y voluntario en cuyo defecto no 
deben ser reprehendidos. El estipendio que gosan,esta expuesto á perderse 
cada un año, como sucedió, y puede aconteser con este. Si tal susede carece-
san del consuelo de comunicarse unos a otros, de socorroerse mutuamente. 
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Hasta el dia presente no se ha usado, porque los proprios indios se encami-
nan gustosos, y hasen sus tales, quales cambalaches en los Pueblos. Por que 
se quiere authorisar la Subordinacion de los Misioneros á los Capitanes? Los 
han tratado, y manejado estos con cariño, y con una desente preferencia a 
los demas: a donde pues se dirigen los demas: a donde pues se dirigen los 
demas respetos, que se piden? Se ha mandado así mismo, que a Moiobamba, 
y Lamas se impidan enteramente las conducciones, sin licencia que suia la 
manifeste el sello, y que al regreso sean presentados a su examen, y registro 
los efectos.= Señor en toda la Mision no se labra á Zucar, ni se beneficia Ta-
baco, á excepcion de Borja, que es muy poco Tampoco se teje tocuio, ni se fa-
brica veneno, sino es en Pebas, y Loreto que tiene su consumo en los Pueblos 
de la Mision baxa sin que a los de arriba llegue la porcion mas pequeña. Son 
estos generos indispensables. El veneno para la Casa, en que tienen librada la 
mantencion. El tocuyo para cubrir sus carnes; pues muchissimos infelises no 
alcansan a comprar algodón, que no fructifica en todas partes. El tabaco para 
medisinarse en sus enfermedades cuya utilidad conocen por experiencia, y 
tambien para el uso continuo. Finalmente el azucar para alivio del Misio-
nero, y remedios en varias enfermedades de los indios Moiobamba aunque 
juntamente con Lamas sean lugares infelises, donde hazen toda la riqueza 
los Generos, que he nombrado, socorren con ellos la Mision. Se encaminan 
los indios voluntarios, y pagados, aunque se destinan a provecho de estos los 
efectos. Muchos Pueblos distan sobradamente de Omaguas, con que segun 
esto en la licencia, viaje presentacion de efectos, y el regreso, es indispensa-
ble se consuman, quando menos quatro meses tiempo sobrado para padecer 
hartas miserias añadiendose á esto la duplicacion de pagas. He representado 
Señor incombenientes pero mis razones se desprecian. De nada se me da 
parte, y las sé por boca de los indios, á quienes se comunican baxo de graves 
penas. Expusiera á Vue Señoria un rasgo de sus violencias, si mi moderacion 
lo permitiera, pero Señor, no es conforme á ella ni a mi estado. Si no temiera 
ser prolixo, patentisara varias cosas, que quisas se hizieran increibles = La 
mision se ha cuidado hasta el presente sin que por parte de los Indios se me 
haiga dado contra algun Clerigo la menor queja. E bisitado varios Pueblos, 
y he rreconocido que reina en todos ellos el buen Orden, la paz, la Caridad, 
y exemplo. En adelante, si Dios y Vue Señoria no lo remedian no se lo que 
pueda prometerme.– Quedo Señor con el maior respeto rogando a la Divina 
Magestad Guarde á Vue Señoria muchos años = Besa los pies de Vue Señoria 
su mas respetoso, y humilde servidor = Doctor Francisco Aguilar = Señor 
Presidente Governador, y Comandante General Don Joseph Diguja = 
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(Al margen)
Decreto del Señor del Señor Presidente.– Quito dies, y nueve de Enero de mill 
setecientos setenta, y seis.= Recibida en esta fecha pongase con los autos = 
Diguja = Leon = (Al margen)– Otro decreto del señor Presidente.– Quito y 
Febrero dose de setenta, y seis = Vista al Señor Fiscal = Diguja = Leon = 
(Al margen)
Respuesta del Señor Fiscal sobre lo obrado por el Governador de Mainas en 
orden á Portugueses, y que el Governador y el Vicario Eclesiastico guarden 
armonia.– Señor Presidente= El Fiscal en respuesta de los Documentos re-
mitidos por el Governador de Mainas, con motivo del cumplimiento de la 
Real Cedula de dos de Septiembre, de mil setecientos setenta, y dos, y de 
las Instrucciones que para este fin acordo Vue Señoria en veinte, y dos de 
Febrero del año passado, Dice: Que el objeto de la Real Cedula, y de las Ins-
trucciones se termina al mejor establecimiento de las Missiones de Mainas, 
a la policia de sus Pueblos, y á impedir la injusta introduccion de los Portu-
guezes en los Dominios de Su Magestad por que hallandose confinantes, y 
solamente divididos por una linea imaginaria, es temible, y sospechosa su 
introduccion, como lo indica la Declaracion del Expulso Carlos Abrisi, y lo 
comprueba la experiencia de su establecimiento en Tabatinga, cuia justifica-
cion de halla comprobada con las declaraciones, que corren por testimonio 
desde foxas diez, y seis, en las que tambien queda combensido el excesso de 
los Portuguezes en insultar los Dominios del Rey, practicando la pezca de las 
tortugas, fabricando la manteca, y recogiendo Zarsa, y Cacao de los Montes 
del Gobierno de Mainas, y haciendo Correrias para prender ó por mejor decir, 
captivas Indios, para aprovecharse de su travajo en las Haciendas del Para, y 
en los Establecimientos de Yaguarí, San Pablo, y otros, que tienen fundados 
en lo baxo del Marañon extendiendose su animosidad á practicar sus incur-
siones en los Rios Caqueta, y Putumayo, e impidiendo la Comunicación de 
estos Rios con el Marañon, con su situacion en Tabatinga: Por lo mira a los 
daños en el Caqueta, y Putumayo?, é impedir sus daños, expuso el Fiscal en 
el año passado en Expediente separado, que corrio en la Real Audiencia, el 
medio de proporcionar Poblaciones de Españoles, que sirviesen de perpe-
tuos límites á los dos Dominios, y de todo se dio cuenta á su Magestad. Y 
por lo que respecta al Expediente del dia, parece que, aunque los derechos 
permiten repulsar la fuerza con la fuerza, y que en su virtud requerido el 
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Capitan Luis Domingo Ravelo para que voluntariamente abandone su nuevo 
Establecimiento de Tabatinga, y se retire al antiguo de Yaguarí, se pudiera 
ussar de la fuerza, es arriezgado este medio, por el respeto, que se merece su 
Magestad Fidelisima, y por las consequencias, que pudieran decir á la Causa 
publica los actos de hostilidad: Pudiera Vue Señoría prevenirle al Governa-
dor de Mainas, que requiera al Comandante Portuguez para que desampare 
esse Establecimiento, y á lo menos cesse en toda obra; En el interiu, que se 
determina el Dominio y preferencia del Territorio, y á fin de evitar maiores 
introducciones, y contener á los Portuguezes en los terminos de su Imperio. 
Puede Vue Señoria proporcionarle al Governador de Mainas los auxilios, que 
pide: porque estos se terminan al cumplimiento de la Real Cedula, y á la con-
servacion de la Dominacion de Su Magestad Especialmente necesitandose 
este auxilio para el desmonte, y primeros fundamentos del Pueblo proyecta-
do en el Occaso del Napo, cuia practica tiene ordenada Su Magestad, y por 
consiguiente conferidos los medios, y licencias necessarias, para gastar de su 
Real Erario lo que conduzca al fin de sus Reales intenciones, y la urgencia 
del tiempo no permite dilacion, y consulta al Señor Virrey, porque perdida 
la Ocasión presente de la actual Estacion, los Montes, y Rios no permiten en 
todo el año transito, y Comersio con estas Provincias; y acordado el auxilio, 
puede Vue Señoria informar á Su Magestad, y al Exelentisimo Señor Virrey 
de estos Reinos, con los Documentos, las violencias, excessos, y Opressiones 
de los Portuguezes, y la necessidad, que ocurre de su reparo, para que con la 
Real determinacion se pueda proceder con libertad á la execucion de lo que 
se ordenare. Los demas asumptos relativos á la gratificacion de Casimiro de 
Muela, y a la instrucción de los Indios en la lengua Castellana, pertenecen 
al Govierno interior de la Mision. La gratificacion solicitada la resisten las 
Leyes, y la instruccion de los Indios en la lengua Castellana, es conforme á 
ellas: por lo que á la primera, se opone el Fiscal, y se conforma á la segunda, 
y puede Vue Señoria prevenirle al Governador de Mainas, que en su nombre 
agradesco á Casimiro de Muela, el Zelo, y aplicación, que ha manifestado en 
la Conservacion, y conversion de los Indios del Napo, que lo exfuerze á su 
Continuacion, y lo consuele con la esperanza de la remuneracion de la pie-
dad del Rey, de cuia magnificencia puede Vue Señoria assegurarlo para que 
continue sus Charitativos Oficios: Y en quanto á la segunda, puede Vue Se-
ñoria prevenirle al Superior Eclesiástico, que reside en Mainas, que procure 
extender el usso de la lengua Castellana en todos los Pueblos, y que los Curas 
inspiren a los Indios la importante Obligacion de amar y obedecer al Rey, y 
sus Magistrados: porque assí lo hizo San Pablo, y lo debe hacer todo Chris-
tiano y conviniendo mui mucho en esse remoto Paiz la union, harmonía, y 
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concordia del Governador Secular, y del Superior Eclesiastico, puede Vue Se-
ñoría ordenarles la mejor correspondencia, y que deponiendo Sentimientos 
particulares que se enuncian, concurran ambos al Serbicio de ambas Mages-
tades en la Conversion de los Indios, y en su posible alivio Quito, y Febrero 
dies, y nueve de mil setecientos setenta y seis = Doctor Galdeano = 
(Al margen)
 Decreto del Señor Precidente para que pase todo á Junta de Real Hazienda.– 
Quito, y Febrero veinte, y uno de mil setecientos setenta, y seis.= Pase este 
expediente á Junta de Real Hazienda = Diguja = Leon = 
(Al margen)
Auto de la Junta para que el Señor Precidente disponga sobre lo que pide el 
Gobernador de Mainas, y se consulte al Excelentísimo Señor Virrey.– Y vistos 
en Junta de Real Hacienda dixeron los Señores de ella, que varios asump-
tos que comprehende la Carta del Governador Don Juan Francisco Gomes de 
Arze, son pertenecientes á Gobierno sobre que podra disponer el Señor Presi-
dente; que para la remision de Gente, fusiles, herramienta, y gratificacion de 
Casimiro de Muela, en atencion a haver salido ya de esta Ciudad el despacho 
para Mainas, y no haver otra estacion para embiarse, que la del venidero año, 
y por esto no resultar perjuicio, consultese entre tanto con los Autos á el Ex-
celentisimo Señor Virrey de este Nuevo Reino de Granada, de donde puede 
esperarse providencia, como en quien residen facultades para el casso; y si 
por las Ocupaciones Graves de Su Excelencia en el Gobierno, no llegare la 
resolucion en todo este año, se remitiran los Fuciles, y herramientas, que pide 
el Governador con el Despacho del año venidero, y por lo demas, que se pide 
en el expediente, y Carta del citado Governador, se espere la resolucion del 
Excelentisimo Señor Virrey = Joseph Diguja = Doctor Serafin Veyan = Doc-
tor Don Nicolas Vélez de Guebara, y Suescun = Nicolas Ignacio de Jalon y 
Brisuela = Sebastian Bermudes Valledor = Antonio Ponce de Leon Secretario 
de Camara Govierno, y Real Hacienda.– 
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(Al margen)
Carta del Señor Presidente al Governador reprendiendole la confusion en su 
modo de informar.– con fecha de San Joachin de Omaguas dose, y quinse 
de Octubre del año inmediato pasado, se han recivido tres cartas de Vuesa-
merced en las que confundiendo y acumulando desordenadamente asuntos 
de Estado, Guerra, Hacienda, Gobierno, Patronato, Jurisdiccion Real Regalía, 
y Comercio, que cada uno requiere distinto giro, y substanciacion, los ha 
hecho inexpedibles, por no conformarse con el estilo, y practica  encargada, 
y prevenida por Leyes y Reales Cedulas, sobre que los Informes no incluyan 
puntos inconexos, ó incondusentes, y cada materia se trate con separacion, 
e individualidad, para que las resoluciones no se confundan, y equivoquen. 
En esta virtud, y no pudiendose tomar tino en quanto Vuesamerced informa, 
lo hara en adelante con la presisa distincion, y Claridad para que se resuelva 
lo combeniente sobre cada negocio = Dios guarde á Vuesamerced muchos 
años Quito veinte, y tres de Febrero de mil setecientos setenta y seis = Joseph 
Diguja = Señor Gobernador Don Juan Francisco Gomes de Arze.– 
(Al margen)
Subscripcion legalisando la copia de dicha carta.– Es legal copia de la Origi-
nal respuesta del Señor Presidente, digida al Gobernador de la Provincia de 
Mainas Don Juan Francisco Gomes de Arze, y de la que queda un fiel exem-
plar en esta Secretaría de mi Cargo, á que me remito, y certifico. Quito veinte, 
y tres de Febrero de mil setecientos setenta y seis = Pedro Brusual = 
(Al margen)
Carta del Señor Presidente al Governador de Mainas avisandole que se escrive 
al Gobernador ó Comandante Luis Ravelo sobre las incurciones, y hostilida-
des: y se le manda la carta para que la entregue, y que este a la mira de lo que 
obrase el Comandante en tanto se da cuenta al Rey, y que remita la respuesta 
del Comandante.– Por la de Vuesamersed fecha en San Joaquin de Omaguas 
dose de Octubre del año inmediato pasado, quedo impuesto del estado de esa 
frontera, nuevo Establecimiento de los Portugueses en Tabatinga, y las incur-
siones, y hostilidades que executan en Indios, y Españoles, con el Comercio, 
y trafico de la Tortuga, Zarza, y Cacao, en los Montes del Gobierno de Mainas, 
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hasta los Rios Caqueta, y Putumayo; y sin embargo de haver Vuesamerced re-
querido á el Capitan Comandante Diego Luis Rabello, para que cesasen las di-
chas hostilidades, aunque sin fruto; lo hago yo aora por medio de la adjunta, 
que hara se entregue con seguridad, y de la que remito á Vuesamerced copia 
para su Gobierno, y instará por los Indios que en ella se expresan. Y siendome 
preciso dar cuenta á Su Magestad de todo, entre tanto recibo las Reales Or-
denes, en asunto tan importante; prevengo á Vuesamerced esté mui á la mira 
de los precedimientos de dicho Capitan Comandante, procurando evitar, en 
quanto le fuere posible, los perjuicios que padecen los Vasallos del Rey, y que 
se observe la buena Correspondencia que es devida, dandome cuenta de los 
resultos, y remitiendo la respuesta que diere el dicho Capitan Comandante 
para mi Gobierno = Dios guarde á Vuesamerced muchos años. Quito veinte y 
quatro de Febrero de mil setecientos setenta y seis = Joseph Diguja = Señor 
Gobernador Don Juan Francisco Gomes de Arze.– 
(Al margen)
Subscripcion ó legalisacion de la Copia de dicha Carta.– Es legal Copia de la 
Respuesta Original del Señor Presidente, comunicada al Gobernador de la 
Provincia de Mainas Don Juan Francisco Gomez de Arze, con inclusion de la 
que en ella se sita; de cuya original Respuesta queda un fiel exemplar en esta 
Secretaría de mi cargo, a que me remito, y certifico. Quito veinte, y quatro de 
Febrero de mill setecientos setenta, y seis.= Pedro Brusual = 
(Al margen)
Carta al Superior de la Provincia y Mision de Maynas por el Governador de 
Mainas sobre Gobierno.– Muy Señor mio, y mi Estimado Dueño, por el ad-
junto expediente se impondra la atencion de Vuesamerced, en lo que tengo 
Proveydo al suyo de dies de Julio, sintiendo infinito no estemos acordes en el 
punto de Navegacion, y mucho mas que Vuesamerced apoye con la costum-
bre su continuacion saviendo mejor que Yo como se deven entender las Cos-
tumbres, y que ninguna puede prevaleser contra la razon, y que quanto mas 
antigua, sea su procecion, tanto mas es odiosa, y que cossa mas repuenante 
podra presentarse á la luz de la razon que el que manda un Territorio, no haya 
de saber lo que pasa en él, y que no haviendo mas veredas, ni Caminos, que 
quatro rios, se hagan nabegaciones por ellos, y se pretenda continuar no solo 
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sin su permiso, pero lo que es igualmente monstruoso, sin reconocimiento 
de lo que llevan, y trahen = Yo procedo según mi dictamen, y aunque fio 
del poquísimo, con todo siguiendo las reglas comunes he juzgado deverlo 
formar assí en el presente casso.= Si a mí me fuera permitido dar dictamen, 
y no fueran fastidiosos quando no se piden, aconsejaría Yo que se armase 
una Canoa costeada por todos en un tiempo fixo, y se despachase á Lamas, ó 
Moyobamba por el Asucar de que resultaria el socorrerse los Misioneros del 
Marañon que actualmente se hallan, y se han hallado, mucho tiempo haze 
sin el, y lo que es mas doloroso, sin un grano de sal para el necesario alimen-
to, extrañando no hayga en los Pueblos altos donde abunda quien cuyde de 
provisionarlos = Los Indios no son Neophitos, y solamente para lo que les 
fuere favorable podran gozar de los privilegios de tales, ya son Christianos 
viejos de mas de cien años, y según la opinion comun, y verdadera vasta 
que hayan passado dies años despues del Baptismo, para que no sean te-
nidos por Neophitos, y por esso serda muy conforme á la Real mente de su 
Magestad que conspiraremos todos unidamente a civilisarlos, y á enseñarles 
los medios, y modo de Comerciar por sí tanto dentro de la Provincia, como 
fuera de ella, comprandoles los que huviesemos menester, y ensanchandoles 
al animo, para que poco á poco fuesen perdiendo su pusilarimidad natural 
en que creo que a mas de cumplir con nuestra Obligacion hariamos á Dios 
un gran servicio, pues algunos Barbaros con quienes me he comunicado al 
persuadirles las Conbeniencias Espirituales, y temporales que se logran en 
la vida civil, é conocido que es mucha parte para retraherse la sugecion, y 
el Reino de los Pueblos = En quanto á la detencion que Vuesamerced me 
insinua de las Canoas del Despacho, no tengo que añadir á lo proveydo en el 
auto que acompaña; y solo reitero á Vuesamerced, que no disponiendo que 
esten en este Puerto hasta el dia quinse aplasado, saldra el siguiente para el 
Napo la Canoa en que estoy handando que me será muy sensible por verme 
en la presission de dar quenta con autos al Ilustrisimo Señor Obispo, y Señor 
Presidente, e imponer su superior animo de los motivos que causan estas 
detenciones, y la desestimacion de mis Providencias, lo que le comunico á 
Vuesamerced aviertamente para que vea quanto resisto, la desabenencia, y el 
entrar la mano en Papeles = La Canoa de Yurimaguas que tuve destinada para 
mis viajes desde luego puede Vuesamerced ocuparla, al servicio del presente 
Despacho entendiendose vajo la Calidad de que haya de entrar aquí al tiem-
po señalado porque como en su defecto ha de salir la en que ando, no puedo 
quedarme sin la una, ó la Otra, y no hay ninguna en todos los Pueblos bajos 
que supla esta necessidad = Reytero á Vuesamerced mi obediencia, y aunque 
con la salud quebrantada, muy dispuesto á complacerle, y á rogar á Dios le 
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guarde muchos años.= Omaguas Treinta de Agosto de mill setecientos seten-
ta y cinco años = Beso la mano de Vuesamerced su mas seguro servidor = 
Juan Francisco Gomes de Arze = Señor Doctor Don Francisco Aguilar = 
(Al margen)
Subscripcion ó legalisacion de la copia de dicha carta.– Es copia a la letra de 
la Carta que escrive al Señor Vicario General de esta Provincia acompañando-
le el exhorto mandado librar, por el auto de veinte y nueve de Agosto, y en 
Certificacion de ello lo firmo en Omaguas a quince de Octubre de setecientos 
setenta, y cinco = Juan Francisco Gomes de Arze = San Joachin de Omaguas 
quince de Octubre de mill setecientos setenta y cinco.– (Al margen)– Carta 
del Governador de Mainas al Señor Presidente de esta Real Audiencia sobre 
las disenciones con el Vicario Eclesiastico.– Muy Señor mío: haviendome 
impuesto en que las desgracias del Presvitero, y Indios ahogados (de que 
como del Naufragio de la Canoa estara Vue Señoria enterado) enfermedades, 
y otros perjuicios que padecieron los Bogas que salieron con el antecedente 
Despacho, dimanaron de la extemporanea remission que se hiso de las Ca-
noas, y de la detencion, de dos meses, que sufrieron entre esa Ciudad, y el 
Napo a que les obligo el Moso que las fue mandando por comicion del Doctor 
Don Francisco Aguilar Vicario General de esta Provincia, procedí a librar las 
Ordenes de buen Govierno que Vue Señoria reconosera del adjunto testimo-
nio numero dos dirigidas, a precaber en adelante tan funestas concequencias 
y evitar los Incombenientes, que resultan de las Nabegaciones, que se hacen 
á otros Territorios, sin noticia ni intervencion á el Gobierno: Y quando crey 
que el Vicario, agradesiese, y ayudase, á establecer su obserbancia, lo ha re-
sistido despachando por el mismo Casso, seis Canoas, por el Rio Guallaga, y 
una sigilosamente por Pastasa = No es necessario detenerme en la Costumbre 
que se alega para las nabegaciones, sin noticia, ni conosimiento de lo que 
entra, y sale de la Provincia, por que estar a la vista los Incombenientes de 
semejante deshorden, singularmente, hallandose los Portugueses á cinco oras 
de nosotros, y bien sabe Vue Señoria quanta cautela se necessita en riesgo tan 
inmediato: escusandome del mismo modo, tratar sobre el absoluto mando, 
que se practica, y defiende en Indios, y Canoas de que el mismo Vicario con-
fiesa la Posecion, por que como, eversibo á la Soberanía; de donde privativa-
mente dimana, y á lo ultimamente encargado por la Real cedula de dos de 
Septiembre, de mil setecientos setenta y dos que les prohive mesclarse, en 
nada de lo temporal Vue Señoria dispondra lo conveniente = La detencion de 
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las Canoas hasta fines del año, no consiste en la vista, sino en la Sera que para 
entonces, acaban de enterrar los Indios, y ha de transportarse á Quito, con el 
Pescado, y sales, que se bende en los Pueblos de la Governacion de Quijos, y 
tener tiempo de que regresen las Canoas de Moyobamba = Tampoco estriva 
la franca nabegacion, que se pretende en el Tabaco, y Asucar con que se su-
pone beneficiar a los Indios, por que como consta de los autos nada hay mas 
distante de la verdad. = Despachanse á Moyobamba, Lamas ó Jaen, Cacaos, 
Carnes del Pexe Buey, y otros = Bodoqueras, Copauba, Ilos de Chambiza, 
fierro, azero, y otros efectos que se trahen de Quito = Una arroba de Cacao, 
un Pexe Buey Ocho piesas del Pescado Gamitana, una Bodoquera, y un frasco 
de Copauba, vale cada cosa de estas un Cuchillo, y la libra de Chambiza seis 
u ocho abujas = Puestos estos frutos en Moyobamba, se venden a trueque de 
liensos, Colgaduras de Cama, y Colchas pintadas, Mantas de Cordoncillo, 
tavaco, y Asucar, y si a Jaen todo se reduce á Plata pagandose por arrova de 
cacao dos pesos, por la de peje otros dos, ó veinte reales por la libra de sera 
seis reales, por frasco de Copahuba sinco pesos, por una Amaca que tambien 
vale un Cuchillo dose reales = Para Inteligencia de la negociacion de Moyo-
bamba ó Lamas era menester una relacion prolija que evitase disiendo sola-
mente que la arroba de Cacao, se permuta allí con otra de Asucar, o con seis 
varas de lienso, ó una Colcha pintada, o quarenta y ocho masos de tavaco la 
arroba de Peje Buey, y las Bodoqueras, tienen igual estimacion, el frasco de 
Copauba, vale catorze varas de lienso, ó ciento, y dose masos de tavaco y la 
libra de hilo de Chambira una bara, u ocho massos de Tabaco, la libra de aze-
ro ocho varas, y la de fierro quatro, y la bara de bayeta de Quito, otras quatro, 
ó treinta y dos massos de Tabaco, por que cada vara de Lienso equibale á ocho 
massos.= Cada piessa del Peje Gamitana vale una vara de lienzo, seis Gami-
tanas vale una arroba de Asucar, ó dos varas de Cordonsillo listado, o una 
colcha pintada, y por ochenta Gamitanas dan una Colgadura de Cama, de 
manera que las ocho Gamitanas que costaron un Cuchillo, rinden ocho varas 
de lienzo, ó sesenta, y quatro Masos de Tabaco, y con las ocho baras se vuel-
ben á recoger aquí cinco arrobas de Cacao, ó cinco libras de Cera por estimar-
se cada vara, y media en un Cuchillo, y assí buelben á recoger los frutos = El 
Tabaco ya consta de los autos su valor como que es la Moneda mas uzual, y 
corriente, y assí mismo lo que dan á los Indios tanto de Tavaco como de asu-
car = El costo de las Canoas se reduce á quatro baras y media de lienso á cada 
Indio, no estando señido su travajo á solo la Boga, sino que condusen, y retor-
nan los efectos á la espalda cinco Jornadas, que dista Moyobamba del Puerto, 
siendo de su cuenta la provission de Bastimento, para dos Mezes que regular-
mente tardan en el viaje = Estas negociaciones, y el Imperio que se exerse en 
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los Pueblos, no teniendo libertad el Indio, para visitar su Chacra, ni beber un 
Cantaro de Chicha, sin preceder licencia del Misionero, ni que la tengan los 
Españoles, para tratar con los Indios, no puede menos de embarazar mucho 
la Combersion de los Gentiles, que saben las impertinentes molestias de los 
Pueblos, y de imposivilitar el asiento de Gente blanca en esta Provincia. Lo 
primero ya se lo he oydo á algunos que he comunicado, y lo segundo á mas 
de lo que persuaden los autos es notorio que nunca se permitio por los Regu-
lares del nombre de Jesus, y quisa para desembarasarse de ellos desendientes 
de los Pobladores de Borja, que componian, una República, con los Indios 
Maynas trasladaron á estos al sitio de Pucubarranca, y viendose sin auxilio, 
espiritual, ni temporal han desertado quasi del todo la Tierra. Cuya política 
parece que se pretende continuar, para mantener el mismo Dominio que esta 
afianzado, en la siega Obediencia que les cributan los Indios, y en el desaho-
go con que impiden los exercicios del Gobierno temporal, como se manifies-
ta, por las diligecias finales de los autos que pido reconosca Vue Señoria, para 
que se imponga algo de la Calidad, e instrucción del sugeto, y del sufrimiento 
que se necesita entre esta gente. No ignora Vue Señoria mis padecimientos en 
el Corregimiento de Chimbo, y la ninguna satisfaccion, que se dio, ni á la Real 
jurisdiccion, ni a mi persona aunque la solicité en los Tribunales, y con este 
exemplo, no es mucho que se experimenten aquí los efectos en donde aun 
antes de salir de Quito, ya se vilipendiaba mi nombre en el Pueblo de la La-
guna, mirandome como estorbo de sus particulares acciones Con que hallan-
dome distante para sustentar competencias, y sin paciencia para sifrir estas 
injurias sera presiso buscar el sosiego en el abandono de todo.= En este, y en 
los mas de los Pueblos, no se disse Missa tres Meses hace, por falta de vino, y 
Arina, y con todo eso, se ha pretendido postergar, el Despacho de las Canoas, 
para dar tiempo, á los retornos de las que andan por Moyobamba, y á esfuer-
zos de las (que andan por Moyobamba) diligencias practicadas se ha logrado 
salgan de este Puerto el dia de Mañana.= Escrito al Theniente de la Governa-
cion de Quixos, se ponga en el Napo para el regreso, de los Indios, y observe 
las Ordenes que Vue Señoria le mande comunicar, y serian oportunas, las de 
que corriese con la quenta de las Cargas, y que cuydase de proveer de practi-
cos las Canoas hasta el Pueblo de Santa Rosa, de donde devian subir al Napo 
del mesmo modo: Esto, y el que salgan presisamente el dia primero de Octu-
bre que es el tiempo mas proprio, y que los vaya mandando un Soldado de 
Orden del Governador, es muy conveniente por varias razones: Primera: no 
se detendran los Indios mas tiempo que el que sea necessario: se evitara la 
demora que hacen en Napeanos los Indios Pevas, y Ticunas, esperando un 
mes, ó dos, con las correspondencias de aquellos Misioneros, por no saber la 
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salida fixa de las canoas. Se cortara el sentimiento que hacen los Indios de ir 
mandados por el que nombran Despachero, que regularmente es un Mestiso 
ó mucho menos como el que ba ahora que ni aun leer sabe: habra seguridad 
de correspondencia de este Govierno con esa Presidencia por ser frequente la 
interseptacion de las Cartas. Podra reconducir el Soldado los auxilios que 
necesitaren sus Camaradas: se hara el Detallo de los Indios con equidad por-
que deseando todos salir á Quito se podran mesclar. Pevas, y Ticunas, con los 
Pueblos Altos, para que con la Comunicasion se empiesen á Civilisar. Y sin-
gularmente, se remediara la extraccion que se hace de Indiesitas, y Cholos, y 
debería encargarse este Cuidado al Theniente de Quijos, por lo que toca á los 
Pueblos de Napo, por haverme informado en el de Capucuy (que no tenía 
quando estuve allí mas que treinta, y quatro Almas) que solo de aquel Pueblo 
se han llevado quince, las trece los Misioneros Clerigos, y los dos, los Francis-
canos.= Espero que Vue Señoria en vista de lo que ministran los autos de sus 
disposiciones, para que se corrijan estos abusos que me parecen opuestos al 
servicio de Dios, y del Rey á cuyo fin remito copia al Ilustrisimo Señor Obis-
po que es quanto puedo hacer de mi parte = Nuestro Señor guarde á Vue 
Señoria muchos años = Omaguas, y Octubre quince de mil setecientos seten-
ta, y cinco = Beso la mano de Vue Señoria su mas atento servidor: Juan Fran-
cisco Gomes de Arze = Señor Presidente Don Joseph Diguja = 
(Al margen)
Subscripcion ó legalisacion de la copia de dicha Carta.– Es copia de la car-
ta, informe que acompaña el Testimonio que se remite al Señor Presidente, 
y en Zertificacion de ello lo firmo = Juan Francisco Gomes de Arze = (Al 
margen) – Testimonio de Exorto del Governador de Mainas al Vicario sobre 
el modo de salir las Canoas é Indios con copia de dos capitulos de buen Go-
vierno.– El Theniente de Cavalleria Don Juan Francisco Gomes de Villafrufre 
y de Arze Governador de esta Provincia de Mainas: en quanto puede, y ha 
lugar Certifica en devida forma como haviendo traido á su vista las Ordenes 
de buen Gobierno comunicadas á los Capitanes mandones de los Pueblos 
de esta Jurisdiccion en la Junta general que para ello se celebro, el dia dos 
de Junio de este presente año entre los quales se hallan dos, cuyo tenor, y 
el de lo hobrado á su consecuencia hasta esta fecha es á la letra el siguiente 
= Iten se les ordena, y manda no nombren ni permitan salir de su Pueblos 
Indios, ni Canoas, para las nabegaciones de Lamas, Moyobamba, Jaen, ni por 
los Rios Paztasa, y Napo sin licencia especial de este Govierno aunque se lo 
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manden sus proprios Misioneros, a quienes en tal casso representaran reve-
rentemente esta prohivicion, y si llegare el de quererlos obligar con violencia, 
no los hovedeseran y solo quando necesitaren pasar á alguno de los Pueblos 
inmediatos para qualquiera necessidad espiritual, ó el Señor Vicario General 
saliese á visitarlos, entonses les apromtaran las Canoas, y la gente correspon-
diente para ida, y buelta á los Señores Missioneros, y alternandose de Pueblo 
en Pueblo los Indios que ocupare el dicho Señor Vicario en la visita. = Y por 
quanto se ha expuesto en la junta que para el annual Despacho que se con-
duce de Quito se apromtaran las Canoas, y salian de la Laguna los primeros 
dias del mes de Octubre por ser aquel el tiempo mas oportuno para la Nabe-
gacion del Napo transito de los Indios á aquella Capital, y su regreso á esta 
Provincia en las primeras crecientes de Enero por tanto, y deviendo evitar los 
perjuicios, y desgracias que se experimentan ordeno, y Mando se restablesca, 
y no se altere sino en algun casso muy grave aquella antigua costumbre, por 
ser de suma importancia alivio y conservacion de los Indios, y á la seguridad 
de las Canoas: á cuyo fin se despachara copia de esta Providencia y de la 
antecedente con ruego, y encargo al Señor Vicario General del Partido, para 
que concurra de su parte, y de las convenientes disposiciones al efecto; y a 
que pasen las Canoas por mi recidencia, que se procurara sea en aquel tiempo 
en donde no se perjudique la Nabegacion regta de dichas Canoas, para que 
me imponga de su estado, y comunique á la Persona que las fuese mandando 
quanto Ocurra del Real servicio = Despachose el Oficio al Señor Vicario, y se 
entrego con Carta de su merced al Capitan Don Phelipe Cunayapa para que la 
pusiese en sus manos = Ay una rubrica = 
(Al margen)
Respuesta del Vicario al Governador en que reciste lo ordenado por el Go-
vernador por las razones que expone = El Doctor Don Francisco Lopez de 
Aguilar superior visitador, y Vicario General de esta Provincia de Maynas, &= 
Respondiendo á lo que de parte del Señor Don Juan Francisco Gomes de Arze, 
Governador y Comandante General de esta Provincia se me ha hecho saber 
en Documento que para este fin se me remite su fecha tres de Junio proxime 
pasado de este presente año, en que se contienen dos de las Ordenanzas que 
dicho Señor Governador; comunicó, y expidio á todos los Mandones de los 
Pueblos de esta Provincia, y son en orden la quinta, y la sexta, las que incolita 
con la mas atenta refleccion hallo no ser conveniente en quanto á su practi-
ca, y execucion, por la rasones siguientes. Los Misioneros que actualmente 
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estan dedicados al servicio de ambas Magestades, siguen la misma practica, 
y Camino que les dexaron establecido los primitivos fundadores quienes le-
gitimamente gozaron el Derecho de mandar á sus respectivos Neophitos, á 
Lamas, ó Moyobamba como tambien (quando la necesidad ocurria) á los Pue-
blos comprehendidos en esta Provincia en cuya pozecion se han mantenido 
pasificamente sus subsesores, sin que para esto hayga precedido licencia del 
Gobierno Moyobamba, y Lamas como tambien Jaen son los unicos lugares 
que sufragan los efectos de Asucar, y Tabaco, sumamente necessarios en es-
tas partes para subsistencia de los Missioneros, y para bien, y probecho de 
estos Misserables Indios, estos no estan reluctantes, ni lo reusan quando se 
les manda á dichos lugares, por que saben muy bien que la mayor parte de 
los efectos, que condusen se consume en su misma utilidad, y que á mas 
de esto se les paga lo correspondiente á su travajo, ahora pues si aun en los 
Curatos donde los emolumentos, y proventos de los Curas son crecidos, y 
pingues gosan estos el libre derecho de mandar los Indios que necesitan á 
qualesquiera partes, sin mas pencion que pagarles su trabajo, y lo que es 
mas qualquiera particular gosa el mesmo privilegio, porque razon seran de 
Condicion peor los Missioneros, que abandonados en estos retiros pasan una 
vida lavoriosa empleados en enseñar la palabra de Dios, y que como Padres 
en Christo de tantos infelises, son los unicos que alivian, y socorren las ne-
cessidades espirituales, y temporales que padesen? A mas de esto en ocurrir 
por la licencia, se les duplica á los Misioneros el travajo porque mediando de 
varios Pueblos muchos dias de camino á aquel donde hace su recidencia el 
Señor Governador, en hida y buelta han de consumir forsosamente el mesmo 
tiempo que gastaran en hída, y buelta de Moyobamba ó de Lamas, y como 
puede aconteser que por enfermedad, u otro contratiempo se retarden mas 
llegaría acasso quel Misionero padesiese una total indigencia muchos dias. 
Este incomveniente milita assí mismo si en los caminos de Moyobamba y ja-
mas pedeciesen algun frangente los Indios ó la Canoa, pues entonces crecería 
mucho mas el desconsuelo, y necessidad del Misionero, si para segunda re-
mision le fuere forsosa la licencia. En quanto á la sexta determinacion de que 
salgan las Canoas de Despacho por el mes de Octubre, ya porque esto sede 
en beneficio de los Misioneros, como tambien en utilidad de los Miserables 
Indios, y a tambien porque para esto alega el Señor Governador la costumbre, 
solo si represento que este año, se hace impracticable, por haverseme poster-
gado la visita de cuya actuacion me es indispensable dar parte á su Señoria 
Illustrisima sin embargo procuraré avilitar lo mas brebe que se pueda = No 
dudo de la buena conducta del Señor Don Juan Francisco Gomes de Arze, 
Gobernador y Comandante General de esta Provincia que en atencion á los 
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incombenientes que van expuestos, revocara dicha ordenanza, ó la modifi-
cara como conviene dejandola en su antigua Costumbre, por no seguirse de 
ello el mas leve detrimento al Real servicio á la Jurisdiccion, y derecho del 
Señor Governador todo lo qual pido, y Suplico, en el mio, y en el de todos los 
Misioneros dada en Santiago de la Laguna en dies dias del mes de Julio de 
setecientos setenta, y cinco años = Doctor Francisco Lopes de Aguilar = 
(Al margen) 
Auto del Governador sobre Gobierno, y mandando que se guarde y cumpla 
lo mandado, y con Testimonio de todo se de cuenta al Señor Obispo, y Pre-
sidente.– Recevido en veinte, y nueve de Agosto de mill setecientos setenta, 
y cinco = Y visto no pareciendo bastantes las razones expuestos por el Se-
ñor Vicario General Doctor Don Francisco Lopes de Aguilar, para alterar las 
ordenes dadas á los Capitanes de los Pueblos respecto de que el abasto de 
Asucar, y Tabaco puede proveerse de Quito en el annual Despacho, de mejor 
Calidad, y sin perjuicio del Real Estanco y de continuarse las Nabegacio-
nes sin noticia de este Gobierno, se ocacionarian gravisimos inconvenientes 
opuestos á la Real intencion; en cuya conformidad guardese, y cumplase lo 
mandado en esta parte. Y en quanto á lo demas, vuelvase á rogar, y encargar 
al dicho Señor Vicario no detenga la remicion de las Canoas al Napo, con 
prevencion de que no estando en este Puerto de Omaguas el dia quince del 
proxime Octubre en ese intante se hara salir una para que condusga de Qui-
to, lo presiso, y singularmente para celebrar el Sacro Santo Sacrificio de la 
Misa de cuyo beneficio esta careciendo este Pueblo dos Meses hace, dandose 
cuenta de todo al Señor Presidente, y Ilustrísimo Señor Obispo assí lo pro-
veo, mando, y firmo = Juan Francisco Gomes de Arze = Testigo Justo Munar 
= Testigo Mariano Lisson = 
(Al margen)
Razon.– Entregose este Oficio con Carta para el Señor Vicario al Cabo Justo 
Munar, para que la Condusga al Pueblo de la Laguna, y ponga en sus manos 
= Ay una rúbrica = (Al margen) – Autto contiene otro tanto de lo obrado, y 
remitido al Señor Presidente que se dirigio al Señor Obispo dandole cuen-
ta sobre las disenciones con el Vicario Eclesiastico.– En el Pueblo de San 
Joachin de Omaguas Provincia de Maynas, á seis dias del mes de Septiembre, 
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año de mill setecientos setenta, y cinco Don Juan Francisco Gomez de Villa-
frufre, y de Arze Governador della: Dijo. Que por quanto haviendo llegado á 
este dicho Pueblo dos hombres que dixeron llemarse Don Manuel Echeverria, 
y Don Pedro Irigoyen, con unos Rollos de lienso de la Provincia de Moyobam-
ba, para trocarlos en los frutos de esta, y no pudiendo Conseguido pasan á 
la de Quijos en solicitud de su Despacho, por todo lo qual, y para los efectos 
que convengan devia de mandar, y mando declaren vajo de Juramento los 
motivos por que no han podido vender dichos lienzos, y si en el Pueblo de 
la Laguna practicaron la diligencia, y los embarazos que obserbaron para no 
poder tratar con los Indios Y assí lo proveo, y firmo = Juan Francisco Gomes 
de Arze = Testigo Mariano Lisson = Testigo Simon Montoya = 
(Al margen)
Declaracion de Don Manuel Echeverria de treinta y seis años.– Incontinen-
ti se hizo Comparecer á Don Manuel Echeverria natural de la Provincia de 
equipuzcua, á quien se le recivio el Juramento por derecho prevenido, vaxo 
del qual prometio desir verdad de todo lo que supiere, y se le fuere pregun-
tado, y siendo al tenor del auto de susso: Dijo que haviendo empleado en la 
Provincia de Chachapoyas, unos Rollos de lienzo, para venderlos en esta Pro-
vincia de Maynas Interno por el Rio Paranapura en compania de Don Pedro 
Irigoyen, y haviendo llegado al Pueblo de la Laguna lo conduxo á su Casa, el 
Doctor Don Visente Ximenes Misionero de aquel Pueblo, en donde queriendo 
el Testigo salir por el Pueblo para tratar del Despacho de dichos liensos se 
lo impidio dicho Missionero diciendole que no se podia tratar ni contratar 
con los Indios, porque nunca se havia acostumbrado, que los Españoles lo 
hiziesen ni era conseguible por ser unos Pobres que no tenian nada, y que los 
Misioneros en sus respectibos Pueblos los abastesian de quanto havian me-
nester antisipandoselo para recevir despues la paga, la que se hacia al cavo 
de un año, en sera, y otros efectos de la Tierra sin embargo de los qual intento 
el Testigo en los dias que estuvo allí salir por las Casas de los Indios a tratar 
del trueque de sus efectos, y no lo pudo conseguir porque dicho Missionero, 
salía inmediatamente por las Casas con Cruz, y un Santo Christo al Pecho, y 
le requeria volviese á su Casa, como lo executo en seis Ocaciones, y disien-
dole el declarante ser esto contra razon siempre le salía al encuentro dicho 
Misionero diciendo que assí estava mandado, y que se prohibia esta Comuni-
cación, para evitar el que los Indios, no se hiciesen letrados, y engreidos, y les 
perdiesen al respecto, por lo que se ha visto pressisado a pasar á la Provincia 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 98 • 
de Quyxos á solicitar la venta de sus lienzos, con el perjuicio, y costos de tan 
largo viaje. Todo lo qual dijo ser la verdad so cargo del Juramento que fecho 
tiene en que se afirmo, y ratifico, haviendosele leydo esta su declaracion de 
principio á fin, es de hedad de treinta, y dos años, mas ó menos, y la firmo 
junto con su Merced, y testigos = De Arze = Manuel de Echeverría = Testigo 
Mariano Lison = Testigo Simon Montoya = 
(Al margen) 
Declaracion de Don Pedro Irigoyen de treinta y cinco años.– Incontinenti se 
hiso compareser á Don Pedro Irigoyen natural de la Villa de Labayen Reyno 
de Nabarra, de quien se le recivio el Juramento prevenido por derecho, y vaxo 
de el prometio decir verdad, en todo lo que se le preguntase, y supiese, y 
siendole leydo el auto que en Cabeza con su inteligencia: Dixo que haviendo 
hecho compañía con Don Manuel Echeverria en la Provincia de Chachapo-
yas, y resuelto pasar á esta de Maynas, á bender algunos Rollos de lienzo 
se pusieron en camino, transitando desde la Ciudad de Moyobamba al Rio 
Paranapura, por el qual saliendo al Guallaga, llegaron al Pueblo de la Laguna 
en donde desde el Puerto los Conduxo á su Casa el Doctor Don Visente Xi-
menes, Cura Missionero del, quien les expuso no haver permiso para tratar 
ni contratar con los Indios diciendo que eran unos Pobres infelises que nada 
tenian, y que las herramientas, y demas cosas que havian menester, se las 
fiaban los Missioneros con el plazo de un año en cuyo tiempo apenas podian 
completar la paga en sera, y otros efectos de poco valor, y que en esta inte-
ligencia se volviesen, y respondiendole al testigo, lo que extrañava la prohi-
vicion de comerciar con los Indios por ser contra la libertad de las gentes, le 
respondio dicho Misionero que assí estava mandado, porque del trato con los 
Españoles, se harian los Indios platicos, y perderian el respeto á cada paso á 
los Misioneros sin embargo de lo qual intento el Testigo salir algunas veses a 
proponer á los Indios la venta de sus liensos lo que no pudo conseguir porque 
inmediatamente se hallaban con dicho Missionero ensima intimidandoles 
con pretextas, y amenasas, y discurrio el testigo que estubiesen vajo de espía, 
porque nunca salieron a la calle que no experimentasen lo mismo en los siete 
dias que estubieron allí, siendo tanta las extrictes del dicho Misionero, que ni 
le permitia al declarante llegar á ensender la pipa á la cosina que dictava poco 
de su avitacion, por lo que, y haverse informado que en los demas Pueblos se 
practicava lo mesmo se vieron presisados a salir de esta Provincia, y Pasar á la 
de Quijos con sus Rollos de Lienso como lo executan. Todo lo qual dijo ser la 
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verdad so cargo del Juramento fecho en que se afirmo, y ratifico haviendosela 
leydo de principio a fin es de hedad de treinta, y sinco años, mas ó menos, y 
la firmo junto con su merced, y testigos de actuacion = De arze = Pedro Jose-
ph de Iregoyen = Testigo Mariano Lison = Testigo Simon Montoya = 
(Al margen)
Auto.– En Pueblo de Omaguas Provincia de Maynas a treinta, y un dias del 
mez de Agosto de mil setecientos setenta, y sinco años, Don Juan Francisco 
Gomez de Villafrufre, y de Arze Governador de ellas.– Dijo: que por quanto 
se habian dado algunas ordenes dirigidas á los Capitanes, y demas mandones 
de los Pueblos, para contener, y reglar las Navegaciones del Marañon, y Rio 
Colaterales, y mandadoseles Judicialmente, no diecen ni permitiecen salir 
Indios para ellas sin los requicitos, que de Autos constan: y acabandose de 
tener noticia, que del Pueblo de la Laguna, se equipo en el pressente mez, una 
Canoa, con diez, y seis Indios Bogas Cargada de Pescado, Sera, y otros efectos 
para su venta en la Ciudad de Moyobamba con transgrecion de lo mandado; 
por todo lo qual, y para que se preceda, á lo que lugar hubiere: debia de man-
dar, y mando que el Cabo Justo Munar passe al dicho Pueblo u otros donde 
se hubiesse, insidido, y recibiendo Informacion Sumaria prosederá contra los 
Capitanes que hubiere culpados conduciendolos á esta Recidencia para que 
tomadas sus Confessiones se castiguen según derecho, y para ello, y lo demas 
concerniente, y anexo, le doy Comission bastante, y en Casso necesario, por 
la distancia le subdelego la Jurisdiccion, que fuere menester, para el efecto, y 
para lo demas que contiene la instrucción reservada que le confía. Y assí lo 
proveeo, y firmo = Juan Francisco Gomez de Arze = Testigo = Simon Mon-
toya = Testigo Mariano Lison = 
(Al margen)
Aceptacion y Juramento.– Incontinenti habiendosele hecho saber, esta Co-
mission á Justo Munar, Juró por Dios Nuestro Señor, y una Señal de Cruz, de 
uzar de ella, fiel, y legalmente, lo que Certifico = De Arze = Habiendo llegado 
á este Pueblo de la Laguna, y no encontrando en el, al Señor Vicario general, 
entregue el oficio, y Carta de su merced el Señor Governador á Don Phelipe 
Currayapa, Capitan del Partido de los Cocamillas, quien en mi pressencia la 
dirigio al Pueblo de Cagapanas donde se hallava dicho Señor Vicario con dos 
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Indios de sus Naciones nombrados Phelipe Guaycamas, y Adan Maraguaco, 
lo que pongo por razon, y firmo á los ocho dias del mes de Septiembre de mil 
setecientos setenta, y sinco años = Munar = 
(Al margen)
Declaracion de Don Martin Nonda, de hedad de cincuenta y ocho años.– En 
el Pueblo de Santiago de la Laguna en nueve dias del mes de Septiembre, año 
de mil setecientos setenta, y sinco. Yo el Cavo Justo Munar en virtud de Co-
mision, y instrucción á mí conferida, por su merced el Señor Governador de 
esta Provincia, hize comparesser á Don Martin Nonda, Capitan de la Nacion 
de los Parios reducida en este dicho Pueblo, á quien le recibí Juramento por 
Dios Nustro Señor, y una Señal de Cruz, que hizo en toda forma de Derecho, 
y fecho prometio decir verdad, de todo lo que se le preguntare, y siendole le-
ydo el Auto de Suso dandosele a entender, su contenido en la Lengua general 
del Inga, por mi propria interpretacion con inteligencia de todo = Dixo ser 
muy cierto haverse mandado de este Pueblo quatro canoas cargadas de Peje 
Salado, Sera, y otros efectos de Venta, el primero de este mes para la Ciudad 
de Moyobamba conducidas con Gente de los tres partidos de este Pueblo, 
Panos, Cocamas, y Cocamillas, y algunos Indios mas del Pueblo de Chami 
Curos, y que para el expendio de dichos efectos, pasó á la expresada Ciudad 
de Moyobamba el Padre Fray Torivio Suares, Religioso Francisco, Missionero 
que fué de Yurimagas, y Don Xavier Orbe, vecino de este Pueblo con un hom-
bre Europeo, mas que llevaron en su Compañía, el qual no supo el declarante 
que negosio trahía, si solo que reuxara mucho la llegada á la recidencia del 
Señor Governador, y que por evitarlo tuvo á bien el regresar a Moyobamba, 
sin que de esto tubiesse noticia su merced, y que dicho sujeto demostrava 
según la dessencia, y muebles que trahía, ser hombre acomodado, y que pre-
tendia algunegocio, oculto lo que no pudo comprehender el Declarante, y que 
en no haver impedido esta Navegacion, no se hallava culpado, respecto a que 
el Doctor Don Vicente Ximenes Missionero de este Pueblo, sin hacer aprecio 
de las atentas Repressentaciones que le hizo el declarante de las ordenes que 
tenía del señor Governador, para que ninguna persona pudiesse navegar estos 
Rios sin especial licencia de su merced, y que hasta los Indios le repugnavan 
por hallarse sin Chacras, para la precisa mantencion Passo á nombrar por sí 
la Gente dentro de la Iglesia uzurpandole la Jurisdiccion Real que tenia; por 
cuyo motivo se beia el Declarante muy afligido, de ver lo poco que supo-
nía su mando, assí mismo dice el Declarante, que ahora un juez vió que el 
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dicho Missionero, mando otra Canoa con nueve Indios de las Naciones, de 
Cocamas, y Cocamillas, sin pagarles cosa alguna, y que tambien supo, que el 
Missionero de Yurimaguas havia mandado otra carga de Peje Salado, para su 
venta en Moyobamba. Todo lo qual dijo ser la verdad, y lo que verbalmente 
passaria á hacer patente al Señor Governador, para su remedio, y habiendole 
leydo esta su declaracion de principio á fin, se afirmo, y ratifico en ella es 
de hedad de sincuenta, y ocho años, mas ó menos, no firmo por no saver, y 
á su ruego lo firmo un testigo junto conmigo.– Justo Ventura Munar– Por el 
Declarante, y Testigo Pedro Gonzales.– 
(Al margen)
Declaracion de Don Mathias Pacaya de hedad de sesenta años.– Incontinenti, 
hize comparecer, á Don Mathias Pacaya Capitan del Partido de los Cocamas, 
a quien le recibí Juramento, por Dios Nuestro Señor, y una Señal de Cruz, 
que hizo en toda forma de Derecho, y habiendole explicado la gravedad de el 
en la Lengua General del Inga, con su inteligencia – Dijo, que estando el au-
cente de este Pueblo, en el Rio Guallagua havía el Missionero de este Pueblo 
Doctor Don Vicente, Ximenes, mandado quatro Canoas una bastante grande, 
y tres algo medianas Cargadas con ochocientos Pejes salados, y otros efectos 
de Venta, para la Ciudad de Moyobamba, y de conductores de ellas el Padre 
Fray Toribio Suares, Religioso Francisco, y Don Xabier Orve vecino de este 
Pueblo, y que habiendolos encontrado en dicho Guallagua, y reconocido, que 
las Canoas hiban equipadas con Gente de los tres partidos de este Pueblo, y 
de Indios de Chamicuros reprendio á los de su Partido por contraventores de 
las Ordenes del Señor Governador, y le respondieron que no havian podido, 
excuzarse, por haberlos nombrado el Missionero en la Iglesia, y que en estas 
Canoas vido volverse para Moyobamba un hombre Europeo nombrado Don 
Juan de la Larrea que llegó á este Pueblo, y por reselo de que supiesse su be-
nida el Señor Governador, procuro volberse prontamente para las Provincias 
de Lima, y que vio que este hombre truxo bastante dessencia, y supo tambien 
por algunas vozes, que corrieron, que habia trahido mucha Plata labrada, y 
sellada con el fin de passar a los Dominios de Portugal: Dice tambien el De-
clarante, que ahora un mez mando el Missionero de este Pueblo una Canoa 
con nueve Indios, para Moyobamba, y que assí á estos, como a los que fueron 
con dicho Religioso, no les a pagado cosa alguna, pero que el no se hallava 
culpado, pues de su parte com palabras atentas, le habia Suplicado al Missi-
nero, y aun al Señor Vicario, no le estorvasse su Jurisdccion, pues de hacerlo, 
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no podria darle cumplimiento á las ordenes del Señor Governador, y que se 
enfadaron, y no le hizieron casso alguno, por cuio motivo benia el poco apre-
cio que de sus mandatos hacia la Gente: y por esto passaría á dar cuenta de 
todo á su Merced personalmente, para que no le hiziesse cargo alguno. Esto 
dixo ser la verdad, y lo que a pasado baxo del Juramento fecho, en que se afir-
mó, y ratificó, habiendole leydo esta su declaracion de principio á fin, es de 
hedad de sessenta años, mas, ó menos, no firmo por no saber y a su ruego lo 
firmo un Testigo, junto conmigo = Justo Ventura Munar = Por el Declarante, 
y Testigo Pedro Gonzales.= 
(Al margen)
Declaracion de Don Phelipe Cunayapa de edad de cincuenta años Inconti-
nenti, Yo dicho Cabo hize comparesser á Don Phelipe Cunayapa Capitan del 
Partido de los Cocamillas, a quien recibí Juramento por Dios Nuestro Señor, y 
una Señal de Cruz, que hizo según Derecho, y fecho prometio decir verdad, y 
habiendole esplicado la gravedad del, por mi propria interpretacion, y leydo-
le el Auto provehido por el Señor Governador, con su inteligencia. Dixo – ser 
cierto haver salido de este Pueblo sin licencia de dicho Señor Governador 
sinco Canoas, la una de nueve Bogas que salio ahora un mez para Moyobam-
ba mandaba por el Doctor Don Vicente Ximenes Missionero de este Pueblo, 
y las quatro el primero de este mez con Gente de los tres partidos de este 
Pueblo, y las quatro el primero de este mez con Gente de los tres partidos de 
este Pueblo, y algunos de el de Chamicuros Cargadas con ochocientos Pejes 
Salados, y otros efectos, para su venta en la Ciudad de Moyobamba, y que de 
conductores de ellas, fueron el Padre Fray Thoribio Suares, Religioso Fran-
cisco Missionero, que fue de Yurimaguas, y Don Xabier Orbe vecino de este 
Pueblo, y que en estas mismas Canoas se havió un Hombre Europeo Don Juan 
de Larrea, que bino de las Provincias de Lima á este Pueblo, del que á oydo 
decir traxo bastante Plata, assí labrada como Sellada, y que rezeloso de que 
supiese el Señor Governador el intento que trahia de passar á los Dominios 
de Portugal, tubo á bien el regressar de este Pueblo, sin que de nada de esto 
hasta hoy tenga noticia el expresado Señor Governador: pero que el se halla-
va sin culpa en esto; por aunque tenia prevenido politicamente, al dicho Mis-
sionero, no se metiesse en nombrar Gente de la Iglesia, respeto á tener dicho 
Señor Governador mandado, que ninguna persona salga de los Pueblos sin 
licencia de su Merced, no lo había querido hacer; por cuyo motivo hazta hoy, 
no se han podido hacer las Chacras de Comunidad, ni las Canoas, que para 
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entrada de Infieles se les esta mandadas hacer,y que tan poco se han pagado 
los Indios Bogas que han hido, para Moyobamba. Esto dixo ser la verdad, so 
cargo del Juramento fecho en que se afirmo, y ratifico, habiensole leydo este 
su dicho de principio á fin, es de hedad de sincuenta años, mas, ó menos, no 
firmo por no saver, firmola un Testigo junto conmigo = Justo Ventura Munar 
= Por el Declarante, y Testigo Pedro Gonzales = 
(Al margen) 
Declaracion de Don Juan Emijaro se sesenta y cinco años:– En el Pueblo de 
Nuestra Señora de las Nieves de Yurimaguas en trece dias del mez de Sep-
tiembre año de mil Setecientos setenta, y sinco. Yo el Cabo Justo Munar ha-
biendo en virtud de Comission de su Merced habiendo en virtud de Comis-
sion de su Merced el señor Governador passado deste dicho Pueblo a fin 
de aberiguar las Canoas que sin licencia de dicho Señor hayan trancitado, 
para Moyobamba u otras Provincias hize comparecer á Don Juan Emijaro, 
Governador y Curaca de este dicho Pueblo á quien le recibí Juramento por 
Dios Nuestro Señor, y una Señal de Cruz, que hizo en toda forma de Derecho 
explicandole la gravedad de el en la Lengua General del Inga, por mi propria 
interpretacion, y siendole leydo, y explicado el Auto que en cabeza se halla, 
preguntadole, si ha visto, y savido que hubiecen passado otras Canoas por 
estos Rios, Dixo: que el quatro de este mez el Doctor Don Theodoro Navarrete 
Missionero de este Pueblo, habia mandado una Canoa grande con diez Indios 
Bogas de este Pueblo, para la Ciudad de Moyobamba, cargada de Peje Salado, 
para su venta en dicha Ciudad, y de Conductor de ella el criado de dicho Mi-
sionero Pablo Perez, y que como dicho Doctor tiene por costumbre nombrar la 
Gente dentro de la Iglesia sin darle parte de nada, y temiendo algun bejamen, 
no pudo estorvarlo, no obstante las Ordenes que el Señor Governador tiene 
dadas, para estorvar estas Navegaciones, sin precissa noticia, y licencia de su 
Merced, y de haberle expuesto el declarante, como se hallaban todos los In-
dios de este Pueblo sin Chacras, á causa de haberlas destruydo la grande Cre-
ciente del Rio, y que á los dichos Indios no se les pago cosa alguna. Tambien 
dice el Declarante, que habra cosa de veinte dias, que supo habia passado sin 
tocar en este Puerto, una Canoa del Pueblo de la Laguna con nueve Indios; y 
que el siete de este precente mez llego a este Pueblo el Padre Fray Thoribio 
Suarez Missionero, que fue de el, con Gente de la Laguna, y que los Indios, 
que con dicho Padre hiban, le dixeron, que otras tres Canoas que hiban car-
gadas de Peje Salado, y en ellas Don Xabier Orbe, y un Europeo, que poco á 
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había bajado de las Provincias de Lima, habiendo dentrado de noche por el 
Rio Paranapura, que desemboca a este Guallaga, tres quadras mas debajo de 
este Pueblo. Esto dixo ser la verdad so cargo del Juramento fecho en que se 
afirmó, y ratifico habiendole leydo esta su declaracion de principio á fin, es 
de hedad de sesenta, y sinco años, mas, ó menos, no firmo por no saver, fir-
mola un Testigo, juntos con migo.– Justo Ventura Munar = Por el Declarante, 
y Testigo Pedro Gonzales.– 
(Al margen)
Declaracion de Don Manuel Quiquina de treinta y dos años = En el Pueblo 
de San Antonio de Munichez reducido en este Rio de Paranapura, en quinze 
dias del mez de Septiembre año de mil setecientos setenta, y sinco. Yo el di-
cho Cabo, por la Comission conferida, habiendo llegado á este dicho Pueblo, 
hize comparecer á Don Manuel Quiquina, Capitan de este dicho Pueblo, a 
quien reciví Juramento, por Dios Nuestro Señor, y una Señal de Cruz, que 
hizo según Derecho, y habiendole explicado la gravedad de el en la Lengua 
General de el Inga, por mi propria interpretacion, y siendole preguntado, por 
las Canoas que hubiessen trancitado por este Rio, sin licencia del Señor Go-
vernador de esta Provincia – Dixo: que ahora veinte, y quatro dias, vio que 
passaron nueve Indios de el Pueblo de la Laguna, los quales le dixeron, que 
passaban al Pueblo de Moyobamba, á traher algunos efectos, que su Mis-
sionero les mandava, que el ocho de este precente, passó otra del Pueblo de 
Yurimaguas, con diez Indios Bogas Cargada de Peje Salado, mandada por el 
Doctor Don Theodoro Navarrete Missionero de Yurumaguas, y que el diez de 
este pressente Mez llegó á este Pueblo el Padre Fray Thorivio Suarez, quien 
con amenassas, y aun fingiendo, trahía licencia del Señor Governador, le pi-
dio diez Indios, para conducir las Cargas del Puerto de Moyobamba, pero 
que el Declarante conosiendo la falsedad del Padre, de ningun modo le dio 
ni un Indio, y que biendo que el no se los daba, passo al Pueblo Viejo, y a 
fuerza habia cojido quatro Indios, que encontró: y que bio el declarante, que 
las Canoas hiban cargadas de Peje Salado, y que en ellas hiban tambien Don 
Xavier Orbe, y un hombre Europeo, que habia benido de las Provincias de 
Lima, el que supo, regressava de la Laguna sin atreverse á passar á Omaguas, 
donde recide el Señor Governador: Todo lo qual dixo ser la verdad so cargo 
del Juramento fecho, en que se afirmó, ratificó, no firmo por no saber, y firmo 
Yo solo, por falta de Testigos = Justo Ventura de Munar = 
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(Al margen)
Declaracion de Don Domingo Tagua de cuarenta años.– En este Pueblo de la 
Laguna, en diez, y ocho diaas del mez de Sptiembre año de mil setecientos se-
tenta, y sinco. Yo el dicho Cabo haviendo regressado de los demas Pueblos, y 
respecto á constar de las Declaracones de los Capitanes de este Pueblo haver 
salido Indios del Pueblo de Chamicuros para la Ciudad de Moyobamba sin 
licencia de su Merced el Señor Governador, mandé comparecer en este Pue-
blo á Don Domingo Tagua Governador, y Curaca del Pueblo de Chamicuros, á 
quien le recibí Juramento, por Dios Nuestro Señor, y una Señal de Cruz, que 
hizo según Derecho, y fecho prometio decir verdad, y siendole leydo el Auto 
que en Cabeza se halla dandosele á entender, por mi propria interpretacion, 
en la Lengua General del Inga, con inteligencia de todo dijo: que el Doctor 
Don Josef Quintanilla su Missionero, no obstante haverle expuesto, no poder 
mandar Gente sin licencia del Señor Governador, passó, y nombró ocho In-
dios, para que passacen á la Ciudad de Moyobamba, en aquella Ocacion, que 
habian salido Canoas de este Pueblo de la Laguna, y que a dichos Indios no 
se les á pagado nada hasta hoy; todo lo qual dijo ser la verdad so cargo del 
Juramento fecho, en que se afirmó, y ratificó, habiendole leydo esta su De-
claracion de principio á fin, es de hedad de quarenta años, mas, ó menos, no 
firmo por no saber, firmé Yo solo, por no haver Testigos en este Pueblo = Justo 
Ventura Munar.– (Al margen) – Razon – Yo el dicho Comicionado en vista de 
estas Declaraciones, y sin embargo de que parece, no resultar culpa contra los 
Capitanes de este Pueblo, y Curaca de Yurimaguas, ni de mas mandones de 
los Pueblos, á donde hé pasado a actuar esta Sumaria, Notifique á Don Martin 
Nonda, a Don Phelipe Cunayapa, a Don Mathias Pacaya y a Don Juan Emijaro, 
que compareciessen en el Juzgado del señor Governador, para que en vista de 
todo delibere, lo que convenga, y lo pongo por diligencia en este Pueblo de 
la Laguna en diez, y nueve de Septiembre, año de mill setecientos setenta y 
sinco.– Justo Munar. – 
(Al margen)
Razon.– En Omaguas á veinte, y seis dias del mez de Septiembre de mil sete-
cientos setenta, y sinco años.– Doy razon como al passar por la Laguna Nu-
curay, que está en el Marañon, encontre unos Indios Pescadores del Pueblo 
de Jeberos, y preguuntandoles, si sabian, ó tenian noticia de que se hubiesse 
despachado alguna Canoa a el dicho Pueblo, para alguna de la Provincia de 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 106 • 
afuera, dijeron que el Missionero de su Pueblo estava aprontando una Canoa 
grande, para la Provincia de Moyobamba, con el Pescado Gamitana, que le 
habian beneficiado para el efecto, y que tambien oydo decir, que por el Pas-
taza Navegaba otra Canoa grande, para la Provincia de Quito, con el fin de 
Introducir á ella por Canelos su carga y que con gran secreto habia el Vicario 
Doctor Don Francisco Aguilar equipado dicha Canoa de Indios pidiendoles 
á los Micioneros, de Chayabitas, Caguaparias, y Puca–Barrama, para que no 
se notasse la falta, ni el destino de la dicha Canoa, en la que se embarcaban 
segun lo habian oydo decir en su Pueblo un hermano del Missionero de Cha-
yabitas, y el Cunado de el de Andoas, pero que no sabian de que se componia 
la Carga de la dicha Canoa, que no llegó á ningun Pueblo sino al de Puca–
Barranca, en donde tomó los Indios allí repartidos y se introduxo por el Rio 
Pastaza; lo que pongo por diligencia de mandato verbal de su Merced.– Justo 
Ventura Munar.– 
(Al margen)
Auto.– Omaguas veinte, y siete de Septiembre de mil setecientos setenta, y 
sinco años.= Vistas estas diligencias, actuadas por el Comissionario, y aten-
to á deberse instruir el expediente con la posible justificacion, al modo que 
se pueda formar concepto caval, se manda á los Capitanes de el Pueblo de la 
Laguna, y al Curaca de Yurimaguas, que se hallan presentes reconoscan sus 
Declaraciones vajo de Juramento, añadiendo, ó quitando, lo que estubiese 
dis conforme, y absolviendo las preguntas, y repreguntas, que su Merced 
les hará, por la interpretacion de Mariano Lison, á quien se le dará noticia, 
para que asepte, y Jure, y assí lo proveo, y firmo = Juan Francisco Gomez de 
Arze = 
(Al margen)
Aceptacion.– Y habiendo comparecido Mariano Lison aceptó el Cargo, y Juró 
de uzar fielmente a el según Derecho de que sertifico = De Arze = (Al margen) 
– Ratificacion de Don Phelipe Cunayapa.– Incontinenti habiendo compareci-
do Don Phelipe Cunayapa, para el efecto del reconocimiento de su Declara-
cion, y recibidosele el Juramento, que el Derecho previene, en pressencia de 
los Testigos, y por la interpretacion en la Lengua del Inga, que hizo el Inter-
prete, nombrado, y explicandosele prolijamente el thenor de la Declaracion, 
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que hizo ante el Comicionado, en el Pueblo de la Laguna, á los nueve dias 
de este precente mez, con plena inteligencia de todo Dixo: estar bien sentada 
la dicha Declaracion, que no tenía que añadir, ni quitar, cosa alguna, por ser 
quanto en ella tiene Declarado la verdad, baxo del Juramento, que para ello 
hizo; en lo que se afirmava, y ratificava; y preguntado el modo de hacerse 
las pesquerias, que se pagava á los Indios por su trabajo, assí en el veneficio, 
como en el transporte, á Moyobamba? Dijo: que los Missioneros, mandaban 
recoger Barvasco á los Indios dando por cada manojo una abuja, y machacado 
este se juntaba todo el Pueblo, para derramarlo en alguna Laguna, y coger el 
Pescado, lo que salaban los Indios, y secaban al sol, hasta estado de remitir-
lo á Moyobamba, en donde lo vendian los Apoderados, quienes retornavan 
fardos de Camas de Macanas pintadas, espaldares, sobre mesas, y Cortinas, 
que se gastavan en la Provincia de Quito, mucho Tavaco, y algun Asucar, con 
Lienzos listados, y blancos, y que por el biaje hasta el Puerto, transporte de 
sinco dias, que se carga á la espalda de los Indios, assí lo que se remite de esta 
Provincia, como lo que se trae de Moyobamba, en que ocupan desde la Lagu-
na mas de un mez de tiempo, no se les pagaba a los Indios, por todo el trabajo 
de Pesca beneficio, y conduccion de las Lagunas al Puerto, cosa alguna á 
escepcion de la abuja, y solo á los Bogas, que hiban a transportar, y condu-
cir de Moyobamba los retornos, se les pagava por su trabajo, quatro varas, y 
media de Lienzos, y en su defecto tres Cuchillos, toso lo qual assido siempre 
practicado, con la diferencia, que los Padres de la Compañía del nombre de 
Jesús daban dos abujas por el manojo de Barbasco, y las dichas quatro varas, 
y media de Lienzo, con un Cuchillo mas. Y preguntado si los Missioneros 
acostumbravan el dar á los Indios el Tavaco, y Asucar que se trahia de Moyo-
bamba? Dijo que solamente á algun enfermo daban un pedacillo de Asucar, ó 
un poco de Tabaco, para algun otro remedio, que el Asucar se embebya en el 
proprio gasto de los Missioneros, y el Tabaco se vendía á los Indios, por servir 
de moneda la mas corriente en todos los Pueblos dibidiendose cada maso en 
quatro partes iguales, y valiendo cada parte un Pollo, ó un racimo de Plata-
nos, ó un Sesto de Yucas, y una gallina valia medio maso, sirbiendo tambien 
para la compra de guevos, y otras menudencias respectivas á un medio real, 
en que se estima la quarta parte del Masso, y que de balde nada davan á los 
Indios, por que todo lo que les davan á los Indios, por que todo lo que les 
venia de Quito, se les vendía á subidos precios, como hera por una hacha, de 
menos de dos libras de pesso, sinco libras de Sera, por un Machete pequeño, 
quatro, por un Cuchillo una libra, ó arroba de Cacao, ó una Baca Marina, ú 
ocho Pejes Gamitana, por dos Tixeras Ordinarias, una libra, sucediendoles 
el que las hachas, por su mala Calidad, se rompen las mas vezes al primer 
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golpe. Y preguntandole si en el Gobierno de su Nacion ó en el de las demas, 
hubiesse alguna otra persona, que exerciesse el mando, y administrase, Jus-
ticia á los Indios, Dixo: que nunca había habido en la Laguna, mas Juezes 
que los tres Capitanes de los Partidos de Panos, Cocamas, y Cocamillas; pero 
que nunca les habían permitido los Missioneros el exercicio, ni authoridad, 
sobre sus Indios, no sirviendo de otra cosa, que de executar, como Ministros 
suyos, quanto les mandaban, siendo cierto que todas las ordenes, que los Se-
ñores Governadores les han comunicado, nunca las han executado, sin pedir 
licencia al Missionero, por que assí lo habian acostumbrado los Padres, del 
nombre de Jessus, quienes no permitian que ningun Indio pudiece vissitar su 
Chacra sin consentimiento del Missionero, lo que se practicava igualmente 
ahora; todo lo qual dijo ser verdad, Público, y notorio en toda la Provincia, 
para el juramento que lleva fecho, en el que se afirmo, y ratifico habiendosele 
explicado, por el Interprete, quanto lleva declarado, y no firma por no saber, 
firmola su Merced con el Interprete, y Testigos de actuacion = de Arze = 
Mariano Lizon = Testigo Simon Montoya = 
(Al margen)
Ratificacion de Don Martin Nonda.– En el dicho dia, mez, y año, comparecio 
Don Martín Nonda, Capitan del Partido de los Panos del Pueblo de la Laguna, 
para el efecto de el reconocimiento de su Declaracion, y recibidosele, el jura-
mento, que el Derecho previene en precencia de los testigos, y por la Interpre-
tacion de la lengua del Inga, que hizo el Interprete nombrado, y explicadole 
prolixamente el thenor de la Declaracion que hizo ante el Comissionado en 
el Pueblo de la Laguna á los nueve dias de este precente mez con inteligen-
cia de todo Dixo: estar bien sentada la dicha Declaracion, que no tenia que 
añadir, ni quitar cosa alguna, por ser todo lo que en ella tiene Declarado la 
verdad vajo del Juramento, que para ello tiene hecho, en lo que se afirmaba, y 
ratificaba, y siendo preguntado sobre el modo de hacer las Pesquerias, y que 
hera lo que se pagava á los Indios por el trabajo, assí en veneficio, como en 
transporte á Moyobamba? Dixo: que los Missioneros hacian recoger Barvas-
co, dando por cada manojo una Abuja, y martajado este, se juntava toda la 
Gente del Pueblo, para hechandolo en alguna Laguna coger el Pescado, el que 
salavan los Indios, y sacaban teniendolo muchos dias al sol, hasta ponerlo en 
estado de remitirlo á Moyobamba; el qual lo despendian los correspondientes 
de los Padres Missioneros, remitiendoles de alla, Fardos de Camas de Macana 
pintada, Espaldares, Sobremessas, y Cortinas, que se remitian á la Ciudad de 
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Quito, mucho Tabaco, algun Asucar y Lienzos listados, y blancos, y que por 
el biaje al Puerto de Moyobamba, transporte de sinco dias, de una Montaña 
Fragosa, en que se cargaban á espaldas de los Indios, assi las cargas que se 
remitian de esta Provincia, como la que se trahia de essa ciudad, en que ocu-
pavan desde el Puerto de la Laguna, mucho mas de un mez, se les pagaba á 
los Indios por el trabajo de la Pesca, su beneficio, y conduccion á los Pueblos, 
la expressada abuja, que daban por el Barbasco; Y que a los Bogas, que lleva-
ban á Moyobamba, dicho Peje, y bolbian, y traer los retornos ó productos, les 
pagaban por este trabajo, quatro varas, y media de Lienzo, ó en su defecto tres 
Cuchillos, y que han mantenido esto siempre en practica los Missioneros, 
con la diferencia de que los de la Compañía del nombre de Jessus, les daban 
doa abujas por cada manojo de Barbasco, y quatro Varas, y media de Lienzo, 
con un Cuchillo, á los Indios Bogas; Y preguntandosele, si los Padres tenía 
por Costumbre, dar á los Indios al Tabaco, y Asucar que trahía de Moyobam-
ba? Dijo, que lo que siempre, habia oydo, y visto, hera, que á tal qual enfermo 
les suelen dar, un pedacillo de Asucar, ó Tabaco, para algun Remedio, y que 
el Asucar, ó Tabaco, para algun Remedio, y que el Asucar lo consumian, los 
Missioneros en su proprio gasto, y que el Tabaco; por ser la Moneda mas co-
rriente en los Pueblos de esta Provincia, lo vendian haciendo de cada masso 
quatro partes, y que cada parte, valía un Pollo, ó un racimo de Platanos, ó un 
sesto de Yucas, y que una Gallina grande valia medio masso, y que se com-
pravan tambien otras menudencias, respectivas, á un medio real, en que se 
estima la quarta parte del Maso y que nunca ha bisto dar nada á los Indios: 
porque todo quanto les biene de Quito, lo benden á subidos precios, como 
es por una Hacha de menos de dos libras de pesso, sinco libras de Sera, por 
un Machete pequeño de menos pesso quatro, y por un Cuchillo, una libra, 
ó una arroba de Cacao, ó una Baca Marina, ó quatro Tortugas, ú ocho Pejes 
Gamitana, por dos Tixeras Ordinarias, otra libra de Sera, sucediendoles siem-
pre el que las hachas por ser de tan mala Calidad, se rompen al primer golpe, 
por cuyo motivo se hallan toda la vida sin herramientas, y endeudados, para 
conseguir otras. Y preguntandole, si en el Gobierno de su Nacion, ó en las de 
mas habia alguna otra Persona, que exerciesse jurisdiccion, y administrasse 
Justicia á los Indios: Dijo, que en las tres Naciones de su Pueblo, no habia ha-
bido nunca, mas Juezes, que los tres Capitanes Mandones de ellas, pero que 
nunca habian podido exercitar su oficio, por que los Padres Missioneros, no 
lo querian permitir, sino que como unos Ministros suyos, hiciessen, quanto 
les mandaban, y que aun las Ordenes, que los Señores Governadores les han 
comunicado, no las han executado, sin preceder licencia del Missionero, y 
que assí los habian acostumbrado, los Padres del nombre de Jessus; los que 
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no permitian, que no permitian que ninguno passase arrepasar su Chacra, sin 
licencia de su Missionero, lo que hasta hoy se practicaba ,en estos Pueblos, 
todo lo qual Dijo ser la verdad so cargo del Juramento fecho, y que hera Publi-
co, y notorio en todos estos Pueblos, en que se afirmó, y ratificó, habiendole 
explicado por el Interprete toda su Narracion, y no firma por no saber, firmola 
su Merced, con el Interprete, y Testigos de actuacion = De Arze = Mariano 
Lizon = Testigo Simon Montoya.– 
(Al margen)
Ratificacion de Don Mathias Pacaya.– En este Pueblo de Omaguas en veinte, y 
ocho dias del mez de Septiembre año de mil setecientos setenta, y sinco, para 
el efecto del reconocimiento de su Declaracion se hizo comparesser á Don 
Mathias Pacaya, Capitan del Partido de Cocamas del Pueblo de la Laguna, a 
quien se le recibio el Juramento prevenido por Derecho, en pressencia de los 
Testigos, y por la interpretacion del Interprete nombrado, en la Lengua Ge-
neral del Inga, y explicandole prolixamente el thenor de la Declaracion, que 
ante el Comissionado en el Pueblo de la Laguna, á los nueve dias del precente 
Mes, inteligenciado en todo Dijo: estar fielmente escrita la dicha su declara-
cion, que no tenia que quitar, ni añadir cosa alguna, por ser verdad quanto 
en ella tiene Declarado, vajo del Juramento, que para ello tiene hecho, en lo 
que se afirmaba, y ratificaba. Y siendole examinado, el como se hazian las 
Pescas, y que hera lo que se pagaba á los Indios, por el trabajo de veneficiar 
el Peje, y transportarlo á la Ciudad de Moyobamba? Dijo, que lo que ha visto 
desde que tiene uzo de razon, es, que los Missioneros han comprado el Bar-
basco, dando por paga de cada manojo á los Indios una Abuja, y despues de 
tenerlo junto, mandaban bajar toda la Gente del Pueblo, á alguna Laguna, que 
destinaban junto con los Padres, y allí se martajaba el Barbasco, y se hechaba 
en la Laguna, y despues de cojido el Peje, lo Salaban, y secaban poniendolo 
al Sol los dias que heran bastantes para sacarlo, y ponerlo en estado de re-
mitirlo, á Moyobamba, ó Lamas, en donde lo vendian los Apoderados de los 
Padres Missioneros, y de su producto les remitian fardos de Camas de Maca-
na pintada, Espaldares, sobre messas, y Cortinas, (efectos, que mandan á la 
Ciudad de Quito) mucho Tabaco, algun Asucar, liensos blancos y pintados, 
y que por este biaje, hasta el puerto, transporte de sinco dias de Montaña, 
en que cargan assus espaldas los Indios las cargas que llevan, y traen de Mo-
yobamba, en que gastan del Pueblo de la Laguna mas de un mes de tiempo, 
no se les paga mas á los Indios Conductores, que quatro varas, y media de 
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Lienzo, y por el trabajo de Pesaca, beneficio, y conduccion de las Lagunas, 
al Pueblo, no les daban cosa alguna, á excepción de la mencionada Abuja, 
lo qual le consta aver practicado, siempre los Missioneros, con la diferencia 
que los Padres de la Compañía del nombre de Jessus, daban dos abujas, por el 
manojo del Barbasco, y las quatro varas, y media de Lienzo á los Bogas, con 
un Cuchillo mas. Y preguntandole, si los Missioneros acostumbraban dar á 
los Indios el Asucar, y Tavaco que trahen de Moyobamba? Dijo, que lo que 
el havia visto, y sabido hera, que si algun enfermo por mucha necessidad, lo 
pedia le daban un pedacillo de Tabaco, ó de asucar, para remedio, y que todo 
el demas gastavan en sus indibiduos los Missioneros, que el Tabaco por ser 
moneda apreciable en todos los Pueblos, lo vendian á los Indios haziendo 
quatro partes iguales, y con cada una compravan un Pollo, o un razimo de 
Platanos, o un sesto de Yucas, y que una Gallina grande, valia medio Maso, 
y que tambien les serbia, para pagas de Herreros, y que nunca ha visto, que 
ningun Padre, de cosa alguna de valde á ningun Indio, porque todo quanto 
les trahian de Quito, se las vendian por subidos precios, como hera por una 
Hacha de menos de dos libras de pesso, por sinco libras de Sera, por un 
Machete de menos pesso, quatro libras, por un Cuchillo, una libra, ó una 
Arroba de Cacao, ó una Baca Marina, ú ocho Pejes Gamitana, por dos pares 
de Tixeras Ordinarias, otra libra, y que las de mas cosas de Bayetas, azero, 
Nabajas, y fierro, mandaban tambien á Moyobamba, y Lamas; y Herramienta 
que les daban, no les duraban nada, por su mala calidad. Y preguntadole, si 
en el Gobierno, ó mando de su Nacion, ó en el de las demas hubiesse alguna 
Person, que exerciesse, ó administrase Justicia: Dijo, que en los tres partidos, 
que habia en su Pueblo de Panos, Cocamas, y Cocamillas, no habia mas que 
tres Capitanes mandones, pero que nunca habian tenido, uzo, ni exercicio 
del empleo, por que los Padres de la Compañia del nombre de Jesus, los Mis-
sioneros subsessores los han acostumbrado, a que no hagan, mas que aquello 
que les mandan sus Missioneros, y que por este motivo aun las Ordenes que 
los Señores Governadores les han comunicado, nunca las han podido execu-
tar sin licencia del Missionero, sin la qual ningun Indio, ni sus Mandones son 
dueños de salir del Pueblo á buscar el diario alimento. Todo lo qual dixo ser la 
verdad, publico, y notorio, en toda la Provincia, para el Juramento que lleva 
fecho, en el que se afirmó, y ratificó, habiendosele explicado, por el Interpre-
te, quanto lleva Declarado, y no firmo por no saber, firmola su Merced con 
el Interprete, y Testigos de actuacion = De Arze = Mariano Lizon = Testigo 
Simon Montoya = 
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(Al margen)
Ratificacion de Don Juan Emijaro.– Incontinenti, su Merced, para el efecto 
del reconocimiento, hizo comparecer á Don Juan Emijaro, Cuaraca, y Gover-
nador de el Pueblo de Yurimaguas, y recibidosele el Juramento prevenido por 
Derecho, en presencia de los Testigos, y por la interpretacion en la Laguna 
General, que hizo el Interprete nombrado, y explicadole prolixamente, el the-
nor de la Declaracion, que hizo ante el Comisionado en el Pueblo de Yurima-
guas á los trece dias de este precente mez, con su inteligencia Dixo, estar fiel, 
y legalmente sentada la dicha su Declaracion, que no tenía que añadir, ni qui-
tar cosa alguna por ser todo lo que en ella tiene Declarado la verdad, vajo del 
Juramento, que para ello tiene hecho, y que en ello se afirmaba, y ratificaba, 
Y siendole preguntado, el Pescado para las remiciones de el, á Moyobamba, 
Dixo, que lo que en su Pueblo se a observado, y sabe se obserba en los de 
mas, hera que los Misioneros á los Indios que tenian Barbasco, les repartian 
una Abuja por manojo, y que luego que los juntavan salian ellos junto, con 
toda la Gente del Pueblo, y que llegando, á qualquiera Laguna destinada, 
martajaban el Barbasco, y regandolo en ella cojian del Peje, y que este lo sala-
ban, y secaban, gastando bastantes dias, en este beneficio, y que estando en 
estado lo remitian á Moyobamba á poder de sus correspondientes, los quales, 
lo despendian, y de su producto les mandaban Camas de Mantas pintadas, 
sobre messas, y Cortinas (lo que ha visto, remitir sus Missioneros para Quito) 
mucho Tabaco, algun Asucar y Lienzo blanco, y liztado, y que por el Biaje al 
Puerto, Nabegacion, y sinco dias, por una Montaña fragosa, en que se carga-
ban á espaldas las cragas, assí las que llevan de esta Provincia, como las que 
trahian de Moyobamba, gastando en este biaje mas tiempo, de un mes, sola-
mente se les paga á los Indios, por su trabajo, tres Cuchillos, ó quatro varas, 
y media de Lienzo, y que por el trabajo, que tenian en la Pesca, beneficio, y 
transporte á sus Pueblos no daban cosa alguna, sino tan solamente la Abuja, 
por el Barbasco y que esta a sido una costumbre, que han mantenido desde 
el tiempo de los Jesuitas Missioneros, pero que estos daban, por el manojo de 
Barbasco dos abujas, y á los que hiban á Moyobamba, ó Lamas, quatro varas, 
y media de Lienso, y un Cuchillo mas; y Preguntadole, si los Padres tenian 
la costumbre de darles á los Indios el Tabaco, y Asucar, que les trahian de 
Moyobamba? Dijo que lo que havia visto hera, que una, ú otra vez, que algun 
Indio esta enfermo, y pedía para remedio le dava un pedacillo de Asucar, ó 
de Tabaco, y que el Asucar lo consumian los Missioneros en el gasto de sus 
individuos, que el Tabaco por ser el genero mas apetecido en en los Pueblos, 
compravan con ellos quanto habian menester, y que en la hedad que tiene, no 
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á visto dar nada de balde á los Indios, por que todo quanto les viene de Quito 
lo venden a subidos precios, dandoles una hacha de menos de dos libras de 
pesso, en sinco libras de Sera, y un Machete de menos pesso, en quatro, un 
Cuchillo, por una libra, ó arroba de Cacao, ú otros efectos efectos de la Tierra, 
y que siempre se hallan endeudados, á cauza de que esta herramienta, por su 
mala calidad se rompia al primer golpe, y quedaban sin tener con que traba-
jar, y precisados á pedirles á los Padres, otros fiadas; y preguntandole si en el 
Gobierno de su Pueblo habia otra Persona, que exerciesse Jurisdiccion Real, y 
administrase Justicia á los Indios, Dixo, que en su Pueblo, no havia mas Juez, 
que el, por haverlo elegido los Señores Governadores antecedentes, pero que 
nunca havia podido exercer su oficio, y authoridad, por ser costumbre que 
han mantenido siempre los Missioneros en esta Provincia, de que los Cura-
cas, y Capitanes,  no sean mas que unos Ministros de los Padres, para execu-
tar tan solamente lo que por los dichos se les mandare, por cuyo motivo, aun 
las Ordenes de los Senores Governadores nunca las han podido executar sin 
veneplacito del Missionero, sin la qual, ni los Mandones, ni Indios, pueden 
salir de su Pueblo á buscar la precissa manutencion, y que a esso los habian 
acostumbrado los Padres de la Compañía del nombre de Jesus, la que hasta 
hoy mantienen en practica en todos los Pueblos de la Provincia. Todo lo qual 
dixo ser la verdad, publico, y notorio, publica voz, y fama en toda esta Provin-
cia, en que se afirmó, y ratificó habiendole explicado por el Interprete toda 
su narracion , y no firma por no aver, firmola su Merced, con el Interprete, y 
Testigos de Actuacion = De Arze = Mariano Lizon = Testigo Simon Montoya 
= Omaguas nueve de Octubre de mil setecientos setenta, y sinco años.= 
(Al margen)
Auto – Y vistas las ratificaciones acomulense, y en atencion hacer, in oficioso 
el exercisio de la Real Jurisdiccion por los embarasos que persuaden estas 
diligencias, y no hallandose arbitrios para superarlos estando ligada, y re-
estricta la subordinacion de los Capitanes Mandones y demas Indios, de los 
Pueblos á la voluntad de los Missioneros, quienes no omiten diligencia que 
pueda contribuir á distraerlos de la obediencia, y conocimiento del origen de 
mando temporal. Por tanto, y no habiendose contestado por el Señor Vicario 
al Oficio que se le corrio con fecha Treinta de Agosto. Guardesse, y executes-
se el Auto provehido el dia antecedente, dandose cuenta de todo á los Seño-
res Presidente, y Obispo, con Informe para que enterados deliberen lo mas 
conveniente al servicio de Dios, y de el Rey; y assí lo Proveo, y firmo – Otro 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 114 • 
sí: atento a estrechar el Tiempo prefijado para la salida de las Canoas, y haver 
sido su Merced, la que tenía destinada para su uzo al Señor Vicario, y no te-
niendo estos Pueblos bajos, ninguna Canoa Capz de la Navegacion del Napo, 
passe el Cavo Justo Munar al de San Rexis, y trahiga la que se tiene noticía 
haver allí de cuya diligencia dará razon = Juan Francisco Gomez de Arze = 
(Al margen)
Diligencia.– Yo Justo Ventura Munar – Habiendo en cumplimiento de los 
mandado por su Merced passado al Pueblo de San Regis, á conducir la Ca-
noa, que se menciona, y habiendola tomado, y asegurado, con dos Indios en 
uno de los Puertos del expresado Pueblo, para regressar prontamente en ella 
á tiempo de hacerlo, bajó á dicho Puerto con quatro Indios el Doctor Don 
Mariano Brabo Missionero de dicho Pueblo, y aun allandome, Yo dentro 
de ella, mandó á los Indios, que luego, y sin el menor rezelo la llevassen al 
Puerto, que les tenia prevenido, y que le puciessen su Cama, por que en ella 
habia de dormir, y servir de guardia, á fin de que Yo no la trujesse, á lo qual 
con el modo mas atento, y político, le pedí, que se sosegasse, y no me estor-
vase, una cosa que se me había mandado por el Señor Governador la que me 
hera indispensable dexar de cumplir, por hallarse dicho Señor careciendo 
de Canoas, me respondio, que el por los Pribilegios que gozava hera el que 
mandaba su Pueblo, y Canoas de él, y que en el tenia Jurisdiccion ordinaria, 
y civil, tanta, como el Señor Governador, quien no havia venido á esta Pro-
vincia á otra cosa sino a afligir á los Sacerdotes perciguiendo la Iglesia de 
Dios de quien esperaba, no le diesse buen fin, y que desseava con esta oca-
cion perderse, para lograr salir á Quito en donde no le sucedería nada, y que 
sí el me permitía llevar su Canoa, hera avrir los ojos á su Gente, para que no 
le obedeciesen los preceptos, que les impuciese lo qual el Señor Governador 
había pretendido quartarles como enemigo Capital que siempre habia sido 
de todo estado Eclesiastico impidiendoles aun las Navegaciones que habia 
sido costumbre hazer para las Provincias de afuera, queriendo, que para ellas 
se le pidiesse licencia, como si los Missioneros fueran Chiquillos de Escuela, 
pero que el á nada se sujetaria, pues no tenia á nadie, y que primero toleraria 
veinte Valasos, que largar la Canoa, la qual Juraba por sus Aras consagradas 
romperla, para que no se uzase, otra vez de ella el Señor Governador, á todo 
lo que le repusse que Yo no tenia animo de perderle el respeto, pues no lo 
acostumbraba, ni se mandaba esso, y que todo aquello que habia referido 
hera mejor se lo Escribiese al Señor Governador, pues á mí no me pertenecia, 
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mas que executar, mi comission á lo que me respondió, que diece noticia de 
todo al Señor Governador, y que me lo suplicaba, y viendo esta recistencia, 
y la fuerza con que procuró atropellarme dicho Missionero, por oviar mayo-
res consequencias de su furor, tube por conveniente demorar dos dias hasta 
conseguir dicha Canoa. Todo lo dicho precedio en precencia, de Bartholomé 
Brabo, Primo de el dicho Missionero de Geronimo Castellano, y de Ignacio 
Cantos, á quienes cité para testigos por si sem hiziesse algun cargo por el 
Señor Governador, tambien me incinuaron los Indios Omaguas, que pasaron 
con migo, que los Indios les habian dicho, que su Missionero estaba muy 
brabo, y que tenían Orden para no bajar, ninguno, con dicha Canoa, mien-
tras, no fuessen mandados por el, por cuyo motivo, de ocho Indios, que pedí 
de Orden del Señor Governador, para subir á su Vissita á muchas instancias 
mias me dieron los Mandones tres Indios mayores, y tres Muchachos. Todo 
lo qual pongo por razon en virtud del Auto de susso, para que conste de 
diligecia = Omaguas, y Octubre treze de mil Setecientos setenta, y sinco = 
Justo Ventura Munar = 
(Al margen)
Auto.– En el Pueblo de San Joachin de Omaguas Provincia de Maynas a ca-
torze dias del mes de Octubre año de mil setecientos setenta, y sinco = Don 
Juan Francisco Gomez de Villafufre, y de Arze Governador de ella = Dijo, que 
por quanto le acababa de exponer el Doctor Don Mariano Brabo Doctrinero 
del Pueblo de San Rexis = Que el Cabo Justo Munar seducía á los Indios, que 
no le obedeciessen suponiendo para ello Ordenes de Su Merced, y que habia 
alterando la verdad en la narratiba que constaba de la diligencia que tenia 
sentada de lo acahecido en el dicho Pueblo al tiempo de traerse la Canoa, por 
haber sido el hecho muy diferente, y no siendo dicimulables estos exessos, 
debía de mandar, y mando al dicho Cavo se justifique de los referidos Cargos. 
Luego incontinenti bajo de apercebimiento, y sea sumariamente, y assí lo 
probeo, y firmo Juan Francisco Gomez de Arze = Incontinenti habiendosele 
dado noticia al Cabo Justo Munar del Auto de susso, pidio se hiziesse careo 
con el Doctor Don Mariano Brabo, para comprobar de falsos los hechos de 
que se le hacia cargo, y para ello produjo por Testigos á Geronimo Castellano, 
y á Ignacio Cantos Instrumentales de lo que precedio en el Pueblo de San 
Rexis al tiempo de traer la Canoa, por Comission de su Merced, y a Eusebio 
Lopez, Mariano Lizon, y Josef Barba para que se hallasen precentes a las re-
convenciones, que en vindicacion de su honor debía hacerle á dicho Doctor, 
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y con efecto habiendose hecho el citado careo, y fue convencido de la rea-
lidad de los hechos el expressado Doctor que se contienen de la diligencia 
sentada por el dicho Cabo en los Autos de la sujeta materia con fecha de trece 
del precente mes, y solamente negó la Clausula de haber dicho que su Mer-
ced fuesse perseguidor de la Iglesia de Dios, sino que solo había dicho que 
afligia á los Ministros de Dios, como lo había practicado en el Corregimien-
to de Chimbo, y reconvenido por el dicho Cabo, a que le señalasse Persona 
de quien hubiesse oydo que alternando las Ordenes de su Merced hubiece 
influydo á los Indios, para que no obedeciessen á sus Misioneros como el 
dicho Doctor se lo habia expressado á su Merced, con poco temor de Dios, 
respondio haverlo oydo decir assí á un Indio de Yurimaguas, cuio nombre 
no sabia, y estrechandosele por el dicho Justo, á que le decignase, despues 
de muchos rodeos, señalo á un Indio que estubo en este pueblo, al tiempo 
que Su merced celebro la junta general, y se averiguo llamarse dicho Indio 
Leonardo Manoa, y habiendole redarguido dicho Justo con la falcedad de este 
supuesto, por haverlo aberiguado en el Pueblo de Yurimaguas, en precencia 
de su Missionero el Doctor Don Theodoro Navarrete que dijo el dicho Indio 
no haver propalado tal especie, la que hera discurrida por el dicho Doctor 
Don Mariano, lo que embio á decir á su Merced, con el Governador de di-
cho Yurimaguas Don Juan Emijaro, respondio el dicho Doctor, que el Indio 
mentía, y que se debia estar á lo que tenía dicho á su Merced, quien enterado 
pregunto á dicho Doctor, que en que hechos fundaba la afligcion que suponía 
e los Missioneros, y la Enemiga del estado Eclesiastico, y en que razones, los 
dicterios que había proferido contra su Persona, y recistir la conduccion de 
la Canoa, que embio á traer de San rexis con el Cabo Justo Munar, respondio 
que por la prohibicion de las Navegaciones, consideraba estar oprimida la 
libertad Eclesiastica, y que por haver oydo en Quito que su Merced, hera 
enemigo de los Eclecísticos, por las controvercias que tubo con los Curas del 
Corregimiento de Chimbo, y que la Canoa la defendio por ser de Mission, 
y haverla recibido en beneficio de Inbentario. Y habiendo repreguntado su 
Merced si estava instruido radicalmente de los asumptos, que motivaron las 
competencias del Corregimiento de Chimbo, que citaba, respondio que no 
tenía noticia formal, y que solo había hoydo essa voz en Quito. Todo lo qual 
pressedio en presencia del Doctor Don Diego Moreno, y de los Testigos, que 
firmaron esta diligencia, los que supieron escribir en dicho dia mes y año = 
Mariano Lizon = Miguel Geronimo Castellano = Josef Barba = Precente fui 
con los Testigos a esta diligencia, y en certificacion de ello lo firmo = Juan 
Francisco Gomez de Arze = 
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(Al margen)
Concuerda.– Concuerda esta copia con su original, esta fielmente corregida, 
en presencia de los Infraecriptos, Testigos que para el efecto fueron llama-
dos, lo que Certifico, y firmo en el Pueblo de San Joachin de Omaguas, á 
dies, y seis dias del mes de Octubre de mil setecientos setenta, y sinco años 
= Juan Francisco Gomez de Arze = Testigo Mariano Lizon = Testigo Simon 
Montoya.– 
(Al margen)
Carta.– Señor Doctor Don Francisco Lopez de Aguilar – Muy Señor mio, mi 
mayor veneracion, y aprecio. Habiendo llegado á este Pueblo el Curaca, y 
Capitan, de el regresso de Quito, me dixeron, que llegando en Omaguas reci-
bieron del Señor Governador pressente las Ordenanzas siguientes.– Primera 
que dicho Curaca, y Capitan con las demas Justicias no comparescan diari-
mente, tarde y mañana donde el Missionero–Segunda, que quando los Indios 
quieran hirce á sus diligencias, ó passeos por el Monte, les baste á estos la 
licencia de el Curaca ó capitan. Tercera:que el Missionero no intervenga en 
los Castigos que se ofrescan, ni debe el Pueblo, sino que esto corra solo á car-
go de los dichos Curacas, y Capitan.– No hay duda que puestas en execucion 
las citadas ordenanzas se exoneraria al Missionero de algunos veatos que 
pudieran venirle, por estará su cargo, todo lo dicho, y ocupado solo en la 
enseñanza de la Doctrina Christiana, tendría algun sosiego de el poco que por 
estas partes se meresse. Pero para esto hera necessario, que el Capitan, ó Cu-
raca, fuera de la enteressa de señor Governador, mas no siendo assí, sino unos 
Indios por naturaleza topos: tan lejos de tener sociego alguno el Missionero, 
estaria sercado de aflicciones, y tantas que pudieran precipitarlo á desertar el 
Pueblo, al ver el deplorable estado en que se ponia redundandole al mismo 
tiempo, poca ó ninguna seguridad de su vida, lo que demostraré á Vue Seño-
ria hablando en particular de cada una, dessendiendo desde la primera hasta 
la ultima. Decía la primera: que los referidos Indios no comparecian diaria-
mente tarde, y mañana donde el Missionero. Esta, demas de tener en contra 
la inmemorial costumbre tan legitimamente introducida desde sus primitivos 
tiempos, y no siendo contra Ley alguna, conviene su continuacion: porque 
reduciendose esta principalmente á morigerar á los Indios en sus bebidas 
(vicio á que es propenso todo Indio, y en particular los de esta Provincia) 
sirbiendoles de estímulo este comparendo, logra juntamente el Missionero 
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las tardes la Ocacion de exhortarles á que ronden, y zelen los desordenes que 
hubiesse intimandoles la obligacion, que de esso tienen, y solo assí se mue-
ben á rondar; pues se ve por experiencia que alguna tarde, ó noche que el 
Missionero por olvido natural dexe de advertirles: no rondan aquella noche. 
Justamente en dichas ocaciones dispone ,el Missionero lo que hubiesse que 
hacer al dia siguiente, y de mañana le sirven para comprar los viveres, ó algu-
na otra cosa que necessite el Missionero. Ahora pues inteligenciadas que no 
tienen que hacer dichos comparendos, ni rondaran, ni zelarán las embriague-
ses, y tal vez seran los primeros que las fomenten, ya en sus Cassas, ya en sus 
tambos, de que no puede menos que redundar una total ruina espiritual.– La 
segunda decia: que quando los Indios quieren hacer sus diligencias ó passeos 
por el Monte les baste a estos la licencia del Curaca, o Capitan. Esta teniendo 
en contrario la costumbre tan lexítima, y anticiquada como la antecedente se 
destruiria tambien con su obserbancia el bien espiritual, y buen gobierno. Por 
que siendo por lo comun los Indios repugnantes á la assistencia de la Doctri-
na Christiana, y muy propensos al Monte, fingiran qualquier motivo, y alcan-
zaran de otro Indio como ellos las licencias que quieran, y quantos quieran 
sin atender las proporciones de necessidad, ni tiempo, y assí llegaran ocacio-
nes en que no se halle en el Pueblo Gente alguna que dentre á la Iglesia, ni de 
quien pueda valerse el Missionero para tantas necessidades como ocurren, 
sin que pueda librarse de esto ni el Señor Governador: porque si le ocurriera 
alguna en tiempo que los Indios estuvieran en sus passeos no se podria dar 
pronta providencia. Lo que no sucede, corriendo las licencias; por cuenta del 
Missionero; porque este con el conocimiento que tiene de los Sugetos, y de su 
mayor, ó menor pericia en la Doctrina Christiana, imponiendose juntamente 
de la necessidad de los que la piden la da a proporcion, de suerte que no se 
perjudique el bien espiritual, ni temporal de uno ni de otro.– La tercera decia: 
que el Missionero no intervenga en los Castigos, y que estos solo se hagan por 
los dichos mandones. De la obserbancia de esta no se siguen menos malas 
consequencias, que de la de las antecedentes; porque habiendo de castigar 
solos los dichos, quantos se dicimularán ya por el parentesco, ya por la amis-
tad, y quantos seran injustos por bengar sus paciones, rencores, y enemista-
des, y sin atender á la naturaleza de los delitos; mas nada de esto sucede ha-
ciendose dichos Castigos en precencia de el Missionero; pues este como 
mucho mas racional, que ualquiera de los Indios mandones impuesto en la 
naturaleza de los delitos, y sin la dependencia de parentesco, distribuye la 
Justicia á cada uno segun su mérito, mandandolos castigar con la lenidad 
correspondiente á su estado, y sin tomar el asote en su mano, pues para esto 
estan los Ministros de Justicia. Y assí el Misionero con su presencia ovia 
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muchas injusticias, y juntamente axhorta á los delinquentes á la enmienda.– 
Finalmente de la obserbancia de todas, y de cada una de las citadas ordenan-
sas demas de seguirse los inconvenientes, que he referido á Vue Señoria se 
constituye el Missionero por su estafermo de quien no haran juicio los Indios, 
ni menos otros que aporten á los Pueblos: porque lo unico que estimula assí 
á los unos; como á los otros, á abstenerse de armar borracheras, y prostituir 
mugeres, y otros escandalos es el castigo que temen del Missionero; pero 
viendo que en este no recide tal facultad, procederan facilmente, y sin temor 
de Dios a cometer semejantes exsessos en particular algunos Españoles, ó 
Soldados de esta Provincia, quienes al ver al Missionero sin facultad de cas-
tigarlos, con cohechar á los principales en quienes recide essa facultad (cosa 
que á poca costa la conseguiran, por lo flexible, que por naturaleza son) ten-
drían libertad de conciencia, para cometer mil iniquidades, ya prostituyendo 
á las mugeres, ya enganando á los miserables Indios en sus tratos, y robando-
les quanto tengan, sin que pueda el Misionero obviar esto (como al precente 
lo obvia) por que inbuydos los Indios de que el Missionero no puede castigar-
los se expondría a que le quiten la vida con algun tumulto, tal vez fulminado 
de los mismos delinquentes, que por librarse de el castigo, que pudiera darles 
el Missionero regarian la secta de que no es pecado matar al Misionero, como 
regaron la de que no hera pecado prostituirse con ellos.– Todo lo dicho me 
parese que sin duda se seguiria de poner en execucion las dichas ordenanzas, 
lo que participo á Vue Señoria en descargo de mi conciencia, para que for-
mando Vue Señoria el juicio que le paresca conveniente procure atajar de 
algun modo la ruina espiritual que se espera, y en caso que esta (lo que no 
permita) se verifique en este Pueblo, no sea Yo reponsable á ella. Ahora por el 
contrario de que los Misioneros esten en pocession de mandarles á los dichos 
Indios comparesser tarde, y mañana por un rato muy corto, en que no se les 
quita tiempo para su travajo, y por otra parte se obian varios desordenes. De 
dar el las licencias á los Indios, y de mandar castigar á los delinquentes con 
la lenidad correspondiente, á su estado, Zelando juntamente los pecados pu-
blicos es contra algun Derecho natural, Divino, Ecleciastico o Sivil? A la ver-
dad no hallo que tal sea. Por ventura, de que en los Missioneros recidan las 
facultades dichas se le siguen al Señor Governador algun menoscavo en sus 
honores? No por cierto. Se ha bisto acasso en algun tiempo que los Indios, 
que pressenciandose donde su Missionero de den el alabado (que merece ya 
por su estado, y ya por su empleo) hayan dejado de darcele tambien al Señor 
Governador, ó le hayan faltado alguna vez á su devido respeto? Tampoco. 
Antes si se ve que los Missioneros intimandoles á los Indios sus obligaciones, 
les intiman en particular la que tiene de obedesser á los Señores Governadores, 
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ya con las platicas, ya con el exemplo de hacer castigar á los Indios, que no 
obedecen á alguna justicia particular del Pueblo.– Al contemplar todas estas 
cosas, no hallo Yo que haya motibado al Señor Governador á dar tales orde-
nanzas, y assí juzgo a vezes ser mala inteligencia de los Indios, ó tal vez ma-
licia por vivir ellos á toda libertad, y sin freno alguno. Vue Señoria sabrá la 
sertidumbre de ellas, y me habisará lo que devo obrar; entendiendose siem-
pre no ser yo responsable al deterioro del Pueblo, que a causa de dichas orde-
nansas acaheciere.– Desso á Vue Señoría la mejor salud, y que con ella ocupe 
mi inutilidad en quanto fuere de su agrado con el seguro de mi Voluntad, con 
la que ruego á Dios guarde la vida de Vue Señoria muchos años, Cahuaso, y 
Junio tres de setecientos setenta, y sinco.– Bessa la mano de Vue Señoria su 
rendido subdito, y afecto Capellan = Diego Rodrigues de Ribadeneyra = Se-
ñor Superior.– 
(Al margen)
Otra carta.– El dia catorce de el precente recibí una de Vuesa merced en que 
me notifica que impuesto de mis Curacas, y demas Justicias, que de esta mi 
reduccion de la Pressentacion de los Chayavistas bajaron por orden de el Se-
ñor Governador Don Juan Francisco de Arze, á la de Omaguas á recivir sus 
Ordenanzas: le comuniquen á Vuessa merced por esta, todo lo, á dichos Indios 
ordenado por dicho Señor Governador, juntamente con los inconvenientes 
que de tales ordenes nacen, ó se originan. Por lo que hize junta de dichos Jus-
ticias, quienes me participaron heran las Ordenanzas de dicho Señor, como 
se siguen – Primeramente que los Justicias no compareciessen á darles todos 
los dias el Alabado al Missionero (como es costumbre en toda esta Mission) á 
excepción de los dias de Doctrina mayor. De donde se sigue bayan teniendo 
poco temor al Missionero, y que dichos Justicias tengan poco, ó ningun Zelo 
de las embriaguesses; pues se ha obserbado siempre que el temor de compa-
recer estos ebrieos ante el Missionero los contienen á uzar de este vicio; con 
lo que pueden en su entero juicio zelarlo en los demas.– La Segunda: que 
todas las licencias que la Gente á menester sean dadas, por los Curacas, y que 
en ninguna intervenga el Missionero, como assido costumbre; de donde se 
originan gravez inconvenientes: pues primeramente siendo el Missionero el 
que por el Padron reconose su Gente, y el que sabe quienes estan impuestos 
ó no en la Doctrina Christiana, y por esta razon serle á vezes fornoso no con-
decender á algunas licencias coartandole esta facultad, se sigue que la gente 
con el colorido de la licencia de sus Curacas, ó Caciquez anda altanera por el 
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Monte, que tanto apetecen, y a mas de no adelantarse en el aprovechamiento 
de la Doctrina Christiana tanto al Missionero recomendad hecharan al olvido 
lo poco que á su rudeza se ha encomendado. Siguesse tambien, que con esta 
amplia facultad de conferir licencias los Curacas se pone en mayores peligros 
la Vida del Missionero: es la razon: los Indios en esta Mission no beben cosa 
conciderable sin licencia de su Missionero, por Santa costumbre; y como en 
las embriagueses se sucitan sus discordias, y pleytos, y se maquine por lo or-
dinario sobre si darán, ó no la muerte al Missionero, este se mide en conferir 
tales licencias mirando la porcion sea con medida, previniendo los daños que 
este mal vicio causa: y finalmente procurando evitar en todo las ofenzas que 
en tales ocaciones se obran contra Dios: Ahora pues con dicha facultad en los 
Curacas, siendo en todo género de Indios innata la apetencia á la embriagues 
no se mirará otra cosa que bebesonar á son de Altambores (como ya en otros 
Pueblos se oye lo observan) por la abundancia de los unos que piden, y la 
facilidad de los otros, que conceden, con cuyo modo de vida, venimos á caer 
en el riezgo dicho, y se pierde enteramente lo Christiano, y quando quieran 
reparar el daño será tarde porque viven en el Monte y en bebiendo ellos mas 
adentro la Cabeza será menester nueba Conquista.– La tercera: que no pueda 
el Missionero rondar, y zelar los vicios de su Pueblo, y por consiguiente casti-
gar delito alguno: ordenando que ante solos los Curacas recida esta facultad; 
y que de los castigos que estos hacen no sea sabedor el Missionero. De donde 
se sigue que en suma no se castigue ningun vicio: es la razon que ordinaria-
mente se ven enrredados en los mismos delitos de el Pueblo los Justicias, y 
assí estos no pueden condenar á unos sin ser notados, y repuestos por ellos 
en el mesmo delito, con lo que quedan sin reparo estos hierros: y si tal vez 
los castiguen se medirá el tal castigo por paciones quedando indemnes los 
de el partido, e injustamente castigados los que no lo son como se ve aun en 
las acusaciones diariamente. Este inconveniente no se hallava estando ante 
el Missionero dicha facultad, pues aunque el Misionero nunca (exepto algun 
caso particular) Castiga por sí los delitos, sino por los mismos Justicias, no 
obstante el temor de que el Padre los riña, y castigue los hace se contengan en 
sus vicios, y particularmente los Justicias con quienes pone especial cuidado 
el Missionero, pues con ellos estando sugetos contienen la gente: mas ahora 
acabado el temor, y respeto á el no tendran concierto las cosas, como enco-
mendadas á la torpeza de los Indios, quienes casi no se mueben, sino por el 
temor del castigo, y aun el amor que en algunos Pueblos le professan al Mis-
sionero se funda mas en el temor, que en la humanidad de el para ellos.– La 
quarta: que de ningun modo le den al Missionero Canoa, ni gente para parte 
alguna, principalmente para Moyobamba, y Lamas, de donde nos proveemos 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 122 • 
del asucar, Tabaco, Lienso, y el veneno para el socorro del Pueblo. Ordenes 
que de cuya obserbancia se sigue peresca al Missionero con su gente. Es la 
razó: como el asucar se curan las enfermedades de el Pueblo, se socorre el 
Missionero con las suyas, y es el mejor dulce para atraher las Voluntades aun 
al aprovechamiento en la Doctrina Christiana en especial con los Parbulos: 
Con el tabaco, tambien se socorre el Pueblo, que lo gasta en abundancia, y 
tal vez como con el Missionero pues aunque le pongan Mitayos diarios, y 
Semaneros siendo este humano no le dura lo que le tributan dos dias porque 
lo distribuye, ya en los enfermos que no faltan, y tambien en los que con 
abundancia le piden el Pan como á Padre. Con el lienzo se paga á los mismos 
Indios su trabajo conforme al Aranzel de esta Mission, y se visten algunos 
pobrecitos huerfanos. Con el veneno que biene de Lamas vivimos todos, pues 
sin el noya cosa de la que nos mantenemos, y mas en este Pueblo, que solo 
por noticias casi se conoce el Peje por estar ya en Serranía. De todo lo dicho 
caressemos con la observacion de la referida Ordenanza, y assí por todas 
partes benimos á quedar rodeados de amarguras, y trabajos, y que muramos 
antes de necessidad, que de otro mal. Las demas Ordenes se reducen al ser-
vicio de dicho Señor, y como la gente tenga obligacion de servirle, en lo que 
le a ordenado, no pongo reparo alguno ni la gente lo reusa; Solo sí le aseguro 
tenerla sumamente disgustada por las Superiores Ordenanzas, y aseguran 
que si se efectua, o si intenta executar el riguroso Castigo por dicho Señor á 
ellos intimado en la transgrecion justa de ellas, ó si no los dejan en su anti-
guo establecimiento que se retiraran al Monte: con que me allo sumamente 
afligido, procurando solo contenerlos con el resíproco amor, que entre ellos, 
y Yo inteviene, consolandolos con que Dios mejorara las cosas, y pidiendo al 
mismo Señor en efecto las ordene, pues de lo contrario temo, y me será muy 
dolorosa la perdida de tantas Almas. Su Divina Magestad se apiade de todos 
nosotros, y á Vuessa merced me lo guarde con su Santa Gracias, por muchos 
años, para nuestro consuelo. En Chayabitas, y Julio veinte, y tres de setecien-
tos setenta, y sinco años.– Muy Señor mio.– Bessa la mano de Vuessamerced 
su fiel subdito, y seguro Capellan – Doctor Pedro Saenz Viteri.– 
(Al margen)
Otra carta.– Señor Superior y Vicario General.– Muy Señor y todo mi respeto: 
no puedo menos que comunicar á Vuesamerced las ordenes que el Señor 
Governador Don Juan Francisco de Arze á intimado á los Indios de este mi 
Pueblo de San Francisco de Borja luego que arrivo al Rio Omaguas digo al 
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Pueblo de Omaguas; mandó comparecer allá á los Curacas, Capitanes, y de-
mas Justicias, y bueltos estos del comparendo me refierieron haberse reduci-
do á recibir las Ordenes siguientes.– Primera: que no se pressentasen (como 
acostumbran) ante el Missionero por las mañanas y las tardes á darle el Ala-
bado. El motivo por que no heran criados de este. La segunda: que ellos solos 
cuydasen al Pueblo embarasando los desordenes en caso que los haya. La 
tercera: que respecto de recidir en ellos toda la facultad, y ser unicos dueños 
de el Pueblo les competia castigar a los Indios, dar licencias, y obrar todo lo 
demas sin interbencion alguna de el Missionero. La quarta: que en cassos de 
pretender este mandar á unos pocos Indios á los Pueblos vecinos de esta Mis-
sion á Jaen, á Lamas, ó á Moyobamba, á Andoas, ó a Napo, de ningun modo 
le obedescan á menos de que tengan su licencia, por la que deberan hir preci-
samente al Pueblo donde dicho Señor se hallase. Las demas consernientes á 
sus particulares utilidades, y servicios. Yo no sé ni allo razon alguna, que jus-
tifique resoluciones tan extrañas, y violentas. Tampoco descubro deformidad 
alguna en la obserbancia de la costumbre antigua. Que los Indios Justicias se 
pressencien un brevissimo rato por las mañanas, y las tardes á darle el Alaba-
do al Missionero, y juntamente se informen de el aserca de lo que se ofreciere 
para el buen Gobierno de el dia siguiente, á quien se opone? Es esto ser cria-
dos de el Missionero? Y si lo es todos aquellos que saludan respetuosamente 
á un Sacerdote seran por la famosa hilacion del Señor Governador sus Cria-
dos. Bien se trasluce por aquí el poco respeto de quien califica por servidum-
bre las atenciones debidas á un Ministro de Christo. Lo cierto es, que en esta 
Mission han guardado los Indios esta costumbre laudable, é inmemorial, de 
cuya pretendida abolicion estan los mismos Indios escandalisados, como que 
contemplan en ella el desprecio, y ultraxe de el Missionero por cuyo respeto 
miraron siempre los Governadores antecedentes. Pero que mucho, si el mis-
mo Dios Juez Supremo tan repetidas vezes lo encomienda? Si los Missioneos 
no cuidan de sus respectivos Pueblos es una graciosa quimera pensar que 
hayan de aserlo los Justicias. Como cuidarán unos Indios que como nacidos 
en la embriaguez apenas con toda la eficacia, y conato del Missionero se mo-
deran un tanto? Emparentados con diferentes familias seran los primeros que 
dicimulen, y oculten los delitos. Los castigos seran ningunos, y los pocos que 
se vieren las mas vezes seran injustos, como dictados de el odio que mutua-
mente se professan. Las licencias seran frecuentes: Estará abitado el Monte 
(á que tienen suma propension) de Indios: Estarán el Pueblo, y la Iglecia des-
amparados, y deciertos: Olvidaranse de la Doctrina Christiana; y finalmente 
bien hallados con la libertad; se entregaran á ella muy de beras, Veralo todo 
el Missionero, y hallandose despojado de la facultad de Castigar, como es 
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posible lo remedie. Insolentados los Indios con la independencia, y que se 
le procura enteramente, exemplos del Castigo, que juicio haran de las repre-
henciones vervales? Antes si es de temer insulten á cada passo su respeto. 
Pocos hay en el mundo que se mueban al cumplimiento de sus obligaciones 
sin el temor de el castigo, y principalmente no sé conose en los Indios otro 
freno. Yo hasta aquí (como save bien Vuessamerced) los he mandado castigar 
con la blandura de su Padre amante, y que no dessea sino el bien de sus hijos 
queridos. No tiene Vuessamerced hasta el precente queja ninguna de sebicia, 
y crueldad, ni la tiene tampoco el Señor Governador: a que proposito pues 
publica ordenes tan desconcideradas, y opuestas á la razon? Bien conosco 
que hasta oy los Indios por el amor que me tienen, y porque aun temen un 
castigo no han hecho novedad; pero es cierto, que luego que llegue el Señor 
Governador dexaran de hacerme los respetos que acostumbran. Amenasoles 
á que assí lo executasen, so pena de prosederia con el ultimo rigor, y al ver 
el que executó con no se quien se hallan sorprendidos de este rigor, temor, 
y espanto. Que puedo esperar en adelante, sino ser el infeliz objeto de des-
precio, y desatencion en este Pueblo.– Llegó ya el ultimo Capitulo del Señor 
Governador, y verdaderamente de nota en el ser movido de no se que fin, que 
no acierto explicarlo: según su intencion no podrá el Missionero ocurrir por 
un poco de Sal, tan poco por asucar, y tabaco á Moyobamba; por beneno, y 
lienso á Lamas, ni podrá solicitar aquella resíproca, y fraterna comunicación 
entre los Clegiros que abitamos estos infelizes retiros sin su licencia. Los 
generos expresados sirben para repartir á los Indios, para socorrer, y abilitar 
sus continuas necessidades, y tambien para la subsistencia del Missionero. 
Encaminanse los los Indios con mucho gusto, y complacencia, ya porque ban 
bien pagados, ya tambien, porque saben que el Missionero ha de refundirlos 
en provecho de estos miserables. El Señor Governador se halla vervigracia en 
Ticuna con que será bien salgan los Indios en busca suya caminando los me-
zes, para conseguir una licencia que la quiere hacer forsosa por un lebe an-
tojo suyo, y por mortificar á los Missioneros con una total dependencia á su 
dispotico imperio? De suerte que si no la quiere dar parecerá por su gusto el 
Misionero. Lo mejor es, que pretende se bayan alternando los Indios de Pue-
blo en Pueblo: con que los que Yo mandasse hiran á la Laguna, los de esta al 
que se sigue, y assí de los demas. Los Indios pues, hiran, ó no hiran según la 
boluntad de los Curacas, y Capitanes. Todo esto viendo Vuessamerced quanto 
nos aflige, y mortifica, y siendo el unico Sugeto á quien en estos desamparos 
puedo dirigir mis representaciones, y quejas, espero de su paternal amor, y 
sabia conducta atajará tan perniciosos principios, y quando no se pueda no 
se me culpen los violentos remedios, que me será forsoso solicitar á males 
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tan violentos. Nuestro Señor guarde la importante vida de Vuessamerced mu-
chos años. Borja, y Julio diez, y ocho año de mil setecientos setenta, y sinco. 
Muy Señor mio.– Bessa la mano de Vuessamerced su mas atento, y humilde 
subdito, y Capellan – Juan Manuel Ordoñez – 
(Al margen)
Otra Carta.– Señor Vissitador Superior, y Vicario General – Señor, y mi ama-
do Superior. Si en las tempestades, y borrascas de este proseloso pielago de 
trabajos no ocurrimos con toda confianza á quien nos pueda, y deba sacar 
del peligro, y triste fin que nos amenasa, para que gozando de la tranquili-
dad, y buen viento, con la vida, ó con la muerte demos fin á nuestro Santo 
Ministerio, seria tentar á Dios. Yo, ya como debo, lo tengo encomendado al 
todopoderoso todo este negocio, y ahora ocurro á su merced dandole parte 
como estos mismos Indios estan llenos de horror, de temor, y miedo al oyr, el 
nombre de su Governador, y las nuebas disposiciones de Chagras. Ocho llo-
ran de ver que este Governador les tiene mandado el que por ningun modo, 
ni para parte alguna an de hir mandados de su Missionero, ni Indios, que 
nunca jamas se les de Canoas, ni Indios para Pueblo de la Mission ni Moyo-
bamba, Lamas, Jaen, ni Napo, pena de quitarles el Cuero, para cuyas partes 
solian algunas bezes los Missioneros buscar haciendo un Despachito, ó de 
pexe, ó de lo que dan en el Despacho por el corto estipendio, Tabaco, Lienso, 
Asucar, y alguna otra cosa necessaria, como es un poco de vino y harina para 
hostias, pues es buen Testigo, que todo ordinariamente se acabe antes de que 
buelba el Despacho, y adquirido esto socorra á los Indios mismo; el tabaco, 
para alibiar el trabajo; El lienso para socorrer á tanto miserable desnudo; y 
el Asucar, para darles en sus enfermedades, pues es cierto que el Missionero 
el la piedra del toque para todos sus trabajos, y el solo los socorre, como que 
debemos por nuestro oficio. A Lamas por beneno , pues sin este ni ellos co-
meran, y faltará el Mitayo al Missionero, pues en creciendo los Rios no habrá 
el pescado, de que se valen comunmente. En fin Señor, todo esto que manda 
es inmediatamente dirigido á nuestra desesperacion, y mayor miseria en vista 
de que da orden á estos Indios, para que nos manden, y estemos sugetos á los 
Indios. El animo desfallese y las fuerzas faltan, pues si antes estando sugetos 
al Misionero, uno, u otro hera desvergonzado: hoy con estas alas bolaran 
mas alto, y nosotros misérables no se en lo que pararemos. En fin digo, que á 
Vuessamerced espero para mi ultima determinacion, pues Yo sin su Superior 
precepto no me moberé á cosa alguna, y assí esfuersese Vuessamerced lo 
• el nor-oeste amazonico en 1776 •
• 126 • 
mas que pudiese en orden á desacer, y moderar estos mandatos guiando este 
negosio con grande diligencia, pues es en orden á mirar, por sus subditos, 
pues no tenemos otro Padre en esta Mission quien daba mirar por nosotros, y 
esto me muebe el que con tanto numero de disposiciones venga este Pueblo, 
y los demas á la ultima destruccion, y despues se impute al Missionero su 
perdida, y ruina; Remitole una Certificacion, para que Vuessamerced uelba 
por su honor que me lastiman las noticias de las Calumnias que los Santos 
Religiosos le han lebantado: practica no tengo, y por esto ignoro la forma, 
pero digo la verdad, que siempre la he practicado. Interin logros la dicha de 
verlo. Dios Nuestro Señor Guarde la vida de Vuessamerced muchos años. 
Jeberos, y seis de Octubre de setecientos setenta, y sinco. Su Capellan Doctor 
Andres de Chaves.– 
(Al margen) 
Otra Carta.– Señor Doctor Don Francisco Lopez de Aguilar – Muy Señor mio, 
recibí la de Vue Señoria con singular gusto, y en ella el aviso, ó notificacion 
que me hace aserca de la determinacion del Señor Governador, á la que desde 
luego contra digo (con el debido respeto) por los inconvenientes que se me 
siguen, no solo á mi, sino á todos estos miserables Indios, y en primer lugar 
expongo la costumbre tan antigua que ha avido en estos Pueblos de que los 
Missioneros manden por sus menesteres á Lamas, Jaen, Moyobamba, y de 
que en ningun tiempo ninguno de los Señores que han exercitado este go-
bierno á impedido como me lo aseguran los mismos Indios envejecidos en el 
exercicio de dichos viajes. Item expongo el hallarme en un Pueblo tan mise-
rable, y destituydo de todo humano comercio, que sino ocurro al amparo de 
Vue Señoria, no hallo, ni tengo un pedaso de Tabaco que humar, ni un poco 
de Asucar, para algun remedio mio, ó de mis Indios, pues estos enferman á 
menudo, les muerda alguna vibora (como varias vezes ha susedido) y si no 
vienen al Padre por ambos efectos tan necessarios para todo mal no han de 
corre al Señor Governador á pedirle lo que necessiten. Ya sabe Vue Señoria 
que aste Pueblo, nadie entra, ni sale, no ya ni una pequeña Canoilla en que 
poder embiar á este, ó al otro Pueblo á pedir socorro algun Companero. Vue 
Señoria y el Missionero que acompaña son el pegadero uno para todo, y assí 
Señor executada que seha la dicha determinacion ponga el Señor Governador 
alguno de sus Criados, que estos no sabran Chupar, ni provar Asucar, sé por 
la relacion de mis Indios que nos bienen ha aburrir, y cojernos por el hambre 
porque que otra cosa intentó quando les propuso á los Indios, quitarnos los 
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Mitayos? Ellos se compadecieron, y repugnaron la propuesta, el haver man-
dado que los Indios no saluden ni digan el Alabado al Padre, que se bayan 
al Monte á pasear sin licencia de el Missionero, que indica? Quitarnos toda 
Jurisdiccion, y mando, sugetarnos como á chiquillos a que le pidamos pan 
todos los dias. Tambien les ha ponderado á los Indios el execivo gasto que 
su Magestad (que Dios guarde) hace enosotros, y que estamos obligados á 
obedecerle y obedecerles en to. En fin Señor, por hultimo expongo la repug-
nancia que muestran los mismos Indios á la determinacion, porque dicen 
que con essos Viages ganan algo, buscan para bestirse, y bestir á sus Mugeres 
é Hijos, que alla buscan el Beneno para mantenerse, y que con essos Viages 
traen Asucar, Tabaco, Harina al Padre, para pedir quando se les ofresca. Que 
alla tienen sus Parientes, Amigos, que llebandoles un poco de Chambira les 
dan lo necessario; que ellos jamas van forsados de los Padres: que van con 
su gusto, pisiendo á los Missioneros antissipadamente los manden: Que van 
bien pagados: Que los Missioneros á excepción de algunos Frayles, todos les 
han pagado á su contento, y gusto. Mas hahora sin Despacho sin nada, care-
ciendo estos como lo sabe Vue Señoria, aun de él bestuario; pues como no he 
de repugnar á una determi tan contraria al sociego de los Missioneros! Ya no 
hay esperansa de beneno Ticunas, y Pebas han de pagar al Señor Governador 
sus delitos en beneno: Sé que fue una Carta á Cumbassa á esse efecto. Dios 
Nustro Señor de á Vue Senoria Pasiencia, y á nosotros sufrimiento, á quien 
ruego guarde la vída de Vue Señoria muchos años. Chamicusos.– Junio– Muy 
Señor mio – Bessa la mano á Vue Señoria su afecto Capellan – Doctor Joseph 
Quintanilla – Señor tambien ha mandado que no tengamos interven alguna 
en rondar la Gente, ni impedir los desrdenes que hay en las vehesorias, ni en 
castigar á los Indios que faltan de Missa, y Doctrina. En quanto al rondar, Yo 
creo que es produccion de los picaros de los Soldados, para hazer ellos lo que 
quiciessen quando salgan á Visita desde luego no me meteré á rondar, pero 
quando bengan los he de hacer dormir en mi quarto, y con llave, mas en estas 
cosas que me paressen tan contundentes para el regimen, y buena conducta 
me paresse que el Señor Governador no tiene intervencion, por que tambien 
los Curas somos Juezes, Pastorales, Medicos, y Maestros como Vue Señoria 
bien lo sabe, y mientras no tenga orden de Vue Señoria á que no me meta 
en nada pozeo mi Derecho. Remito esse frasco de Vinagre para la Cosina, y 
perdone Vue Señoria la llaneza. El frasco es de mi Primo.– Señor Superior.– 
Muy Señor mio, y todo mi respeto: Habiendo llegado el Señor Governa-
dor Don Juan Francisco de Arze, á esta Provincia: mando llamar á los Indios 
de este mi Pueblo de Yurimaguas al de Omaguas para itimarles en él las Or-
denanzas que le parecieron convenir: y regressados estos me partissiparon 
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haverse reducido á las siguientes.– Primera: que los Indios no den como acos-
tumbravan el Alabado al Missionero por la mañana, y por la tarde, por que 
los Justicias no heran (según decia) Criados de el Missionero.– Segunda: que 
las licencias, que assí mismo acostumbrava dar el Missionero á las Gentes, de 
ningun modo se las pidan, sino unicamente á los Capitanes, ó al Curaca de el 
Pueblo.– Tercera, que no pueda el Missionero Zelar los Vicios de sus Gentes 
ni Castigarlas por delito alguno, y que esto lo haga solamente dichos Capita-
nes, y Curacas, en quienes recide toda la facultad, para estos assos.– Quarta: 
que de ningun modo den los Indios, permitan, obedescan al Missionero en 
casso de que este mande aquella poca Gente que necessitare para otro Pueblo, 
y principalmente para Moyobamba, ó Lamas, para Jaen, para Andoas, y para 
Napo.– Quinta: que me levanten los Mitayos diarios quienes me mantienen 
con aquello poco que buscan, ó en la Cassa, ó en el Rio; Todas estas me ase-
guran les mandó guarden, y cumplan inbiolablemente con apercevimiento, 
que de lo contrario seran castigados con la mayor asperesa, y rigor.– Los de-
mas respectivas, y comodidades.– Bien ve Vuessa merced que todas ellas van 
dirigidas al fin de oprimirme causandome nuevas, y mayores aflicciones, á 
mas de las que padesco, y sufro; pues empesando por la primera quien no 
ve que no pudo dicho Señor proponerse otro fin, que el de quitar á los Mis-
sioneros aquella beneracion, y respeto que le son debidas por el Ministerio 
que exercen, por el Carácter que tienen, y por la costumbre inmemorial que 
hasta hoy se ha conservado sin interrubcion alguna en estas Missiones? Los 
Capitanes, Curaca, y Alcaldes no gastan mas tiempo, que un brebissimo rato 
las tardes, y las mañanas en las que comparessen ante su Missionero quien se 
Informa de ellos de todo lo que ha ocurrido en el Pueblo, y les da las ordenes 
que les paressen convenientes. Guardanse muy bien de la embriagues por 
que serian reprehendidas. Con esto á quien se ofende? Obrase por ventura 
contra alguno de los Derechos de el Señor Governador? No es costumbre 
laudable, y que con ella, manifiestan la Christiandad, y respeto, que pro-
fesan, á su Missionero, llegara el Casso en que se bea el Pueblo sin gente, y 
la poca, que acasso, qudase insuficiente para el servicio, que regularmente, 
se ofrece, ya en la fabrica de la Cassa, ya en la refaccion de la Iglesia. Aun 
no es esto lo peor: los mas viviran olvidados, de el rezelo, que se les enseña 
ordinariamente metidos en sus Cassas, ó en el Monte á que son muy incli-
nados, y de sus Curacas, y Capitanes, sacarian con la mayor facilidad, las 
Licencias, para el tiempo que quisieren. El Missionero que antes á proporcion 
de sus nesecidades les dava las licencias, y según el conosimiento, que tenia 
de estar ellos Instruydos, en la Doctrina Christiana, no podra fundarlos, por 
Patron los dias de la Semana, por que es cierto, patentissaran las Licencias, 
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que tienen, y assí poco á poco ni asistiran al Sacrificio de la Missa ni á la 
demas Obligaciones, Christianas. Ni podra este Compelerlos  por que no ha-
ran Casso de las reprehenciones verbales, y quando sea forsoso castigarles 
tendra las manos atadas, como pretende el Señor Governador, en la tercera. 
Conose por repetidas experiencias, en toda la Provincia, que el temor de el 
Castigo es, quien hace, y obliga, á que entren en sus deveres los Indios: Con 
que contemplandose estos, exeptos, y libres de el que puede imponerles, el 
Missionero, no obedeseran, y sará el Pueblo una sintina de vicios. Reynasa, 
la embriaguez, y otros desordenes, y finalmente vendrá á ser el Missionero 
un extropajo, y Juguete sugeto á Capitanes, y Curacas: Ni ay que esperar, que 
estos zelen, por la extirpacion de los vicios, por que antes, como criados, en 
la Embriaguez (Madre de todos ellos) en casso de que no la connuievan la 
dissimulen, quanto les cea, posible.– Aserca de la Quarta, los Missioneros 
subsisten de Lamas, y Moyobamba, de onde se compra el Asucar, el Tabaco, 
el Lienso, y el Veneno, sirven estos efectos, parte al Missionero, y lo demas 
lo consume en los mismos, Indios, ya en sus enfermedades, ya en vestir la 
desnudes de estos, y ya tambien en repartirles, para su total, mantencion el 
beneno en que tienen librada sus subsistencia, y aun para conducirles dichos 
generos, los pagan bien los Missioneros sin que por esto como tambien, por 
que conosen se refunde en provecho de ellos tengan repugnancia, alguna en 
encaminarse á traerlos. Socorrense mutuamente, los Missioneros. Teniendo 
el inosente desaugo, y consuelo de comunicarse unos á otros de que por la 
mal prevista severidad de estas ordenes, habrán de careser en toda esta Mis-
sion no se labra Asucar: en Borja se siembra muy poco Tabaco: en Ticunas, se 
hace muy escasso el Veneno, que ninguno de estos Pueblos, pueden sufragar 
á toda la Mission.– Finalmente aserca de la Quinta, quitada la mantencion 
(de lo que aun los mismos Indios se han escandalisado) sera forzoso morir, ó 
vivir muriendo, que es lo mismo. Constale á Vuesa merced, que no ay renglon 
seguro de que pueda alimentarse el Missionero; constale assímismo, que no 
se han innovados, ni han exhijido los Missioneros, la minima cossa, á mas 
de aquella que impusieron sus primitibos fundadores. Constale tambien, el 
Amor, y Cariño con que los he tratado, y que si alguna ves ha cido forzoso 
el castigarlos, hé prosedido con la mayor lenidad, y blandura de suerte, que 
ellos mismos conosen el Paternal amor, que les professo. Quisa este recono-
simiento los habrá contenido hasta hoy, pero que no puedo constar con el, 
pues el Señor Governador en la Visita, que está haciendo, podrá tal vez, como 
lo Creo, y deve presumirse corrobora sus Ordenes, y insolentada la gente con 
una total independencia ni atenderme, ni sujetarse como debe, y entonces 
ni seré responsable á los desconciertos, que ocurriesen, no seré Capas, de 
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havitar en estos Montes. No tienen en estos retiros los Missioneros otro Patro-
cinio, ni mas assilo, que el de su Superior, á quien respetan, y quieren como 
á Padre, por tanto ocurro á Vuesa merced, para que corte, y ataje su prudencia 
estos principios de la ruyna de la Mission, bien sea representandosela al Se-
ñor Governador, ó bien ocurriendo al Tribunal Superior. Entre tanto toleraré 
como pudiere mis travajos ofreciendolos todos á la Magestad Divina, y ro-
ganso insesante, guarde á Vuesa merced muchos años. Yurimaguas, y Agosto 
quize de mill setecientos setenta, y sinco. Bessa la mano de Vuesa merced, su 
mas Amante Subdito – Theodoro Navarrete 
– Omaguas, Quinze de Octubre de mil setecientos setenta, y sinco: Muy 
Señor mio, en el Corregimiento de Chimbo, me propuse no incomodar la 
atencion, de Vue Señoria Illustrissima, con molestosas relaciones; pero ha-
viendo esperimentado algunas revajas, de mi estimacion, en el Concepto de 
los que no gustaron imponerse radicalmente en los hechos, he resuelto ba-
riar de conducta en el exercicio deste empleo dando cuenta á Vue Señoria 
Ullustrissima de quanto comprehenda, digno de su noticia, para precaber 
deste modo, lo que se pueda abultar en esta mayor distancia. Por el adjunto 
Testimonio, se enterará Vue Señoria Illustríssima de la delicadeza, del Doc-
tor Don Francisco de Aguilar, Vicario General desta Provincia, y de la poca 
refleccion con que he embarazado los efectos de mis ajustadas Providencias: 
dando lugar, a que en defensa de ellas me bea, presisado á manifestar los 
fines, que promueben, su ocupacion que me es sensible, y mucho mas el que 
no conspire á evitar á Vue Señoria Illustrissima el disgusto de ver practicada, 
la política de los Regulares de el nombre de Jesus. Remítome á los Autos, y á 
lo que Informo al Señor Presidente, de que incerto una copia , para que Vue 
Señoria Illustrissima este inteligenciado de todo: como tambien otra de la 
Carta que escribí al Vicario acompañándole el oficio que libré á consequencia 
de el Decreto, de veinte y nuebe de Agosto para que Vue Señoria Illustrissima 
se cerciore de mi ingenuydad, y Justificacion, y del mal uso, que se hace de 
mi templanza, Embiandose, por el mismo casso sies Canoas, á Moyobamba, y 
según parece otra á esa Provincia, por el Rio Pastaza sin darme noticia como 
parese lo pedia la cortesia aun quando mi empleo no fuese acrehedor, á esta 
atencion tratandose mi nombre con el belipendio, que consta de las ultimas 
diligencias, puestas al fin de el Testimonio, que suplico á Vue Señoría Illus-
trissima, las reconosca, por sí mismo, y mande corregir, estas desembolturas. 
Los aperarios de los Pueblos, bajos, me han parecido bien, y singularmente 
el de Ticunas, tiene modo, y es constante en el manejo de aquellos Barbaros 
aun no capases de tratarse, y sin embargo de no hallarme mas que con dos 
soldados le he dedicado el uno, para que le auxilie en su ministerio. Solo hay 
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en aquel Pueblo sino individuos que entienden la lengua de el Inga. En el de 
Pebas, dies, en Napeanos, dies, y ocho; y aun en este apenas muger alguna, 
habla una, y otra palabra; y con todo siguiendo la costumbre antigua, se les 
enseña el Catesismo, en aquel Idioma, como, como si hubiese enemistad, 
con el Castellano, ó como si este no les fuese á los Indios tan extraño como 
el del Inga: aun en los Pueblos, altos, que me dicen estar estendido, este no 
podia traer incombeniente el entablar, el Catessismo en Castellano, con los 
muchachos de que havian vanidad assí ellos como sus Padres segun se ex-
perimenta aquí, que haviendole rogado al Missionero hiciese la prueba, ha 
conseguido en dos Messes, no solo, que, le sigan con buena pronunciación 
Castellana, sino que repiten ya de memoria, el Paternostre, y Ave Maria, y 
quedan exercitandose, en el Credo, y me a asegurado, que en la lengua del 
Inga, no logró otro tanto en año, y medio de travajo Reitero á Vue Señoria 
Illustríssima obediencia, y deseoso de emplearme todo en su obsequio. Ruego 
á Nuestro Señor guarde, á Vue Señoria Illustrissima muchos años. Omaguas, 
Quinze de Octubre de mill setecientos setenta, y sinco.– Illustrísimo Señor. 
Besso las manos de Vue Señoría Illustríssima, su mas atento servidos, Juan 
Francisco Gomez de Arze.
– Illustrissimo Señor Doctor Don Pedro Ponce y Carrasco.– Quito y Enero 
dies y seis de mill setecientos setenta y seis; recivida oy dia de la fecha, agre-
guese á los Documentos, y Carta remitida, por el Superior de la Mission, y lo 
proveyo, á ellos, en el dia de la fecha.– El Marquez, Dean – El Arzedeano – El 
Chantre – Doctor Narbaes – El Doctoral – El Magistral – Doctor Figueroa – 
Ante mi Doctor Don Manuel Mariano de Echeverria, Prevendado, Secretario, 
– Illustrissimo y Reverendissimo Señor Doctor Don Pedro Ponce, y Carras-
co.– Señor Illustríssmo; por la bia de andoas, dirigí, la que acompaña , á esta 
la que regresaron del camino temiendo la interceptasen los espiones, que ha 
puesto el Señor Governador, que dando cada dia nuebas ordenes, tiene en 
grande inquietud los animos. Ha procurado asignandome dia para la remi-
cion del Despacho, que ha procurado impedir ser el arbitro de todo, sino es 
fuerza de Malignidad algunos escrupulos, y remordimientos de Conciencia la 
haran prorrumpir en estos efectos los que teniendo se pierda esta, no refiero á 
Vue Senoria Illustrissima, he recibido Señor Ilustríssimo barias Cartas, de los 
Clerigos, que remito á Vue Señoria Illustrissima. Aca el remedio, no es facil, 
y en ultimo subcidio, me será indispensable, manejar, y esgrimir las Armas, 
que Vue Señoria Ilustrissima, ha puesto en mis manos, para quebrantar su 
dureza, y antes de llegar, á estos estrechos, deceo Señor evaquar esta Mission, 
para lo que de nuebo interpongo á Vue Señoría. Ilustrissima mi instante y 
humilde ruego. Hubiera quedado desde luego ocupando mi lugar Don Antonio 
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Rodríguez á no haver según me han participado, Marchado de Andoas, para 
Quito, Vue Señoria Illustrissima es dueño de todo, y podrá determinar, lo 
mejor por acá estan el Doctor Don Joseph Quintanilla, Don Pedro Viteri, y 
Don Mariano Brabo, que según mi conosimiento desempenar muy bien la 
Confianza el ultimo se halla bastante quebrantado de salud, y ciertamente no 
ha trabajado, poco haviendosele entrado al Pueblo las Virhuelas = De Qui-
to Señor me importunan, para que saque, algunos, como si estubiera en mi 
mano, espero hallar hartos quexosos, por no haber acsedido á sus instancias, 
si Vue Señoria Ilustrissima me lo manda sacaré algunos en Casso, que vengan 
otros para reemplazarlos = Antes tenia pedidos á Vue Señoria Illustríssima 
tres Clerigos oy, con serteza, nada puedo asegurar. El Pueblo, de Iquitos con 
un estraño castigo, del Señor Governador esta sumamente alborotado, y creo 
se habran retirado ya los Indios. Los de Oritoyacu, que deceaban Padre, con 
las noticias que han corrido, hago juicio, que no estaran de mejor condicion. 
Creo Señor que fundar nuebos Pueblos, pretende el expresado, y si consigue, 
que dudo Informará mi subeessor, No sería malo, que Vue Señoria Ilustrissi-
mo embiase, dos ó tres Clerigos, que no les faltará en que ocupase. El Doctor 
Quiros, padese de los ojos, y he visto con los mios, arrojar bastante materia 
de una Especie de fistola que tiene en el Isquierdo. = Vue Señoria Illustris-
sima dispensando la escases del papel; que es el ultimo que tenia reservado 
me comunicará, lo que juntare para promtamente executar mi mas rendida, 
obediencia. Quedo Señor lleno de sinsavores con los enrredos, que urde Justo 
Munar un Soldadillo, que encona á su Comandante, pero de qualquier suerte, 
con el mas profundo respeto, rogando á Dios guarde á Vue Señoria Ilustrissi-
ma, muchos años. Laguna de Octubre ocho año de mill setecientos setenta y 
sinco = Illustríssimo, y Reverendissimo Señor. Besso los pies de Vue Señoria 
Illustrissima su mas humilde servidor. Doctor Francisco Aguilar = 
Illustrissimo, y Reverendissimo Señor Doctor Don Pedro Pome, y Carasco, 
Illustrissimo, y Reverendissimo Señor = Desde estos infelicissimos retiros, 
tengo el honor de escribir á Vue Señoria Illustrissima aunque con la descon-
fianza de que esta llegue á manos de Vue Señoria Illustrissima. Los muchos 
peligros, que ha de correr por agua, y tierra, me la persuaden como sucedió 
con la Canoa, que regressaba de Napo, con la annual Provission, para alibio, 
y sustento de los Missioneros. La otra, que devia a compañar á falta de Indios, 
que la conduxesen, pues muertos unos con el Contajio de Virhuelas, fugitibos 
otros, ha quedado en el referido Puerto, con algunas poquicimas Cargas , y 
el Despachero con todas las Cartas. Esperava con impaciencia, Ordenes de 
Vue Señoria Illustrissima para proseder  en consequencia de ellas, y con la 
benia que aguardava asercarme á las Plantas, de Vue Señoria Illustrissima, 
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todo Señor Illustrissimo se me ha barajado y permite la Magestad Divina, 
padesca sin termino, en esto deciertos, hasta que la dignacion de Vue Señoria 
Illustrissima la que imploro con el mayor respeto, y humildad, se sirba exho-
nerarme de pesso tan enhorme, y que a sostenerlo, ya no alcansan mis devi-
les fuerzas.– La mission Illustríssimo Señor hasta el dia presente ha tomado 
diverso semblante de aquel en que la cojieron los Clerigos; he vicitado barios 
Pueblos, y he visto con singular complasencia el buen orden, y Govierno, que 
reyna, en todos ellos. No se ven ya los monstruosos desordenes, que se ob-
serbaban antes. La gente concurre puntual, á la Doctrina se oye de continuo 
resonar en todas las Iglecias la palabra Divina, las alavanzas de Dios, y a sus 
tiempos, la frequencia de Sacramentos. No faltó en la Quaresma abundante 
materia, para el trabajo, por que los Religiosos Missioneros, a ecepcion de 
uno ó otro dejaron á estas miserablesgentes sin socorrerlas, ni obligarlas al 
cumplimiento forzoso de este presepto. Ninguna quexa se me ha dado, y 
finalmente, cada uno según sus fuerzas procura llenar las obligaciones de 
su empleo; De aquí en adelante, no sé Señor Illustríssimo, lo que pueda pro-
meterme, pues el nuevo Govierno no sigue sistema, muy extraordinario, bea 
Vue Señoria Illustrissima sus Determinaciones.– Los Indios manda que no se 
presenten, como lo acostumbravan, por las mañanas, y las tardes á saludar al 
Micionero, con toda veneracion, y respeto á ecepcion de aquellos en que se 
hace la Doctrina mayor; por que dice no son Criados de este. Que solo los Ca-
pitanes, y Governadores, den licencia. Que estos mismos, como que recide en 
ellos toda facultad castiguen los Delitos sin interbencion alguna del Missio-
nero. Que aun siendole alguna del Missionero. Que aun siendole necesario á 
este mandar algunos, pocos Indios, á Moyobamba, á Lamas, á Jaen, á Napo, y 
Bobonaza, le impidan en casso de que sin licencia, que dará el Governador, 
pretenda mandarles el Micionero.– Todas estas cosas Señor Illustríssimo, no 
me paresen se encaminan á otro fin, que el de apartarlos de aquel respecto, 
que al Missionero le profesan, y á mortificarle no se por qué razon. Tardan 
los Indios un rrato muy corto en presenciarse las Mañanas, y las tardes, ante 
su Missionero quien se Informa de ellos, de quanto sucede en el Pueblo, y 
les da para el remedio las ordenes mas combenientes, y se guardan de com-
pareser con esto se opone el buen Gobierno es ageno de la Jusrisdiccion del 
Missionero. No le es, devido este respecto so cumplimiento, por su Missio-
nero, y su carácter? Se perjudica acasso ó se opone á las Intenciones de Su 
Magestad, y á las facultades de el Governador? Desde su primitiva fundacion 
fué proprio, y peculiar al Missionero conferir á los Indios las licencias las que 
hasta hoy se han dado con grande discrecion, y prudencia á proporcion de 
sus nesecidades, y por el tiempo, que racionalmente las piden, y si se dieran 
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á su arvitrio consumirian los tres, y quatro meses en el Monte, á que son muy 
propensos de donde resultava el gravissimo incombeniente de que olvidasen 
la Doctrina Christiana, y las verdades Catholicas, que continuamente se les 
inculcan y aun esto con muchos no basta. Los Capitanes que las darian con 
la mayor franqueza sin distincion alguna de personas, y sin mas examen que 
el gusto de ellos, y en breve tiempo se bería la Mission desfigurada entera-
mente. El temor de el castigo es Señor Illustríssimo, en estas partes del unico 
freno, que contiene á que estas gentes, y una vezn que se certifiquen estas de 
que le falta al Missionero la facultad de Castigarlos, le perderian enteramente 
el miedo, y con él el respeto constame por repetidas experiencias, lo poco 
que adelanta el cariño quando á su dulsura no se mescla el arribar del casti-
go esto mismo se experimenta en todas partes. Los Missioneros amantes de 
sus feligreses solo usan de este medio quando no prehenden de otra suerte 
remediarles los delitos. No preceden al castigo con un furor vestial, y rigor 
desapiadado si con el amor de Padre, y con lenidad Christiana de suerte, que 
los mismos delinquentes bienen en conosimiento de la Justicia, y razon, que 
les asiste, ni tan poco les azotan por sus manos, si ha de quedar á Voluntad 
de los Capitanes la Cuenta del Castigo la extirpacion de los vicios, y el zelo 
de la honrra de Dios, ciertamente se adelantará, muy poco, pues estos cria-
dos con la embriaguez, y que aun á la prespicacia de los Missioneros, burla 
muchas beses, se mantendran con ella con total libertad, y desberguenza. 
En los Raptos de el Juicio, que esta cauza seran por cierto asertativo mas, y 
Justos los Castigos como podrá atajar el Missionero aque estos males, quando 
se procura tengan una total, independencia á sus ordenes. Lo que me parese 
es (y no permita Dios) que en algunos de estos tumultos de la razon maqui-
nen, y conspiren contra la vida de el Missionero, si este como deve procura 
atajarles sus desordenes.– Moyobamba, y Lamas, socorren esta Mission, con 
Asucares, Tavacos, Lienzos, y benenos sirben estos efectos, y tienen promp-
to consumo en la reparticion que se hace de ellos, á los Indios, pues ya sus 
enfermedades, la pobreza de todos, y el amor que les profeza el Missionero 
no le permite escacearles, cosa alguna. Las dadivas los atraen, y los hacen 
Amantes á su Pastor. El mismo si se les sierran estas puertas de donde conse-
guiran Asucares, y Tabacos, que si en alguna parte en ninguna se hacen mas 
nesesarios que aca. Para conducirlos ban los Indios voluntarios y bien paga-
dos sin que hayga tradiccion alguna de que algun Governador pretendiese 
en algun tiempo impedirles este indispensable socorro, ni obligarles, á que 
ocurran por licencia, ni a fuera he visto practicarse. Hé alegado estas razones, 
en respuesta de un exorto, que me passo á este fin, y no tubieron lugar hantes 
si, mandó nuevamente se guardase lo proveydo.– Otras muchas cossas, hiran 
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ocurriendo, que podran á los Micioneros en los términos muy apretados, y 
Metodo mucho, que no pudiendolas sobrellebar abandonen la Mission. Yo 
señor Illustrissimo, por no ber este Catastrofe nuevamente ruego, y suplico, 
me permita Vue Señoria Illustrissima salir este año benidero, por el tiempo, 
que pudiere, y por el camino, que me fuere mas combeniente . Será Merced, 
que resebiré, con el mas profundo  reconosimiento, de la piedad de Vue Se-
ñoria Illustrissima; mis obligaciones me llaman halla, y este Cuerpo infelis, 
pide despues de tantos travajos su descanso. No he tomado hoy mesmo la 
determinacion, porque como fiel, y rendido sierbo, he esperado, y espero, la 
deceada licencia. Nuestros Señor guarde la importante Vida de Vue Señoria 
Illustrissima muchos años, para bien desta Mission, y de toda su Diozecis, 
Laguna, y Septiembre veinte y dos de Setecientos setenta y sinco = Illustrís-
simo, y Reverendissimo Señor – Beso los pies de Vue Señoria Illustrissima su 
mas rendido sierbo, Doctor Francisco de Aguilar.– 
(Al margen)
Decreto: Quito y Enero, diez y seis de mill setecientos setenta y seis.– Resi-
vida oy dia de la fecha, la Carta de emfrente, dirigida por el Superior de la 
Mission de Maynas, con los Documentos, que la acompañan, y vista, á el 
Promotor fiscal.– El Marquez Dean – El Arsedeano – El chantre – El Peniten-
ciario – Doctor Narbaes – El Magistral Doctor Figueroa – Ante mí Doctor Don 
Manuel de Echeverría, Prevemtado Secretario = 
(Al margen)
Respuesta Fiscal – Muy Venerable Señor Dean, y Cavildo.– El Promotor Fis-
cal, y general deste Obispado respondiendo á la vista, que se le ha dado del 
Informe con documentos de el Superior de las Missiones de Maynas, y de el 
que assimismo a remitido el Governador Don Juan Francisco Gomez de Arze, 
sobre lo acaecido en aquellas Provincias, con el nuevo Gobierno = Dice: que 
concidera este expediente digno de toda la atencion de Vue Señoria Venera-
ble, por versarse con el, la disminucion, ó aumento de las Missiones cuya 
conserbacion, y adelantamiento ha cido siempre el principal cuydado de 
Nuestros Reyes, Catholicos, según se colige de las muchas Cedulas Reales, 
que en diversos tiempos, han expedido, y se hallan en segundo tomo de las 
impresas. Entre las Missiones, pertenecientes á este Obispado, la de Maynas 
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se ha mantenido floreciente, produciendo en ella admirables frutos, la Predi-
cacion Evangélica, por el modo de Gobierno, con que se estableció desde sus 
principios. Savemos que los Neophitos han perseverado constantes, y fervo-
rosos en la Religion que voluntariamente abrasaron, y que frequentemente 
son reducidos á ellas otras Naciones Barbaras, que viven inmediatas, Pero el 
Demonio con extraordinarias diligencias, parece que pretende, desbaratas, 
las llubias Celestiales de la divina palabra: ventusaquilo visitaf pluvias, para 
que esterilisandose el campo de aquellos corazones, solo se cubran de mali-
cias, Idolatrias, Embriagueses, y otras abominaciones á que naturmente son 
propenssos todos los Indios.= Por el Informe de el Superior, y por las Cartas 
de los Misioneros consta, que el nuebo Governador tiene alterado el modo de 
Govierno con que se fundo y a permanecido esta Mission, procurando, la 
independencia de los neofitos, respeto de sus Missioneros, con mandarles 
que no comparescan diariamente, en su presencia, que no les pidan licencia, 
para apartarse de los Pueblos, ó Reducciones, y de que de ningun modo, in-
terbengan los dichos Missioneros en Selar cada uno su Pueblo, y Castigar los 
Delitos, publicos, quedando todo esto á cargo de los Curacas, y Capitanes.– 
Mas como estos son igualmente inclinados á la ociosodad, Embriagguez, y 
demas vicios, proprios de su Nacion, Juzga el Promotor Fiscal, que no son 
Ministros aptos para adelantar la pureza de la fée, ni reprimir las costumbres 
de su gente. Y en estos Terminos, perdido el respeto á los Missioneros atadas 
las manos de estos, para no castigar con moderacion excesso alguno, los 
Neophitos, asistiran á Doctrina, y las demas funciones Sagradas, quando les 
diese la gana, y los Missioneros del altíssimo, no tendran valor para presissar-
los, y de este modo, no temiendo interbencion alguna en ellos, se entregaran 
á todo libertinage y poco apro abandonada la Religion se retiraron á los Mon-
tes, de donde no será facil reducirlos á sus respectivos Pueblos, como á suce-
dido, con los Christianos de Pimasipiro, que hasta hoy lloramos, su desercion 
sin que se ofresca proporcion para reducirlos al Revaño. Quisa por semejan-
tes caussas se hallan quasi exterminadas, las Missiones, de Sucumbios, las de 
los Colorados, y otras en que son raros los Pueblos de Christianos, siendo 
infinitas, las Naciones Barbaras, que los redean – La independencia de los 
Neophito respecto de las Miciones es, opuesta á la conserbacion, y adelanta-
miento de las Missiones, y tambien al Espíritu, Catholico de las leyes, y Ce-
dulas Reales. Por una de el Señor Carlos Quinto, despachada en Valladolid, el 
ano de mil quinientos veinte, y tres, se ordena indistintamente á los Missio-
neros, que tengan particular cuydado de instruir á los Zedez, y Señores de los 
Pueblos; por ser el principal camino de reducir á los Indios inferiores siempre 
dispuestos á seguir los passos, acciones, y movimientos de sus Casiquez, y 
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Capitanes, Y quando en fuerza de esta disposicion deven estar los Curacas 
sugetos y dependientes del Cura, Missionero, no save el Promotor Fiscal, 
como habra Decretado el Governador de Maynas, la total independencia de 
los Indios comunes mayormente no pudiendo estar presente en todos, y cada 
uno de los Pueblos, para remediar con sus respecto y autoridad, los abusos, y 
excessos, que se ofrescan. El grande Apostal de las gentes, San Pablo, Vasso 
escogido de Dios, para Predicar á los Gentiles, aconseja á todos los Missione-
ros, que para habrir puerta en los corazones á la palabra de Dios es necessario 
que el Missionero trate con entimidad á los Gentiles, procurando sivilisar sus 
animos con enseñarles lo nesessario para la vida racional, y política: primun 
quod animale deinde que Spirituale Siguiendo esta Instrucción toda Divina 
previenen comunmente los Doctores que hablan de procurando Indorum Sa-
lute. Que deven los Missioneros poner todo cuydado en hacer, que aprehen-
dan los oficios de Sastres, Barberos, Pintores, & = para que con esto (según se 
esplica el Illustrissimo Señor Montenegro en su itenerario de Parrochos de 
Indios se bayan aficionando, poco á poco á los Maestros de la Fée, y la reci-
ban de buena gana, todo esto no podrá conseguirse, corriendo la direccion de 
los Neophitos enteramente por los Cuaracas, y Capitanes, con exclucion total 
de los Missioneros, En el Informe, y Documentos, remitidos por el Governa-
dor, se procura, persuadir, que todas las providencias de su nuevo Gobierno, 
se han dirigido á estorbar el Comercio de los Missioneros, en perjuicio de los 
Indios, y á serrar toda comunicación, con los Portugueces, por lo que mira al 
Comercio de los Missioneros, no ignora el Promotor Fiscal, la prohibicion ri-
gurosa de el Derecho Canónico, en todo el Título. Ne clerici vel Monachi se-
cularibus negotüs se imnuscaut.Las Leyes municipales contra los Curas de 
Indios que exercen, la Mercancia, y la Bula de Urbano Octabo, expedida el 
año de mill seiscientos treinta y tres, mandando á los Religiosos y demas 
Personas Eclesiasticas, que fueren á la India Oriental, o combertir, Almas, 
pena de excomunion mayor se atribuyan de Mercancias, tratos, y contratos 
con los Neophitos. Y si las Leyes Civiles, no permiten el Comercio á los Sol-
dados del Mundo, que solo atienden á la Conquista temporal, por que con 
semejantes ocupaciones no se diviertan en el intento principal quanto mas 
lejos deven estar de estos estorbos, los Barones Apostolicos Soldados Espiri-
tuales, que se deven ocupar solo en conquistar almas, para Dios? Quanto 
magio (concluye el Padre San Ambrosio) qui fidée exercet militam ab hommi 
usu negotiationis abtionere (sic) devet. Tambien es necessario, que los dichos 
Missioneros obserbece el Consejo del citado Illustríssimo Señor Montenegro, 
que no sean molestos y pesados en pedirles (á los Indios) demaciado susten-
to, que llaman Camarico, sino contentarse con lo que buenamente traxeren, 
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para que biendo ellos el despejo que tienen de las cosas temporales se aficio-
nen á la Ley que les enseñan. Todo esto es cierto, pero lo que da al Promotor 
Fiscal cierta sospecha, para no créer, el Comercio, que se imputa á los Missio-
neros aunque mas lo digan los documentos, y testigos, que han declarado, 
pues en negocio de tanta importancia, no deven hacer fée los Indios, Capita-
nes, y Curacas, ya por su naturaleza, y ya tambien porque siendo inmediata-
mente interezados en estableser la independencia respecto de los Missione-
ros, se debe presumir, que dirian quanto quiso desir su Governador. Ni los 
testigos, que no son Indios, meresen estimacion, porque en Provincias tan 
remotas, dos, ó tres, blancos, que acompañan al Governador, es natural que 
solo estudien, lisongear su gusto é inclinacion, pues de no haserlo quedan 
expuestos á daños yrremediables, por la dificultad de el recurzo. Presindien-
do de esto la sospecha de el Promotor Fiscal, se funda, en que este Governador, 
siendo Corregidor de Guaranda, tubo barios reecuentros ruidosos, con el Cura, 
y sea por que piense no haversele dado, satisfaccion correspondiente, como 
lo dice, ó porque de semejantes, Pleytos, con Curas, suele quedar en los Go-
vernadores, y corregidores, impreza, como carácter indeleble cierta ogerisa 
contra todo, el Gremio, le parece, que todo el Comercio, figurado contra los 
Curas, no tendrá mas fundamento, que le preocupacion, ó delicadeza de di-
cho Governador. A esto se agrega que haviendo salido de la Mission los pri-
meros Clerigos no sacaron cosa alguna, que poder Vender, á ecepcion de un 
poco de Sera (y esta no todos) cuyo producto ciertamente no les alcanzaría 
para costear unos Avitos de Lana, lo mismo estamos experimentando, con los 
que actualmente se hallan administrando, con los que actualmente se hallan 
administrando, la dicha Mission, pues no savemos que hayan introducido, 
efectos, que poder vender, dentro, ni fuera, desta Ciudad. Y como de entregar-
se los Clerigos al Gruesso Comercio, que figura el Governador, havia de ser 
presisamente para girar con ella, en esta Ciudad, ó su Provincia. No sucedien-
do esto, como ciertamente no sucede devemos estar á lo que informa el dicho 
Superior y es, que los Missioneros ocurren á Moyobamba, y Lamas, por los 
Socorros de Azucares, Tabacos, Lienzos, y Venenos, para el gasto de los mis-
mos Missioneros, que no pueden subsistir sin especies tan nesesarias, y para 
los mismos Indios en cuyas enfermedades todo se consume. Los Indios, por 
su pereza, ó inacion quasi esencial no tienen cuydado, de proveer la Mission 
con estos efectos, y para no pareser todos en tierras tan destituydas y Misera-
bles, se hacen cargo los Missioneros, de introducir las dichas especies pagan-
do á los Indios la Conducion, lo qual no es, comercio prohivido, ó los Curas, 
y Missioneros, como consta de las mismas, Cédulas, y Leyes, y de los que 
permite el Derecho Divino á los Ministros, de el Evangelio, imquam qum que 
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domam intraveritis dicite par hvic domuy et hibi manete comendentes et bi-
ventes que apud ellos sunt. Por estas razones, y otras muchas, que omite el 
Promotor Fiscal es, de parecer, que Vue Señoria Venerable de acuerdo con el 
Señor Presidente como Vue Patrono, procure con la promtitud, y esfuerzo, 
posible atajar los incombenientes, que empiesan, á descomponer, y turbar el 
antiguo establecimiento, de la Mission antes, de que tomando mas Cuerpo el 
daño, no tengan remedio las fatales consequencias, que incinua el Superior. 
La Santidad de Alexandro Sexto cometio á nuestros Catholicos Reyes, la 
Combercion de estos infieles, para que en su prosecucion y aumento hagan 
lo que pareciere mas combeniente. En fuerza desta recomendación Authores 
gravisimos llaman al Monarcha de España Ministro, Vicario, Comissario y 
Delegado de el Sumo Pontifice: Tanto, que Fray Juan Baptista citado por el 
Señor Solorzano, Tomo Segundo de Indias, Gubernat, Paragrafo, ochocientas 
treinta y siete, número veinte y siete es, de sentir que los Missioneros embia-
dos, y asignados, para la Combersion de los Infieles, por los Virreyes, Presi-
dentes y Governadores, no han menester aprovacion de los Obispos, para 
administrar los Sacramentos en ambos fueros Colegiandolo de la estada 
Constitucion de Alexandro Sexto. Y aunque por bersarse esta opinion, con 
materia de administracion de Sacramentos cuyo valor no se debe dejar en 
opiniones, a sido, y es impugnada en la practica generalmente, por los Docto-
res, pero sirbe para dar conoser la grande authoridad del Señor Vice Patrono, 
y la mucha mano que tiene para remediar, los daños, de una Mission. En esta 
atencion le parece al Promotor Fiscal, que Vue Señoria Venerable, deve passar 
á el Señor Presidente un Oficio con testimonio de dichos Informes, y Docu-
mentos, para que su Piedad, y Zelo, por la Religion, pueda arvitrar los medios 
más oportunos, para conserbar la fée, entre los Neophitos, y propagarla entre 
los muchos Infieles de aquellas Provincias dilatadas conteniendo, á el Gover-
nador, en los Establecimientos antiguos, que no tubieren manifiesta oposi-
cion, con la regalia, ni con las muchas instrucciones, que tal bes podrá tener 
dicho Señor Presidente despues de la expatriacion de los Regulares, del nom-
bre de Jesus. Quito y Febrero sinco de mill setecientos setenta y seis.– Don 
Pedro Gerónimo Regalado – 
(Al margen)
Decreto.– Proveymiento.= Autos.– Proveyeron y rubricaron el Decreto de 
suso los Señores Venerable, Dean, y Cavildo, Sede vacante desta Santa Iglecia 
Cathedral, en Quito en seis dias del mes de Febrero de mill setecientos etenta 
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y seis años.– Ante mi Doctor Manuel Mariano de Echeverria.– Prevendado 
Secretario.– (Al margen).– Auto de los Señores Venerable Dean, y Cavildo.– Y 
vistos por los Señores de el Venerable Dean y Cavildo, Sede Vacante de esta 
Santa Iglecia Cathedral: Dixeron, que se haga en todo, y por todo, como pide, 
el Promotor Fiscal. Y en su conformidad, mandaron se despache exorto de 
ruego, y encargo al Señor Presidente desta Real Audiencia con testimonio de 
los Informes del Superior de la Mission y del Governador Don Juan Francis-
co Gomez, de Arze, y de los Documentos respectivos, á uno y otro para que 
con vista de ellos, y atendiendo Su Señoria al adelantamiento, y conservacion 
Espiritual de la dicha Mission se sirva de arvitrar el remedio mas prompto, 
y oportuno para atajar las funestas consequencias, que pueden Canzar los 
nuebos Establecimiento, de dicho Governador mandandole, que para no inte-
rrumpir, la buena armonía de los Indios respecto de sus Missioneros, en que 
consiste el fruto de la Predicacion, Evangelica, para con los Neophitos, y Gen-
tiles, procure acomodarse á las Costumbres antiguas que manifiestamente no 
fueren contrarias á la Regalia: protextando que por parte de el Cavildo, se da-
ran todas, las Providencias Combenientes á fin de que el dicho Superior, y los 
demas Missioneros, venerando la authoridad de el dicho Governador, unidos 
con el, desempeñen la real intencion, de su Magestad. Conservando, y adelan-
tando, las Missiones, establecidas, Solicitando Juntamente la reduccion de los 
Gentiles al gremio de la Religion Catholica. Así, lo proveyeron, mandaron, y 
firmaron, Sus Señorias, de que doy fée.– En Quito en nuebe dias del mes de 
Febrero de mill setecientos setenta y seis años.– El Marquez Dean – El Chantre 
– El Penitenciario – Doctor Quijano – El Magistral – Doctor Figueroa – Ante mi 
Doctor Manuel Mariano de Echeverria Prevendado Secretario.– 
(Al margen)
Subscripcion.– Concuerda esta traslado con sus originales, que quedan en el 
Archibo de Cavildo, que al presente está á mi cargo con los que se corrigio, y 
conserto Va cierto y verdadero, á que en lo necesario me remito, y para que de 
ello conste donde combenga, y obre los efectos, que hubiere lugar, en Derecho, 
doy el presente de mandato Judicial, preinserto, y en fée de ello, lo firmo en 
Quito en Quinze dias del mes de Febrero de mill setecientos setenta y seis años 
= Ante mí Doctor Manuel Mariano de Echeverria, Prevendado, Secretario.– 
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(Al margen)
Decreto del Señor Presidente.– Quito diez y siete de Febrero de mill setecien-
tos setenta y seis.– Resivido este exorto en el dia de la fecha, Vista á el Señor 
Fiscal.– Diguja – Ay una rubrica del Asesor – Leon.– 
(Al margen)
Respuesta de el Señor Fiscal.– Señor Presidente – El Fiscal, en respuesta, de 
el exorto acordado, por el Venerable Dean, y Cavildo, en nueve de el Corrien-
te, y con refleccion, de los Documentos, que lo han motivado = Dice: que 
puede Vue Señoria, acceder en todo, y por todo á su cumplimiento, ordenan-
do al Governador de Maynas, que cultibe, por los medios, posibles, la mejor 
correspondencia con el Superior de la Mission, y los Eclecisticos, recidentes 
en ella, escusando las nobedades, que suelen ocacionar disgustos, y que los 
Abussos, que notare de cuenta á Vue Señoria con Justificacion para que se 
solicite el remedio con el pulsso, y prudencia, que excige, la Conserbacion 
de la Mission, en cuyo alibio, es combeniente de poner la fortaleza, que es 
loable en Paizes, Cultibados. Las Ordenes, publicadas del Governador han 
ocacionado las quejas, del Superior de la Mission, y de algunos Ecleciasticos, 
y han merecido el apoyo del Venerable Dean, y Cavildo, y todas ellas pueden 
rebocarse, sin perjuicio de la Real Jurisdiccion, y antes en el Cumplimiento, 
y continuacion de la practica, antiguada se asegura mejor la policia de los 
Indios, y su instrucción. Pues en la comparesencia diaria de los Indios, á sus 
Curas, se escusa, la embriaguez á que son tan propensos, y en que los Indios, 
para hirse al Monte reciban la benia de su Pastor, que es el Missionero, reco-
noce el Fiscal, la utilidad, y racionalidad, desta practica, y de ninguna suerte 
contempla ofenza alguna á la Real Jurisdiccion, es conforme á las reglas, del 
Evangelio, porque mandandose en este, que el Pastor conosca sus obejas, es 
consonante á esta maxima la Solicitud destas licencias, por que el Monte 
es tan peligroso, á los Indios de Maynas, como lo es á los Christianos, el 
concurso, y asistencia en los lugares obcecanos. La libre facultad, que han 
gosado, los Missioneros, en remitir los Indios en Canoas, por su Dinero, ó 
Lamas, Moyobamba, y Jaen, hace impedido, por el Governador, y se queja de 
su infraccion, y debe Vue Señoria mandarle, que reforme esta Orden dejando 
en libertad, la comunicación de la Mission, y Missioneros, con los Basallos, 
y Dominios de el Rey y que aplique todo su Zelo, á estorbar lo que se pueda 
introducir con los Portugueces, que son extrangeros. El Fiscal repara, que el 
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Governador de Maynas, pondera con excesso el trabajo de los Indios en essos 
biajes, y que no expresa el valor, y aprecio, que en Maynas merese una bara 
dé Lienzo, que es el de ocho reales, y como son importantes las noticias de 
estas Sircunstancias, el silencio de ellas, y la ponderada publicidad de el 
travajo le hacen conceptuar al Fiscal, que el Governador ha prosedido con el 
Zelo, que infunden las primeras especieses, que quiere cohonestar, imputan-
doles, á los Clerigos la negociacion, y Mercaturas que les es tan prohivida, 
por la perfeccion de su Estado. Para dar lugar, á esta Cuestion, combiene el 
Fiscal en que sean ciertas las remiciones, del Pescado, Hierro, Cacao, hilo de 
Chambiza, y que en su lugar retorne dinero, Lienzos, Camas pintadas, Vene-
no, Asucares, y Tavacos, y confesado este hecho, defenderá el Fiscal, que en 
este genero, de Ventas, ó permutas, no se berifica con propiedad la negosia-
cion, ó Mercatura, reprobada en los Ministros del Altar, y es la razon, porque 
en la venta, que hacen los Eclecisticos, de las Cossas, que les sobran, y en la 
compra de las que nesecitan, no se comprehende en la prohivicion, como 
expresamente, lo dicen, los Autores, y especialmente el Señor Don Gabriel 
Alvares de Velasco, en los numeros diez y nuebe, y veinte, Parte primera, 
Question octava de Previlexis, Panperum: Ahora pues. Los Missioneros, de 
Maynas, se hallan en el Paiz, tan felises, que en muchos Sentenares, de Le-
guas, que comprehende ese Gobierno, no se conose el dinero, numerario, y el 
modo de entenderse con los Indios, consiste en el uso de las aujas, cuchillos, 
Hachas, Machetes, y Abalorios en los que se les paga, su Estipendio, y con 
ellos compran de los Indios, la Sera, Cacao, y demás frutos, que produse ese 
Paíz, y como es necesario expenderlos, para la compra de Asucares, Tavacos, 
y otros Utensilios, que necesita la humana naturaleza, se deduce, que en esta 
negociacion no se berifica con propiedad el rigor, y profecion de la Mercatu-
ra; y es la razon, porque en la Mercatura, siempre se considera la esperanza 
del luero ; Igualmente debe Vue señoria mandarle, que reforme el Orden en 
que prohibio á los Curas, el moderado Castigo, que reserbo á los Capitanes, 
y Mandones, pues en barios Cassos, el Consilio Limenze, y el Sinodal deste 
Obispado les permite, á los Curas el manso, y moderado, castigo, y al Vene-
rable Dean, y Cavildo, puede Vue Señoria responderle de hallarse promto á 
Comunicar las Ordenes, Combenientes al Governador de Maynas, para que 
mantenga la mejor, correspondencia, y armonia, con los Eclesiasticos, de que 
pende la conserbacion, y progreso de la Micion, que debe preferirse á todo, 
que no ofenda la honestidad de las Costumbres, las regalias, de el Rey, y la 
Real Jurisdiccion. Quito y Febrero veinte y uno de mil setecientos setenta y 
seis.– Doctor Galdeano.– 
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(Al margen)
Decreto del Señor Presidente.– Quito veinte y dos de Febrero de mill setecien-
tos setenta y seis – Autos – Diguja – Ay una rubrica – Leon – 
(Al margen)
Auto del Señor Presidente – Quito veinte y quatro de Febero de mill setecien-
tos setenta y seis. Vistos: hagan como parese á el Señor Fiscal, librandose con 
insercion de su respuesta, y este Auto, el correspondiente oficio, á el Vene-
rable Dean, y Cavildo en contestacion del que se tiene recibido, ,para que se 
halle inteligenciado de lo resulto, y á fin de que se aregle á su obserbancia, el 
Governador de Maynas, Don Juan Francisco Gomez, de Atze, dirijasele copia 
autorisada de uno, y otro, con las prevenciones, respectibas, por Carta, de 
que se agragará, vu exemplar, á este expediente.= Joseph Diguja – Ay una ru-
brica – Antonio Ponce de Leon– Secretario de Camara y Gobierno.– Impuesto 
en el recurso, Numero dos, y Documentos, que lo instruyen, lo que sobre el 
particular, ha Informado el Vicario Superior de esas Missiones, Doctor Don 
Francisco de Aguilar, y oficio que á su consequencia se me ha pasado, por el 
Venerable Dean y Cavildo, Sede Vacante, prevengo á Vuesamerced, se arregle 
á lo resuelto, por mí, en la adjunta copia, sin alterar el metodo, y antiguo 
Establecimiento de las Missiones, antes bien, prosediendo con la Suavidad, 
pulso y prudencia, que se nesesita para que la Novedad no ocacione inquie-
tudes contrarias á su Conservacion, y aumento  que deve aspirarse, á cuyo fin 
reformará, Vuesamerced, sus Ordenes, y se portará con el tiento, y delicade-
za, que requiere tan grave asumpto, en que se intereza, el Servicio de ambas 
Magestades, y bien estar de los Indios, de esa Provincia. Y siempre que Vuesa-
merced, notare algun abuso, ó exceso me lo comunicará, por separado, y con 
la distincion, que le tengo advertida, para poner el remedio, que corresponda. 
Dios guarde á Vuesamerced muchos años. Quito veinte y quatro de Febrero 
de mill setecientos setenta, y seis.– Joseph Diguja 
– Señor Governador Don Juan Francisco Gomez de Arze.– Es legal copia 
de el Original, Oficio de el Señor Presidente, dirigido en el dia de su fecha, 
al Governador al Maynas, Don Juan Francisco Gomez, de Arze, y de el que, 
queda un fiel exemplar en esta Secretaría de mi cargo, á que me remito. Quito 
veinte y quatro de Febrero de mil setecientos setenta y seis. – Pedro Brus-
cual.– 
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Muy Señor mio: En vista de lo que Vuesa Merced expone en la suya 
de seis de Octubre del año inmediato pasado, y lo que con Justificacion, 
ha informado el Governador de esa Provincia, sobre el methodo observado, 
por los Missioneros en el regimen, educacion, y direccion de los Indios de 
sus reducciones, le tengo advertido a el dicho Governador proseda con la 
moderacion, tiento, y prudencia, que corresponde sin alterar las Costum-
bres, laudables, y honestas, que estubieren introducidas y conspirasen á el 
aumento, y conservacion de las Missiones, á la mejor enseñanza, y sugecion 
de los Indios, y no fueren manifiestamente opuestas, á la Real Jurisdiccion y 
á el respeto, que merecen los Ministros, que la exercitan; en la inteligencia de 
que el Rey quiere, y ordena, que los Pueblos de esas Miciones, como todos los 
demas de sus Dominios, se goviernen, y rijan en lo temporal, por el Gover-
nador, y Jueses, Reales, con total independencia de los Curas, y Missioneros, 
y sin perjuicio de la Jurisdiccion espiritual, que á estos corresponde. Lo que 
participo á Vuesamerced, para su obserbancia en la parte que le toca.– Dios 
guarde á Vuesamerced, muchos años. Quito veinte y quatro de Febrero de 
mill setecientos setenta y seis. Besa la mano de Vuesamerced, su mayor segu-
ro servidor – Joseph Diguja – Señor Vicario Doctor Don Francisco de Aguilar 
– Es legal copia del oficio original, de el Señor Presidente dirigido en el dia 
su fecha, al Vicario Superior de Maynas Doctor Don Francisco de Aguilar, y 
de el que queda, un fiel exemplar, en esta Secretaría de mi Cargo, á que me 
remito y Certifico. Quito veinte y quatro de Febrero de mil setecientos setenta 
y seis.– Pedro Brusual.– 
(Al margen)
despacho de exorto del Señor Presidente.– Don Joseph, Diguja, Villagomez, 
Ruiz de Velasco, Vega, Quinones, y Villena, Cavallero de la Real, y Distingui-
da Orden Española de Carlos Tercero; Señor Villacis de la Villa, y Castillo de 
Magas de la Cassa de Velasco, nombrada la Velasquita. Patrono de el Com-
bento de Jesus María, de Valverde extramuros de Foncarral, las obras pias de 
la Villa de Auñon Brigadier de los Reales exercitos, Presidente, Governador, y 
Comandante General desta Real Audiencia, y Provincia de Quito, por el Rey 
Nuestro Señor &.= Por quanto haviendose resivido en este Gobierno, testi-
monio legalisado y autentico de un exorto dirigido; por el Venerable Dean, y 
Cavildo desta Santa Iglecia Cathedral en Sede Vacante, se ha reconosido su 
contexto con la Sircunspeccion devida sobre lo resuelto, y determinado, por 
dichos Señores, en Auto de nuebe de el Corriente Febrero aserca de todas las 
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individuales, sircuntancias, que contiene, la Serie de los informes del Supe-
rior de la Mission, de Maynas, y su Governador Don Juan Francisco Gomez, 
de Arze, para que en su inteligencia, y atendiendose á el adelantamiento, y 
Espiritual conservacion de dichas Missiones, se expida el remedio mas con-
forme, y adequado de embarazar las funestas consequencias originales de los 
muchos establecimientos de aquel Governador, á quien se le preceptue no 
altere la buena armonía de los Indios de esa basta Provincia respecto de sus 
Missioneros, en que se estriba, y afianza el fruto de la Predicacion, Evange-
lica, para con los Neofitos, y Gentiles, procurando areglarse, á las antiguas 
Costumbres, que respectibamente no fueren contrarias, y con inspeccion, de 
los citados Documentos, mande dar vista á el Señor Fiscal, cuya respuesta, y 
el Auto por mí proveydo, sacado todo á la letra es como se sigue.– 
(Al margen)
Respuesta del Señor Fiscal.– Señor Presidente – El Fiscal en respuesta del 
exorto acordado por el Venerable, Dean y Cavildo, en nuebe del Corriente, y 
con Refleccion de los Documentos, que le han motivado.– Dice: que puede 
Vue Señoría, acceder en todo, y por todo á su cumplimiento, ordenando al 
Governador de Maynas; que cultibe por los medios posibles, la mejor Co-
rrespondencia con el Superior de la Mission, y los Ecleciasticos, recidentes 
en ella escusando las novedades, que suelen ocacionar disgustos, y que los 
abussos, que notare de cuenta á Vue Señor con Justificacion, para que se 
solicite, el remedio, con el pulso, y prudencia que exige la conservacion de 
la Mission en cuyo alibio es combeniente deponer la fortalesa, que es loable 
en Payzes, cultibados. Las ordenes publicadas de el Governador han ocacio-
nado las quexas del Superior de la Mission, y de algunos Eclesiasticos, y 
han merecido el apoyo del Venerable Dean y Cavildo, y todas ellas pueden 
revocarse sin perjuicio de la Real Jurisdiccion, y antes en el Cumplimiento, 
y Continuacion de la practica antiguada se asegura mejor la policia de los 
Indios, y su instrucción; pues en la comparesencia diaria de los Indios á sus 
Curas, se escusa la embriaguez, á que son tan propensos, y en que los Indios 
para hirze al Monte resiban la benia de su Pastor, que es el Missionero; reco-
nose el Fiscal, la Utilidad y racionalidad desta practica, y de ninguna suerte 
contempla ofenza alguna á la Real Jurisdiccion es conforme á las reglas del 
Evangelio, porque mendandose en este, que el Pastor conosca sus obejas es 
consonante á esta maxima la solicitud destas Licencias, porque el Monte es 
tan peligroso á los Indios de Maynas, como lo es á los Christianos el concurso, 
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y asistencia en los lugares obcenos. La librre facultad, que han gosado los 
Missioneros en remitir los Indios en Canoas, por su dinero, á Lamas, Moyo-
bamba, y Jaen, hace impedido, por el Governador, y se queja de su infraccion, 
y debe Vue Señoria mandarle, que reforme esta Orden, dejando, en libertad, 
la Comunicación de la Mission, y Missioneros, con los Basallos y dominios, 
del Rey, y que aplique todo su Zelo á estorbar la que se puede introducir con 
los Portuguezes, que son estrangeros. El Fiscal, repara, que el Governador de 
Maynas, pondera con exceso el trabajo de los Indios en essos biajes, y que no 
expresa el Valor, y aprecio que en Maynas merece una vara de Lienzo, que es 
el de ocho reales, y como son importantes las noticias de estas sircunstancias, 
el silencio de ellas, y la ponderada publicidad del trabajo le hasen concep-
tuar, al Fiscal, que el Governador, ha prosedido, con el zelo, que infunden 
las primeras especies, que quiere cohonestar, imputandoles á los Clerigos, la 
negociacion, y Mercatura, que les es tan prohivida por la perfeccion de su Es-
tado. Para dar lugar, á esta question combiene el Fiscal, en que sean ciertas les 
remissiones del Pescado, hierro, Cacao, hilo de Chambiza, y que en su lugar 
retorne dinero, lienzos, Camas pintadas, veneno, asucares, y tabacos; y confe-
sado este hecho defenderá el Fiscal, que en este genero de bentas, ó permutas, 
no se berifica, con propriedad, la negocicion, ó Mercatura, reprovada en los 
Ministros del Altar, y es la razon porque en la Venta, que hacen los Eclesias-
ticos de las cosas, que les sobran, y en la Compra de las que necesitan, no se 
comprehenden, en la prohivission como expresamente lo dicen, los Autores, 
y especialmente, el Señor Don Gabriel Albares de Velasco en los numeros 
diez y nuebe, y veinte, parte primera, question octava, de Privilegios, paupe-
rum. Ahora pues, los Missioneros de Maynas, se hallan en un Paiz, tan feliz, 
que en muchos sentenares de leguas, que comprehende ese Gobierno, no se 
conose el dinero numerario, y el modo de entenderse con los Indios consiste 
en el uso de la ahujas, cuchillos, hachas, machetes, y abalorios en los que 
se les paga su Estipendio, y con ellos compran los Indios, la Sera, Cacao, y 
demas frutos que produce esse Paiz, y como es necesario, expenderlos, para 
la compra de Azucares, Tabacos, y otros Utensilios, que nesecita, la humana 
naturaleza: se deduce, que en esta negociacion, no se berifica con propiedad 
el rigor, y profecion de la Mercatura, y es la razon, porque en la Mercatura, 
siempre se considera la esperanza del huevo. Igualmente debe Vue Señoria 
mandarle, que reforme, el orden en que prohibio á los Curas, el moderado 
Castigo, que reserbo á los Capitanes, y mandones, pues en barios cassos el 
Concilio Limenze, y el Sinodal, deste Obispado, les permite á los Curas, el 
manzo, y moderado Castigo, y el Venerable Dean, y Cavildo, puede Vue Seño-
ria responderle de hallarse prompto á comunicar las ordenes combenientes 
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al Governador de Maynas, para que mantenga, la mejor Correspondencia, y 
armonía con los Ecleciasticos de que pende la conserbacion, y progrezo de la 
Mission, que debe preferirse á todo, que no ofenda la honestidad de las Cos-
tumbres, las Regalias del Rey, y la Real Jurisdiccion. Quito y Febrero veinte y 
uno de mill setecientos setenta y seis.– Doctor Galdeano – 
(Al margen) 
Decreto.– Quito veinte y dos de Febrero de mil setecientos setenta y seis. Au-
tos – Diguja – Ay una rubrica del Asesor de Gobierno – Leon – Quito veinte y 
quatro de Febrero de mil setecientos setenta y seis.– 
(Al margen)
 Auto.– Vistos: hagase como parece á el Señor Fiscal, librandose con inser-
cion de su respuesta, y este Auto el correspondiente Oficio, á el Venerable 
Dean, y Cavildo, en contextacion del que se tiene recibido, para que se halle 
inteligenciado de lo resuelto, y á fin de que se aregle á su obserbancia, el Go-
vernador de Maynas, Don Juan Francisco Gomez, de Arze, dirijasele Copia, 
authorisada, de uno, y otro, con las prevenciones, respectibas, por Carta de 
que se agregará, un exemplar á este expediente – Joseph Diguja – Ay una ru-
brica de el Asesor general de gobierno – Antonio Ponce de Leon, Secretario 
de Camara, y Gobierno.– 
(Al margen)
Dessicion.– En cuya conformidad, acorde de dar, y dí el presente Despacho, 
para el Venerable Dean, y Cavildo, desta Santa Iglecia Cathedral, en sede 
vacante; Por el qual, en nombre de Su Magestad (que Dios guarde) exsorto, y 
requiero, y de la mía ruego, y encargo que luego que le sea presentado, bea 
la exposicion del Señor Fiscal, sobre el asunto del que se tiene, recibido, 
y el Auto, en su virtud proveydo, y lo guarde, cumpla, y execute en todo, 
y por todo segun, y como en él se contiene, y Declara. Quedando promto 
este Gobierno, á impartir, y comunicar las combenientes Ordenes, al referido 
Governador, de Maynas, para para que observe, y mantenga, la mejor y mas 
uniforme correspondencia, armonia con los Eclesiasticos, de que depende la 
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conservacion, y acortado progreso, de la Mission, que debe preferirse, á todo 
que no desdiga ni ofenda la honestidad de las Costumbres, las Regalias de 
el Rey, y la Real Jurisdiccion. Fecho en Quito en primero de Marso de mill 
setecientos, setenta y seis, años.– Joseph Diguja – Por mandado de su Señoria 
Antonio Ponce de Leon Secretario de Camara y Gobierno = 
(Al margen)
Diligencia.– En la Ciudad de San Francisco de el Quito en dos dias del mez de 
Marzo de mill setecientos setenta y seis años, en cumplimiento de los man-
dado, por el exorto, que antecede. Yo Don Antonio Ponce de Leon Secretario 
de Camara y Gobierno de esta Real Audiencia, pasé á la Sala Capitular desta 
santa Iglecia, Cathedral, y en ella estando, juntos y congragados, los Señores 
de este venerable Dean, y Cavildo, que Governaren, Sede vacante, les hice sa-
ber el contenido de dicho exorto de que enterados = Dixeron, que impuestos 
de la respuesta del Señor Fiscal, y Auto proveydo, por el Señor Presidente, 
contenido todo, en el exorto con que han cido requeridos en esta fecha este 
Cavildo, está prompto á dar las providencias, que son tan justas, y se dirigiran 
al Superior de las Missiones de los Maynas, á fin de que guarde la mejor ar-
monia, con aquel cavallero Governador, por bersarse en ella el mejor servicio 
de ambas, Magestades, esto dio, por respuesta, y lo firmaran, de que doy fée 
= El Marquez de Solanda – Doctor Augustin Zambrano – Don Juan Gregorio 
Freyre – Doctor Don Pablo Joseph de Silveyra – Doctor Don Juan Narvaes – 
Doctor Blaz, Ignacio Gonsales de Quixano – Don Maximiliano Coronel – Ante 
mi Antonio Ponce de Leon, Secretario de Camara y Gobierno.= 
Concuerda este Traslado con los autos Originales formalisadas sobre la 
execucion, y cumplimiento de la Real Cedula dada en san Ildefonso á dos de 
Septiembre del año pasado de mill setecientos setenta, y dos aserca del mejor 
Gobierno, y adelantamiento de las Misiones de Mainas defensa y conserbacion 
de las Reducciones establecidas en aquellos Dominios: y con los autos segui-
dos sobre Competencia, y barias diferencias Ocurridas entre el Governador, y 
el superior Vicario Eclesiastico de dicha Provincia de Mainas: cuyos originales 
exsisten en la Secrataría de mi Cargo de donde se sacó corrigio, y conserto 
va fiel, y verdadero corregido, y consertado á que en lo necesario me remito; 
y para que de ello conste donde combenga –, y obre los afectos que hubiese 
lugar en derecho doy el presente en virtud de mandato berbal de el Señor 
Presidente de esta Real Audiencia, y en fee de ello lo firmo. En esta Ciudad de 
San Francisco de el Quito en ocho dias de el mes de Julio de mil setecientos 
setenta, y seis años.= Enmendado – Peje Buey – estas – Obce – Entrerrenglo-
nes – en el Rio de Guallaga havía el Misionero de este Pueblo Doctor – Quatro 
Canoas una bastante Grande, y tres algo medianas – tro – gusto – n – es – tan 
– n – Secretario – Todo vale – Testado – comunicadas – en las – la – no vale.– 
derechos por oficio.
(firmado y rubricado) antonio ponce de leon, secretario de camara y Gobierno. 
Los Escribanos de el Rey Nuestro Señor que enfrente signamos y firma-
mos Certificamos damos fee que Don Antonio Ponce de Leon de quien parece 
autorizado el Testimonio que antecede: es tal Secretario de Camara y Gobier-
no de esta Real Audiencia, como se intitula, y nombra; y á sus semexantes, 
Autos, escritos documentos, Escripturas, Sentencias y demas diligencias que 
ante el Susso dicho han passado, y pasan, se les ha dado, y da entera fee, y 
credito, Judicial y extrajudicialmente por ser fiel legal, y de toda confiansa. 
Fecho en Quito en nueve de Julio de mil setecientos setenta y seis años. 
(siGnado, firmado y rubricado).
En testimonio + de verdad – Phelipe Baquero Escribano Público = En tes-
timonio + de verdad – Juan Chrisostomo Vedeon Escribano Público = En 
testimonio + de verdad – Francisco Xavier de Bustamente y Ruiperez – Es-
cribano de Su Magestad.
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Yupura, Yupara, río [véase Caqueta] xvii, 6, 30, 34, 38
Yuri, Yuriez, Yuries, Yuriees, indios [carabayo, aroje, suque] 10, 25, 26, 28, 
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